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A L Q U E L E Y E R E 
L a disposición número 168 publicada en la Ga-
ceta de Madrid del i de Febrero de 1927, en el pá-
rrafo tercero manda "que ajustándose estricta-
mente a la ordenación y limites de los cuestionarios 
oficiales, se redacten por los Catedráticos de las 
respectivas asignaturas los programas oficiales en 
que ha de distribuirse la enseñanza de cada asig-
natura y curso...", y cumpliendo este precepto le-
gal hemos redactado el Programa de Nociones de 
Geografía e Historia Universal taxativamente 
ajustado al Cuestionario oficial de estas materias 
y accediendo a los deseos de los que quieren tener 
una contestación breve y sencilla a los temas que 
exige el Cuestionario citado, hemos escrito las pre-
sentes Nociones de Geografía e Historia Univer-
sal, en las que observarán los que conozcan los l i -
bros que en otro tiempo publicamos relacionados 
con estas enseñanzas, que no se tratan asuntos ni 
se indican siquiera acontecimientos que creemos 
deben incluirse en una obra de esta clase, por ele-
mental que sea, pero nos hemos propuesto sola-
mente contestar el programa "ajustado estricta-
mente a la ordenación y limites del Cuestionario 
oficial", y los que pretendan hallar deficiencias y 
lagunas en este trabajo, únicamente deben ver si 
con él se cumple lo que nos hemos propuesto. 

IOGIONES GENERALES DE GEOGRAFIA 
Lección 1.a 
Concepto de la Geografía y alcance y dominio de los estudios geo-
gráficos.—Conocimientos auxiliares y preparatorios.—División y 
subdivisiones de la Geografía. 
Concepto de la Geografía y alcance y dominio 
de los estudios geográficos—Se entiende por 
Geografía el conocimiento de la superficie de la 
Tierra considerada como mansión de los seres or-
gánicos que viven en ella, y teniendo en cuenta que 
estos seres son de tres clases: vegetales, animales 
y hombres, se divide la Geografía desde este punto 
de vista, en fitológica, zoológica y humana, siendo 
la Antropogeografía o Geografía humana, la que 
se estudia ordinariamente al tratar en general de 
la GEOGRAFÍA, comprendiendo dentro de ella, no 
sólo el estudio de la superficie de la Tierra, sino 
también el de los mares y la atmósfera, y el de las 
relaciones que existen entre estos elementos y el 
hombre. 
Conocimientos auxiliares y preparatorios.— 
Son desde luego conocimientos auxiliares para el 
estudio de la Geografía, el de las ciencias que guar-
dan más relación con ella, tales como la Cosmogra-
fía, la Astronomía, la Geogenia, la Geología, la 
Geodesia, las Matemáticas, etc., pudiendo conside-
rarse en general como preparatorios para el estu-
dio geográfico el conocimiento de las diferentes 
Ciencias naturales y el de las llamadas antropoló-
gicas o sociales. 
División y subdivisiones de la Geografía.— 
Y a se ha indicado que la Geografía estudia la Tie-
rra como mansión de los seres que la pueblan, y 
siendo éstos de tres clases: vegetales, animales y 
hombres, se divide en tres partes, Fitogeografía o 
Geografía de los-vegetales o botánica. Zoogeogra-
fía o Geografía de los animales o zoológica, y A n -
tro po geografía o Geografía de los hombres o hu-
mana. 
La Geografía humana se subdivide en diferentes 
ramas: agrícola, comercial, económica, estadística, 
histórica, eclesiástica, militar, judicial, postal, etc. 
Por la forma de exposición de los conocimien-
tos geográficos, la Geografía puede ser descriptiva 
propiamente dicha, comparada y sintética. 
Lección 2.a. 
Elementos de Cosmografía.—El cielo.—Cuerpos celestes en gene-
ral.—Movimientos de los astros: su clasificación.—Principales 
sistemas astronómicos.—El Sol y el sistema solar. 
Elementos de Cosmograf ía .— Se denomina 
Cosmografía la ciencia que trata de describir el 
Universo o Cosmos, entendiéndose por tal, el con-
junto de estrellas o astros que se hallan en el es-
pacio. 
El c ie lo—La extensión sin límites conocidos^ 
por la inteligencia humana, dentro de la cual se 
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mueven los astros, se llama espacio, denominán-
dose también bóveda celeste y vulgarmente firma-
mento o cielOj, que es la parte de esfera celeste v i -
sible para el observador. 
Cuerpos celestes en general—Se llaman cuer-
pos celestes los que existen en el espacio, y su nú-
mero es infinito, habiendo ideado los astrónomos 
varias teorías para explicar su formación, siendo 
las más notables la de Laplace y la de M . Faye, 
que son de todos conocidas. 
Movimientos de los astros; su clasificación.— 
Todos los cuerpos celestes se mueven constante-
mente, obedeciendo sus movimientos a dos fuerzas: 
la de atracción o centrípeta y la de proyección o 
centrífuga, llamada también de impulsión. Cuando 
las dos fuerzas obran combinadas sobre un cuer-
po, éste adquiere un movimiento elíptico. 
Los cuerpos celestes se observa que se mueven 
de dos maneras: alrededor de su eje y alrededor 
de un centro común a todos ellos; el primer movi-
miento se llama de rotación y el segundo de tras-
lación. 
Erróneamente dividen algunos autores los cuer-
pos celestes en estrellas fijas o soles y estrellas 
errantes o planetas; pero la clasificación más gene-
ralizada y la más científica, es en estrellas o soles, 
planetas, cometas, estrellas fugaces, bólidos y ae-
rolitos. 
Principales sistemas astronómicos.—Varios 
son los sistemas o teorías ideados por los astróno-
mos para explicar las relaciones que existen entre 
los cuerpos celestes, pero los más importantes son: 
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el de Ptolomeo, el de Copérnico, el de Tico-Brahe y 
el moderno. 
Ptolomeo, que vivió en el siglo n de la Era cris-
tiana, supuso que la Tierra ocupaba el centro del 
Universo, y que el Sol, la Luna y los demás astros 
giraban alrededor de aquélla. 
A mediados del siglo x v i , Copérnico, compren-
diendo que el sistema de Ptolomeo no era cientí-
fico, no obstante hallarse muy arraigado por estar 
conforme con la opinión vulgar y aun con la de 
muchos sabios, sostuvo la hipótesis de que el Sol 
ocupaba el centro del Universo, y la Tierra y los 
demás planetas giraban alrededor del Sol. 
L a teoria de Copérnico fué muy impugnada en 
su tiempo, y poco después Tico-Brahe, queriendo 
armonizar la opinión del célebre astrónomo polaco 
con la de Ptolomeo, afirmó que la Tierra estaba in-
móvil en el espacio y que giraban a su alrededor la 
Luna y el Sol, llevando éste en torno suyo los de-
más astros y planetas. 
L a teoría de Tico-Brahe, por su falta de nove-
dad, no tardó en ser olvidada, y la de Copérnico, 
modificada por las investigaciones de Galileo, Ke-
pler, Newton y otros sabios ilustres, es aceptada 
en la actualidad por todos los hombres de ciencia, 
constituyendo las innovaciones introducidas en la 
teoría heliocéntrica lo que se llama sistema astro-
nómico moderno. 
El Sol y el sistema solar E l conjunto de 
cuerpos celestes, entre los cuales el principal es el 
Sol, constituye lo que se llama sistema solar. De 
este sistema forma parte la Tierra, y por esta ra-
^ón los astrónomos le han estudiado preferente-
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mente desde los tiempos antiguos, hasta la actua-
lidad. Además del Sol que es el centro del sistema, 
hay ocho planetas llamados primarios que giran al-
rededor de él, describiendo órbitas elípticas de dis-
tinta extensión; varios planetas secundarios, deno-
minados satélites, que giran en torno; de los prima-
rios; un número indeterminado de asteroides; co-
metas y aerolitos o bólidos; estrellas fugaces, que 
proceden de materia cósmica, que se encuentra en 
distintas zonas de la esfera de acción del sistema 
solar, y la luz zodiacal. 
E l Sol se presenta a nuestra vista como un disco 
brillante y luminoso, de forma circular, de donde 
se deduce que su superficie es esférica; pero no se 
ha podido determinar con exactitud cuál es la na-
turaleza de este astro, ni la causa del calor que de 
el emana. 
E l volumen del Sol es i.310.164 veces mayor 
que el de la Tierra; el radio del Sol en kilómetros 
es de 697.130, y el Sol dista de la Tierra, por tér-
mino medio, en kilómetros, 149.501.000. 
L a atracción que el Sol ejerce sobre los cuer-
pos celestes que forman su sistema, es causa del 
movimiento de todos ellos. Además, su influencia 
se deja sentir notablemente en los mares y atmós-
fera de la Tierra, y el calor y la luz solar consti-
tuyen de un modo decisivo el desarrollo de la vida 
de los seres que existen en nuestro planeta. 
E l estudio de las manchas solares ha demostra-
do que el Sol tiene un movimiento de rotación so-
bre su eje, el cual, según Spoerer, se verifica en 
23 días, 5 horas y 37 minutos. Además, el Sol, con 
todo su sistema planetario, tiene un movimiento 
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de traslación hacia la constelación Hércules o ha-
cia la denominada Lira , como se afirma actual-
mente. Estos dos movimientos se llaman reales; 
pero también se estudian en el Sol dos movimien-
tos aparentes: el diurno y el anual. 
Lección 5.a 
Planetas: sus caracteres.—Enumeración de los planetas.—La Tie-
rra considerada como planeta.—Movimientos de la Tierra y sus 
consecuencias.—La Luna y los eclipses de Sol y de Luna. 
Planetas: Sus caracteres—Los planetas son 
astros opacos, de forma esferoidal, que giran des-
cribiendo órbitas elípticas alrededor del Sol, del 
cual reciben y reflejan la luz y el calor. Entre los 
principales caracteres de los planetas pueden ci-
tarse: el de ser la luz que reflejan menos intensa 
que la de las estrellas y más serena; el de presen-
tar verdaderas fases; su distinta posición en el es-
pacio, su figura, su magnitud, movimientos, dis-
tancia, etc. 
Enumeración de los planetas—Los antiguos 
sólo conocieron aquellos que se distinguen a la 
simple vista; los restantes se han descubierto en 
los tiempos modernos, con el auxilio del telesco-
pio. Enumerándolos por el orden de su distancia 
al Sol, son: Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, 
Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno, y si se atien-
de a su volumen, el orden de mayor a menor es el 
siguiente: Júpiter, Saturno, Neptuno, Urano, la 
Tierra, Venus, Marte y Mercurio. 
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La Tierra considerada como planeta—Entre 
los planetas principales que forman parte del sis-
tema solar se halla la Tierra, que ocupa el tercer 
lugar en ordeq a su distancia al Sol, y el quinto 
por su volumen en relación con los demás. 
Aunque parece que la Tierra tiene una figura 
esférica, es en realidad un esferoide irregular, 
achatado por los polos, y su redondez se demues-
tra: por su analogía con los demás planetas; por 
la sombra que la Tierra proyecta sobre la Luna 
en los eclipses lunares; por la salida y puesta de 
los astros; por el horizonte, que nos parece circu-
lar en todos los puntos del Globo, si no hay nada 
que limite la visión; por la observación desde la 
costa de un barco que se aproxime o que se aleje 
de ella, y también por los viajes de circunnavega-
ción, habiendo otros hechos que prueban que la 
Tierra es redonda; pero basta con los indicados 
para que se comprenda su esferoicidad. 
Movimientos de la Tierra y sus consecuencias. 
Los hombres de ciencia han averiguado que la 
Tierra tiene nueve movimientos diferentes, pero 
los más importantes son: el de rotación sobre su 
eje, que lo ejecuta de Occidente a Oriente, y el de 
traslación alrededor del Sol. 
Del movimiento de rotación de la Tierra se ori-
ginan dos fenómenos: el aparente giro del firma-
mento alrededor de la Tierra en veinticuatro ho-
ras y la sucesión de días y noches, y del movimien-
to de traslación se origina el año, que es el espa-
cio de tiempo que tarda la tierra en dar una vuel-
ta alrededor del Sol. L a Tierra recorre su órbita 
con una velocidad de 35 kilómetros por segundo. 
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En su movimiento de traslación la Tierra con-
serva su eje paralelo a si misma en todas sus po-
siciones, con una inclinación sobre el plano de la 
Eclíptica de 23 grados y 28 minutos, y de este mo-
vimiento y de la citada inclinación depende que el 
Globo terrestre presente alternativamente de una 
manera más directa a los rayos solares, cada uno 
de los hemisferios, boreal y austral, y de aquí se 
originan las distintas estaciones, que son los es-
pacios de tiempo que el Globo terrestre tarda en 
recorrer cada uno de los cuadrantes de su órbita, 
y el progresivo aumento y disminución de los días 
y de las noches. 
La Luna y los eclipses de Sol y de Luna.—En-
tre los planetas secundarios merece estudio espe-
cial la Luna, que es el satélite de la Tierra, sobre 
la cual refleja la luz que recibe del Sol, luz que se 
aprecia con más intensidad desde el Globo terrá-
queo que la reflejada por los demás planetas, en 
atención a la poca distancia que hay entre la Tie-
rra y la Luna. 
Tiene la Luna la figura de un esferoide, que a 
medida que se eleva sobre el horizonte parece que 
adopta configuración esférica, y si se examina con 
el telescopio presenta en su superficie desigualda-
des que indican que debe haber en ella algo seme-
jante a volcanes, elevadas montañas y extensas lla-
nuras. E l volumen de la Luna es cincuenta veces 
menor que el de la Tierra; sus movimientos prin-
cipales son dos: el de rotación y el de traslación, 
que son casi simultáneos; pero además tiene uno, 
peculiar suyo, que se llama libración lunar. E n 
cuanto a su distancia de la Tierra, aunque por 
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término medio es de 384,395 kilómetros, varia se-
gún se halle en su perigeo o en su apogeo; en el 
primer caso es, aproximadamente, de 356.496 k i -
lómetros, y en el segundo, de 407.424. 
Los distintos aspectos que ofrece la Luna a l 
contemplar desde la Tierra la parte iluminada por 
el Sol que desde ella se percibe, se llaman fases o 
cuartos de luna; éstos son cuatro: novilunio o luna 
nueva, cuarto creciente, plenilunio o luna llena y 
cuarto menguante; el primero y tercero se deno-
minan sicigias, y el segundo y cuarto, cuadra-
turas. 
Cuando el Sol, la Tierra y la Luna están en l i -
nea recta y se interpone la Luna entre la Tierra 
y el Sol, se dice que hay eclipse solar, y para que 
pueda tener lugar es necesario que la Luna esté en 
su novilunio. E l eclipse es total cuando queda ocul-
to todo el disco del Sol; parcial, si sólo es una par-
te de él la que desaparece de nuestra vista, y anu-
lar, cuando sólo se oculta el centro del disco so-
lar, quedando visible a su alrededor un anillo lu-
minoso. 
L a interposición de la Tierra entre la Luna y el 
Sol ocasiona el eclipse que se llama lunar, y para 
que se verifique es preciso que esté el satélite de la 
Tierra en el plenilunio. Los eclipses de Luna son 
totales o parciales, según su disco quede obscure-
cido completamente por la sombra de la Tierra o 
sólo se obscurezca parte de ella. 
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Lección 4.a 
L a Tierra como cuerpo geométrico.—La esfera terrestre y los ma-
pas.—Clases de mapas y su importancia para el estudio de la 
Geografía. 
La Tierra como cuerpo geométr ico—Ya se ha 
indicado en la lección anterior que la Tierra tiene 
la figura de un esferoide irregular achatado por 
los polos, no pudiendo compararse exactamente 
con ningún cuerpo geométrico, por ser la super-
ficie terrestre muy desigual, a causa de las altu-
ras y depresiones que presenta, aunque en conjun-
to tengan poco valor considerándolas en relación 
con el volumen de la Tierra. 
E l radio polar de la Tierra es de 6.344 kilóme-
tros. E l radio ecuatorial es de 6.366 kilómetros. L a 
circunferencia del Ecuador es de 40.070 kilóme-
tros. E l área de superficie es de 510.000.000 de k i -
lómetros cuadrados, y el volumen, en kilómetros 
cúbicos, de 1.083.841.315.400. 
La esfera terrestre y los mapas.—Como medio 
más adecuado para representar la Tierra se em-
plea lo que se llama esfera terrestre o globo terrá-
queo, que es una esfera, generalmente de cartón u 
otra materia análoga, en cuya superficie se seña-
lan las tierras y mares, guardando entre si una 
adecuada proporción. También se indican en ella 
los círculos y puntos ideales que aparecen traza-
dos en la esfera armilar, y que se supone que exis-
ten en la Tierra, .como procedimiento para deter-
minar la situación de los lugares. Además se tra-
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z&n los principales accidentes físicos del planeta 
que habitamos; por ejemplo: los ríos, cordilleras, 
montañas, etc.; con diferentes colores se suelen in-
dicar las divisiones políticas y administrativas, las 
capitales de los diversos Estados y las poblaciones 
más importantes, empleándose un color ligeramen-
te azulado para determinar los mares, lagos, etc. 
Los mapas representan, en superficies planas, 
rectangulares o circulares, la Tierra o una parte 
ele ella, y también hay mapas celestes, de la Luna, 
etcétera. Los principales procedimientos para la 
. construcción de mapas pueden reducirse a tres, 
que se llaman proyecciones, y son: la estereográ-
fica, la cilindrica y la cónica. 
E n los mapas hay que considerar: los puntos 
cardinales, los paralelos, los meridianos, las aguas, 
los terrenos y sus accidentes, las poblaciones, et-
cétera. E n todo mapa el punto Norte corresponde 
al borde superior; el Sur, al inferior; el Este, a la 
derecha, y el Oeste a la izquierda. Los paralelos se 
marcan con líneas dirigidas de Este a Oeste, y los 
meridianos por otras trazadas de Norte a Sur, y 
la unión de unas y otras entre sí constituye la cua-
drícula del mapa. 
Las aguas se señalan en los mapas que van a 
un solo color, con líneas onduladas, y en los que se 
hacen de varios colores, empleando el azulado. Los 
terrenos montañosos se indican por medio de som-
bras; los caminos, fronteras, ferrocarriles, etcé-
tera, valiéndose de signos convencionales,, y las po-
blaciones con puntos de distinto tamaño, o uno o 
varios círculos concéntricos, si se quiere dar a^n-
tender su importancia. " 
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E n los mapas hay también la escala, que es una 
línea recta, dividida en partes iguales, que equi-
valen a una unidad itineraria determinada. Las es-
calas se usan para averiguar la relación de magni-
tud que existe entre la extensión real de un pais y 
la que tiene en el mapa en que aparece dibujada. 
Además, se emplean las escalas para hallar la 
distancia que hay entre dos puntos comprendidos 
en un mapa. 
Clases de mapas y su importancia para el es-
tudio de la Geografía.—Los mapas se llaman uni-
versales o mapa-mundis cuando representan divi-
dida en dos hemisferios toda la superficie de la 
Tierra; se denominan generales si representan una. 
de las cinco partes del mundo; particulares, si con-
tienen sólo un Estado; coro gráficos, si se refieren-
a una provincia o departamento, y topográficos, si 
es una localidad la que representan. 
Si se atiende a su objeto, los mapas pueden ser: 
astronómicos, físicos, terrestres, hidrográficos (y 
éstos, fluviales y marítimos), geológicos, etnográfi-
cos, militares, itinerarios, postales, políticos, ad-
ministrativos, eclesiásticos, etc. 
Tanto los globos como los. mapas tienen para eí 
estudio de la Geografía gran importancia, porque 
con su auxilio se resuelven varios problemas de 
interés referentes a la longitud y latitud de los 
pueblos, la distancia a que se encuentra un punto 
de otro, su situación, etc., y merced a ellos puede 
formarse idea de la configuración de los países, sus 
accidentes geográficos, distribución de los ríos y 




L a Tierra como cuerpo físico.—Nociones de Geología.—La super-
ficie terrestre y los fenómenos volcánicos y sísmicos. 
La Tierra como cuerpo físico—Según la opi-
nión más generalizada, en un principio estaba com-
puesta la Tierra de una masa ignea, que con el 
transcurso del tiempo fué enfriándose, hasta que 
adquirió el estado en que se halla actualmente, con-
servando un núcleo central incandescente, llama-
do fuego central, sobre el que se ha ido formando 
una corteza o capa cuyo espesor, por término me-
dio, se calcula en más de 100 kilómetros. 
L a estructura del Globo terráqueo no se puede 
determinar por completo, porque sólo se conoce 
la constitución de una parte relativamente muy 
pequeña de la capa próxima a su superficie; pero 
se observa desde luego que las grandes masas que 
forman la corteza de la Tierra están compuestas 
de substancias minerales de diferentes clases, que 
se hallan agrupadas en algunos sitios con cierta 
regularidad, y que se presentan en otros sin guar-
dar entre sí relación alguna. 
Nociones de Geología—Se denomina Geología 
la ciencia que trata de la Tierra considerándola 
como un cuerpo físico, y estudia en general su es-
tructura, transformaciones y su disposición inte-
rior a través de los tiempos. L a Geología se ocu-
pa, por tanto, de la historia de la Tierra, para lo 
cual se divide ordinariamente en las siguientes eda-
des: primitiva o azoica., primaria o paleozoica, se-
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cundaria o mezozoica, terciaria o neozoica, cua-
ternaria o antropozoica, y moderna, subdividién-
dose cada una de ellas en diferentes períodos. 
L a importancia de la Geología en su relación 
con la Geografía física se comprende fácilmente 
teniendo en cuenta que ésta describe el aspecto 
exterior de la Tierra tal como se halla en la actua-
lidad, y es por tanto una parte de la Geología que 
trata de nuestro planeta, estudiando las vicisitu-
des por que ha pasado desde su origen hasta los 
tiempos presentes. 
La superficie terrestre y los fenómenos volcá-
nicos y sísmicos. — L a superficie terrestre no pre-
senta el mismo aspecto en todas sus partes; si se 
atiende a la extensión y el trazado de su contorno, 
observamos que el Océano, que en general rodea 
las tierras, determina los límites de éstas con for-
mas tan variadas como irregulares, y el estudio de 
todas ellas constituye lo que se llama configura-
ción horizontal. 
Dirigiéndose desde las costas hacia el interior, 
el suelo se eleva de un modo gradual, en mayor o 
menor proporción, y esta elevación va descendien-
do hacia el lado opuesto, y este distinto nivel que 
ofrece el terreno forma lo que se denomina la con-
figuración vertical, en la que se considera la ele-
vación de cada uno de los puntos del terreno, que 
es lo que se llama su altura sobre el nivel del mar. 
Conviene advertir que en el fondo del Océano se 
hallan alturas y depresiones semejantes a las que 
se encuentran en la superficie de la Tierra. 
L a mayoría de los geólogos están conformes en 
admitir que en el centro de la Tierra hay un gran 
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núcleo o foco de calor compuesto por una masa 
fluida en ignición, que es conocida con el nombre 
de pirósfera, y los fenómenos volcánicos y sísmi-
cos, que tienen su principal origen en el fuego in-
terior de la Tierra, son las pruebas que presentan 
los partidarios de ese fuego interior para demos-
trar su existencia. 
Los volcanes son montañas de forma cónica, que 
tienen en su cima una abertura llamada cráter, 
que arroja llamas, cenizas y materias derretidas, a 
las que se denomina lava. Los volcanes, unos están 
en constante actividad, y otros son intermitentes, 
y se clasifican en activos y apagados o extingui-
dos, que son los que han dejado de estar en erup-
ción, y también se dividen en terrestres y subma-
rinos. 
íntimamente enlazados con los volcanes se en-
cuentran los terremotos o sismos, pues se observa 
que en los terrenos volcánicos o en sus inmedia-
ciones se experimentan con frecuencia los temblo-
res de tierra, aunque en ocasiones ocurren en pun-
tos muy distantes de aquellos en que hay o ha ha-
bido volcanes; porque los terremotos pueden obe-
decer a causas muy diferentes de las que originan 
las erupciones volcánicas. 
Los terremotos son bruscas oscilaciones de ma-
yor o menor intensidad sufridas en la superficie 
terrestre. Mientras unos los atribuyen a movimien-
tos de expansión de los gases que hay entre la par-
te sólida y el núcleo ígneo del Globo, otros creen 
ver su origen en la depresión de porciones de la 
masa que constituye la parte central de la esfera, 
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y algunos los explican por la acción de las aguas, 
las de las corrientes eléctricas, etc. 
L a duración de los terremotos es tan breve, que 
apenas excede de varios segundos; pero sus sacu-
didas son violentas y sus efectos se dejan sentir 
en cuanto hay sobre la tierra, y su acción se expe-
rimenta a veces en distintos lugares a un tiempo; 
el que ocurrió en Lisboa el año 1755 alcanzó a la 
trigésima parte de la superficie del Globo. 
Lección 6.a 
Orografía e Hidrografía terrestre y marítima.—Indicación de los 
principales elementos orográficos e hidrográficos que conviene 
conocer. 
Orografía c Hidrografía terrestre y maríti-
ma.—La descripción de cuanto se relaciona con 
las montañas constituye el objeto de la Orografía, 
y el de la Hidrografía, la descripción de las aguas 
que existen en la superficie de la Tierra. Según los 
sitios en que se encuentran las aguas se dividen en 
terrestres o continentales y marítimas, y el estudio 
de cuanto se refiere a las primeras es el objeto de 
la llamada Hidrografía terrestre, y el de las se-
gundas, la materia propia de la denominada H i -
drografía marítima u Oceanografía. 
Indicación de los principales elementos orográ-
ficos e hidrográficos que conviene conocer.—, 
Atendiendo a su disposición topográfica se llaman 
tierras altas las que se hallan a más de 100 metros 
sobre el nivel del mar, y de todas ellas las que me-
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recen estudio especial son las montañas, entendién-
•dose por tales las porciones considerables del te-
rreno que se elevan sobre el que las rodea. E n toda 
montaña se distingue el pie o. base, la cima o cum-
bre y las faldas o laderas. Se llama altura de una 
montaña la distancia que hay desde su cima a la 
base. 
Cordillera es un conjunto de montañas que se 
unen entre si formando serie, y cuando sus cum-
"bres terminan en picos, puntas o crestas, las cordi-
lleras se llaman sierras. Si las montañas tienen 
poca altura, se denominan altosanos, colinas, ce-
rros, collados, lomas, oteros, etc., etc. 
E l conjunto de varias cordilleras que se derivan 
<ie una principal, constituye lo que se llama siste-
ma de montañas o sistema orográfico. 
Los puntos menos elevados de una cordillera 
que se pueden aprovechar para pasar de un lado 
a otro de ella, toman el nombre de desfiladeros, 
•gargantas, puertos, pasos y hoces, según su espe-
cial configuración. 
Meseta es la llanura que se encuentra en la cum-
bre de algunas montañas. 
Valle es el espacio de alguna extensión que exis-
te entre las montañas o ramales, y cuando es pe-
-queño y estrecho, se llama cañada. 
Vega es una extensión de terreno fertilizado por 
algún rio. 
Los terrenos cuya altura sobre el nivel del mar 
es inferior a 300 metros, y que no presentan en su 
superficie grandes accidentes, se llaman en gene-
ral llanos o llanuras. Las grandes regiones ordina-
riamente llanas, sin agua y sin vegetación, que es-
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tán cubiertas de arena, que fácilmente se mueve a 
impulsos del viento, se denominan desiertos, y oasis-
Ios espacios que en ellas se encuentran de tierra-
vegetal con algunos arroyos o manantiales. 
Arenales son terrenos sin condiciones para el 
cultivo, de menos extensión que los que se conocen 
con el nombre de desiertos. Los espacios incultos, 
se llaman estepas, en Rusia y Asia ; pampas y sa-
banas, en América; páramos, eriales y navas, en 
España; landos, en Francia, y kanus, en Africa. 
E n cuanto a la Hidrografía terrestre, como las-
aguas se presentan de distinto modo en la super-
ficie de la Tierra, se dividen en corrientes y estan-
cadas, según vayan buscando el desnivel de los te-
rrenos hasta juntarse con otras, o perderse en el 
mar, o según permanezcan estacionadas en recep-
táculos o depósitos de más o menos extensión. Las 
aguas corrientes se subdividen en aguas de co-
rriente continua y de corriente discontinua. 
Manantial o fuente es una porción de agua más^ 
o menos considerable, que brota de la tierra. Los 
manantiales pueden ser continuos y periódicos,, 
según broten constantemente o sólo en épocas de-
terminadas, y cuando el agua por brotar con fuer-
za al salir a la superficie terrestre alcanza alguna 
altura, se forman los llamados surtidores. 
Arroyo es una corriente impetuosa de agua que 
se forma solamente en época de grandes lluvias. 
Rambla es el terreno que las corrientes de las 
aguas dejan cubierto de arena después de las ave-
nidas, y ramblazo el sitio por donde corren las 
aguas de turbiones y avenidas. 
Río es una corriente de agua más o menos cau-
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dalosa que va a desembocar en otro río, en un lago 
o en el mar. Se llama fuente del río o nacimiento 
el punto donde tiene su origen; orillas, riberas o 
márgenes del río, los límites laterales de su cauce, 
llamándose derecha e izquierda de un río la de una 
persona que ande en la dirección que llevan las 
aguas. Madre del río, cauce, álveo o lecho, es el te-
rreno o cavidad por donde corre el agua del río, 
y estiaje el nivel mínimo de las aguas de un río. 
Cuenca o región hidrográfica de un río es toda 
extensión de terreno cuyas aguas, de arroyos, ma-
nantiales o llovedizas, recoge el río que la atravie-
sa, y vertientes, de una región son los puntos a 
donde convergen todas las aguas de la misma. 
Afluente o tributario es el río cuyas aguas se 
juntan con otro principal que da sus aguas al mar. 
Confluencia es el punto de concurrencia o re-
unión de un río con otro. Desembocadura es el pa-
raje por donde un río desagua o penetra en el mar. 
Alfaques son los islotes comprendidos entre dos 
de los brazos o bocas en que se dividen algunos 
ríos al desembocar en el mar, y cuando esos islo-
tes son de forma triangular, se llaman deltas. 
Chorrera es el paraje por donde cae alguna por-
ción de agua; llámase también así la señal que deja 
el agua por donde ha corrido. 
Cascada es un despeñadero natural o artificial, 
por el que cae el agua formando varios saltos, y 
catarata es un salto grande de agua. 
Canal es un cauce abierto por el trabajo huma-
no para recoger aguas, que se utilizan para la na-
vegación, el abastecimiento de poblaciones, el rie-
go, etc.; es en realidad un río artificial, y se lia-
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man también canales o ríos canalizados aquellos 
ríos cuyo cauce ha sido modificado por el hombre 
para que sean navegables. 
Lago es una gran masa de agua rodeada de 
tierra por todas partes; hay algunos que tienen tal 
extensión que se les da el nombre de mares. L a -
guna no es otra cosa que un lago de escasas di-
mensiones. Pantano se llama a la laguna que se 
halla en terreno poco profundo y cenagoso. Albu-
fera es una laguna que se comunica con el mar, y 
estanque es una laguna formada artificialmente 
por el hombre. 
Respecto a la Hidrografía marítima, hay que 
tener en cuenta que se llama Océano o mar el con-
junto de aguas que rodean la Tierra, y aunque 
forman un todo no interrumpido, se supone divi-
dido el Océano en cinco grandes partes: el Océa-
no glacial Ártico, el Océano Glacial Antártico, el 
Océano Atlántico, el Océano índico y el Océano 
Pacífico, llamado también por su mucha extensión 
Gran Océano. Las aguas del Océano están en 
constante movimiento; pero éste se verifica en las 
capas superiores, porque las inferiores, a causa de 
la gran presión que sufren, apenas se mueven. 
Las olas son movimientos ondulatorios e irre-
gulares de carácter pasajero, producidos en la su-
perficie del mar por la acción de los vientos. Las 
mareas son oscilaciones regulares y periódicas de 
elevación y depresión de las aguas marítimas, por 
la atracción de los astros, y particularmente del Sol 
y la Luna. Se llaman corrientes marítimas ciertos 
movimientos constantes y propios de las aguas del 
Océano, que tienen siempre la misma dirección. 
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Estas corrientes se pueden considerar como ríos 
oceánicos, y se dividen en generales y particula-
res, siendo las principales entre las primeras las 
polares y la ecuatorial, y entre las segundas el 
Gulf-Stream (Corriente del Golfo). 
Mar Mediterráneo es la parte del Océano que 
•se interna entre dos grandes porciones de tierra. 
Se llama también mar interior, y puede tener una 
entrada o varias; en el primer caso, los mares me-
diterráneos se denominan propios, y en el segun-
do, impropios o abiertos. 
Golfo o seno es una parte de mar de menores 
proporciones que el Mediterráneo, que entra en 
tierra, y cuando es de ciertas dimensiones se llama 
bahía. 
Ensenada o rada es una concavidad de la cos-
ta que ofrece naturalmente algún abrigo a los bu-
ques contra los vientos y tempestades. 
Puerto .es una entrada de mar perfeccionada por 
el trabajo del hombre para que los buques puedan 
estar resguardados, y muelle es una prolongación 
artificial del puerto, para que se pueda hacer con 
más facilidad la carga y descarga de los barcos. 
Se llama estrecho un brazo de mar que se ex-
tiende entre dos costas cercanas, y cuando es muy 
angosto se denomina canal o paso. 
Boca de puerto o manga es el punto de entrada 
al mismo; se le da también el nombre de boquete. 
Ría es la entrada del mar tierra adentro, ya for-
mando cauce o mezclando sus aguas con las de al-
gún río en su desembocadura. 
Estuario es el terreno inmediato a las orillas de 
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una ría, por el cual se extienden las aguas de las 
mareas. 
Marisma o estero es el espacio de costa por el 
que se extienden las aguas del mar, sin alcanzar 
gran profundidad, por lo que no es a propósito 
para la navegación. 
Bancos son prominencias de arena que hay en 
el mar, donde pueden encallar las embarcaciones; 
cuando están cerca de las costas y paralelas a ellas, 
se llaman barras. 
Las rocas que se encuentran a flor de agua en 
alta mar y ofrecen el peligro de que puedan estre-
llarse en ellas los buques, se denominan escollos; 
y si se hallan cerca de las costas y forman cadena, 
se llaman arrecifes. 
Restringa o restinga es un bajo de piedras cu-
bierto por el agua; también se llama así un para-
je estrecho de poca agua, cuyo fondo, de arena y 
piedra, se introduce en el mar. 
Lección 7.a 
La atmósfera y los meteoros.—Climatología.—El clima físico: su 
clasificación.—Zonas de la Tierra. 
La afmósfcra y los meteoros Se llama at-
mósfera la capa gaseosa que rodea la esfera te-
rrestre; es diáfana y sutil, teniendo la misma for-
ma que la Tierra, ciñéndola por igual en toda su 
superficie, sin faltarle el achatamiento a los extre-
mos del eje de rotación. Son muy varios los ele-
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mentos que componen la atmósfera; pero el prin-
cipal, que forma la casi totalidad de ella, es el aire, 
existiendo además el vapor de agua, el ácido car-
bónico, las emanaciones que se desprenden de la 
descomposición de los cuerpos y los corpúsculos, 
que por su gran ligereza flotan en las distintas ca-
pas, atmosféricas. E l calor, la luz, la electricidad y 
el magnetismo producen en la atmósfera análogas 
alteraciones a las que hacen experimentar sobre 
la Tierra. 
Los fenómenos que ocurren en la atmósfera se 
llaman meteoros y obedecen a diferentes causas: 
el aire, el agua, la luz y el calor, y atendiendo a 
estos factores se clasifican en aéreos, acuosos, lu-
minosos e ígneos. 
Los meteoros aéreos tienen su origen en los des-
equilibrios que experimenta la atmósfera por los 
cambios imprevistos de su temperatura y las alte-
raciones que sufre su presión. E l viento es el aire 
puesto en movimiento. Pueden considerarse como 
causas generales de los vientos, el movimiento de 
rotación de la Tierra, la lluvia y el calor, habiendo 
otras particulares que, además de las enumeradas, 
determinan el carácter especial de los vientos; ta-
les como las circunstancias topográficas, las bri-
sas marítimas, las corrientes que se notan entre 
dos puntos de distinta altura cuando está el Sol 
sobre el horizonte, etc. Los vientos se clasifican: 
atendiendo a su procedencia o dirección, conocién-
dose ésta por el nombre del punto del horizonte de 
donde se dejan sentir; atendiendo a su velocidad, 
o sea al número de metros que el viento recorre 
por segundo, y atendiendo a las cualidades espe-
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cíales que les caracterizan, según las cuales se sub-
dividen en constantes, periódicos y variables. 
Los meteoros acuosos tienen su origen en los 
vapores de agua que hay en la atmósfera, produ-
cidos por la evaporación constante que el calor so-
lar hace desprender de los mares, ríos, etc., y de 
cuantos cuerpos y substancias contienen humedad. 
Los vapores emanados de las aguas y de la tierra 
se hallan en la atmósfera sujetos a cambios de 
temperatura, y estos cambios y la mayor o menor 
presión del aire son las causas de los meteoros acuo-
sos, figurando entre los principales: el sereno, el 
roció, la escarcha, la niebla, la nube, la lluvia, la 
nieve y el graniso. 
Los meteoros luminosos u ópticos son produci-
dos por las transformaciones que la luz experi-
menta hasta llegar a la Tierra. Las causas de estos 
fenómenos son: la refracción, la reflexión y la des-
composición de la luz, y atendiendo a las causas 
que los producen, se dividen en meteoros de re-
fracción y de reflexión, siendo los más importan-
tes: los crepúsculos, los parhelios, los paraselenes, 
los halos, el arco iris, el espejismo, etc. 
Los meteoros ígneos son los producidos por la 
electricidad, por lo cual se llaman también eléctri-
cos, mereciendo especial mención entre ellos: el 
rayo, el relámpago, el trueno, el fuego de San Tel-
mo, las auroras boreales, etc. 
Climatología—Se entiende por climatología el 
tratado o estudio de los climas. 
El clima físico: su clasificación,—Clima físico 
de un país es el conjunto de circunstancias atmos-
féricas que se observan en él, tales como el calor 
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y el frío, la humedad y la sequía, la salubridad, la-
presión, etc. 
Los climas se clasifican, con relación a la tem-
peratura, en tórridos, cálidos, benignos o suaves, 
templados, fríos, muy fríos y glaciales, y aten-
diendo a la humedad, en húmedos, muy húmedos, 
secos y muy secos, y también se dividen en climas 
continentales y marítimos. 
L a temperatura de un país depende de múlti-
ples causas, que modifican su clima, y entre otras 
pueden considerarse como las más importantes: la 
acción solar, el calor central de la Tierra, la dis-
tancia al Ecuador, la altura sobre el nivel del mar, 
la proximidad al mar, la exposición e inclinación 
respecto al Sol, la posición de las montañas, la to-
pografía o situación del lugar, la naturaleza del te-
rreno, el estado del cultivo y la población, los vien-
tos reinantes, la lluvia y demás meteoros acuosos, 
las corrientes del mar y el trabajo del hombre. 
Zonas de la T i e r r a—L a superficie de la Tie-
rra se considera dividida en cinco zonas: una tó-
rrida, dos templadas y dos glaciales. E n la zona 
tórrida sólo hay dos estaciones: la seca y la llu-
viosa; en las templadas hay cuatro estaciones casi 
iguales en duración, y en las zonas glaciales suce-
de casi de repente un calor excesivo a un largo y 
riguroso invierno. 
Como no todos los puntos del Globo tienen siem-
pre el mismo grado de calor, se han formado ma-
pas en los que se unen con líneas los lugares que 
tienen la misma temperatura media anual, los que 
tienen la misma en verano y los que la tienen en 
invierno, denominándose las líneas que determinan 
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la primera circunstancia 'úofmm*; las que mar-
can la segunda, isóteras, y, las que señalan la ter-
cera, isoquímenas. 
Lección 8.a 
L a Tierra como asiento y morada de los seres orgánicos.—Nociones 
de Fitogeografía y Zoogeografía. 
La Tierra como asiento y morada de los seres 
o r g á n i c o s .—E n la superficie del Globo terráqueo 
hay una zona de tierra propiamente dicha, de agua 
3^  de atmósfera, en la que nacen, viven, se des-
arrollan y mueren los seres orgánicos, tanto vege-
tales como animales; esa zona es la que se deno-
mina esfera de vida, y el estudio de la Tierra como 
asiento y morada de los seres orgánicos consti-
tuye lo que se llama biosfera, para cuyo conoci-
miento es de gran interés el de la Biología en ge-
neral. 
Nociones de Fitogeografía y Zoogeografía.— 
L a Geografía 'botánica o Fitogeografía trata dé 
la descripción de las regiones en que viven las 
plantas, estudiando las condiciones de las diferen-
tes zonas en que se desenvuelve la vegetación, y 
la Geografía zoológica o Zoogeografía se ocupa 
de describir la distribución de los animales sobre 
la superficie del Globo, examinando las condicio-
nes del medio ambiente en que se desarrollan. 
Los seres orgánicos que pueblan la Tierra no 
tienen condiciones para vivir del mismo modo en 
todas partes, pues se observa que cada especie, lo 
33 — 
mismo vegetal que animal, halla en unos lugares 
•más medios de subsistencia que en otros, desenvol-
viéndose merced a distintas circunstancias, entre 
las cuales el clima es una de las más importantes. 
E n las regiones muy frías sólo se encuentran 
•escasos vegetales, y entre otros animales, el oso 
blanco, renos, castores, etc. En las comarcas tem-
pladas hay árboles, arbustos y plantas de muchas 
clases, y gran variedad de animales, de especies 
muy útiles al hombre, como el caballo, la oveja, la 
vaca, el cerdo, el perro, etc. 
En los países muy cálidos se desarrollan árboles 
•corpulentos, plantas de azucarados frutos y ani-
males feroces, como el león, el tigre, la pantera, 
el rinoceronte, el cocodrilo, etc. 
Conviene tener presente que también en los ma-
res hay vegetales y animales, siendo las especies 
de éstos mucho más numerosas y diversas que las^  
de la fauna terrestre, en tanto que la vegetación 
marina es más pobre y menos variada que la de 
la superficie sólida de la Tierra. 
Lección 9.a 
La Geografía humana.—El hombre como ser físico.—Las razas; 
9 u clasificación.—Caracteres de cada una de las razas principales. 
La Geografía humana—El estudio del desarro-
llo de la vida del hombre sobre la superficie terres-
tre y el conocimiento de las leyes que la regulan, 
constituyen el objeto de la Geografía humana o 
Antropogeografía. 
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El hombre como ser f í s i co—El hombre, por 
su constitución fisica y por sus cualidades mora-
les, es un ser superior a todos los que pueblan el 
Globo. Si bien es verdad que los diversos climas y 
los accidentes geográficos influyen en el carácter 
de los habitantes de las distintas comarcas, no es 
menos cierto que el hombre modifica las condicio-
nes del terreno, varía el cauce de los ríos, los con-
vierte en navegables, deseca pantanos, rotura bos-
ques y hace variar por completo el aspecto de un 
país. 
E l carácter cosmopolita del hombre, su espíritu: 
colonizador, la facilidad con que se adapta a vivir 
en todas las zonas, venciendo los obstáculos que se-
oponen a su aclimatación prueban su superioridad 
sobre la Naturaleza. 
Las razas: su clasificación—Aunque todos los 
hombres proceden de un tronco común, formando 
un solo género y una sola especie, obsérvanse no 
obstante entre seres humanos que proceden de di-
versas partes de la Tierra, diferencias fisiológi-
cas, que se transmiten a los individuos de la mis-
ma familia, y producen variedades de tipos que 
conviene conocer. Las diferencias que por influen-
cia de clima, por la alimentación, modo de vivir y 
otras circunstancias se observan en los hombres,, 
explican que se les clasifique en grupos o razas;-
éstas son cinco principales: blanca, amarilla, negra, 
cobriza y malaya. 
Caracteres de cada una de las razas principa-
les. — L a raza blanca, llamada así por su color, se 
caracteriza por la regularidad de sus facciones: 
tiene la cabeza y cara ovalada, cabello fino, rubk> 
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o castaño, ángulo facial de 85 a 90 grados, ojos 
rasgados y horizontales, pómulos poco salientes, 
labios delgados y barba redonda. Aunque su centro 
es Europa, la raza blanca habita en todas las re-
giones del mundo, habiéndose esparcido por ellas 
merced a su genio colonizador. 
L a rasa amarilla o mongola tiene cabeza gran-
de, rostro ancho y aplastado, pómulos prominen-
tes, nariz roma, ojos oblicuos, barba rala, ángulo 
facial de 80 a 85 grados, cabello negro y áspero y 
el color de la piel amarillento. Habita principal-
mente en la región septentrional de Asia, en Chi-
na y el Japón. 
L a rasa negra o africana es de color más o me-
nos negro, pelo lanudo y ensortijado, cabeza estre-
cha y deprimida, ojos pequeños, nariz chata, pómu-
los muy salientes, labios gruesos, dientes oblicuos, 
barba hundida y ángulo facial de 75 a 80 grados. 
Vive en el centro de Africa y en la parte occiden-
tal y meridional del mismo continente; se halla en 
algunas islas de Oceania y en varias regiones de 
América, donde fueron llevados como esclavos. 
L a rasa cobriza o americana la consideran mu-
chos como una modificación de la amarilla, de la 
que se diferencia en que tiene la cara algo cuadra-
da, cabellos negros y rígidos, frente estrecha, ojos 
hundidos, facciones muy marcadas y el color de la 
piel cobrizo o rojo. Habita en América. 
L a rasa malaya o aceitunada, que se distingue 
por su color pardo más o menos negruzco, tiene el 
pelo negro, flojo y rizado, cráneo estrecho, nariz 
ancha y chata, y boca grande. Algunos la consi-
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deran como una variedad de la raza negra. Los 
malayos residen en Oceanía. 
L a unión de individuos de una raza con los de 
otra se llama cruzamiento. Del producto de la 
unión de blancos y negros resultan los mulatos; 
los hijos de negros e indios se llaman zambos; los 
de blancos e indios, mestizos; los de blancos y mes-
tizos, cuarterones, y los de europeos que han na-
cido en América, criollos. 
Lección 10.a 
L a Geografía política y los vínculos sociales.—Lenguas y religio-
nes.—Los Estados o nacionalidades.—La civilización en sus diver-
sos grados. 
La Geografía política y los vínculos sociales.— 
Se entiende por Geografía política, la parte de la 
Geografía general que considera la Tierra como 
morada del hombre y da a conocer los vínculos so-
ciales, la distribución de la Humanidad constitu-
yendo Estados y las leyes que presiden su forma-
ción, desenvolvimiento y las causas de su deca-
dencia, estudiando también las fuentes de riqueza 
y el desarrollo científico, literario y artístico de 
los pueblos; pero además de todo esto la Geogra-
fía política, con cuyo conocimiento nos formamos 
idea de la organización del hombre sobre la 
Tierra, trata de la descripción de los diferentes 
países, reuniendo acerca de cada uno de ellos las 
noticias necesarias para que sin recorrerlos se sepa 
lo que hay de notable en los distintos pueblos, 
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constituyendo el conjunto de estos datos, que algu-
nos en sentido amplio incluyen en la Geografía 
política, lo que otros denominan Geografía des-
criptiva. 
Las relaciones que establecen entre los hombres 
la unidad de idioma, de creencias religiosas y de 
formas de gobierno constituyen lo que se llama 
vínculos sociales. 
Lenguas y religiones—Lengua, idioma o len-
guaje es el conjunto de signos articulados de que 
se valen los hombres para comunicarse unos con 
otros. Los idiomas son muchos y muy diferentes, 
clasificándose de varias maneras: atendiendo a su 
origen se dividen en primitivos y derivados; según 
se hablen o no en la actualidad, se llaman zdvos o 
muertos; también se clasifican teniendo en cuen-
ta su distribución geográfica, en grandes grupos, 
y atendiendo a la Etnografía; pero la clasificación 
más aceptada es la que se funda en la estructura 
de las lenguas, dividiéndolas en tres grupos, que 
se diferencian por el distinto grado de perfección 
que se observa en los que pertenecen a cada uno 
de' ellos. 
Los grupos de esta clasificación, llamada mor-
fológica, son el monosilábico, el aglutinante y el 
de flexión. Son lenguas monosilábicas las que se 
componen de palabras que sólo constan de una sí-
laba, como la china; son aglutinantes aquellas cu-
yas palabras se forman por yuxtaposición o unión 
de unos vocablos con otros, como la japonesa, y 
se llaman de flexión aquellas en que los vocablos 
se componen de sílabas radicales, que se unen con 
otras, formando un todo indivisible, que se pueden 
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modificar según las relaciones que tienen con las de-
más que entran en la oración; son las lenguas más 
perfectas, y a ellas pertenecen las más importan-
tes, como las neolatinas, las germánicas, las esla-
vas, etc. 
Toda nación tiene su idioma propio; pero en al-
gunas comarcas se observan modificaciones en el 
modo de hablar, producidas, ya por el empleo de 
giros peculiares, ya por la manera especial de pro-
nunciar las palabras, debida a influencias locales, 
a su relación con otros pueblos o al aislamiento, 
que alteran la lengua nacional, dando lugar a la 
formación de los dialectos. 
Se diferencian los idiomas de los dialectos en 
que mientras éstos son la lengua de una región 
determinada, aquéllos son el habla de toda la na-
ción, y tienen un gran cultivo literario, no alcanza-
do por los dialectos, pudiendo ocurrir que un dia-
lecto se desarrolle y pase a ser idioma nacional, o 
que por circunstancias históricas, la lengua de un 
Estado descienda a la categoría de dialecto. Los 
pueblos colonizadores han extendido por las dis-
tintas partes del mundo sus respectivos idiomas, lo-
grando que se generalicen el español, el inglés, el 
francés, holandés, portugués, italiano y algunos 
otros. 
L a religión es el vínculo que une al hombre con 
Dios, o sea el conjunto de creencias que tiene un 
país acerca de la Divinidad. Todos los pueblos, 
desde los más salvajes hasta los más civilizados, 
han profesado siempre la idea de la existencia de 
un ser superior, autor de todo lo creado, y no se 
conoce pueblo alguno que haya vivido sin creencias 
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religiosas por sencillas y rudimentarias que sean. 
Los conjuntos de creencias religiosas se clasifi-
can en dos grupos, según reconozcan la existencia 
de un solo Dios o de muchos; en el primer caso las 
religiones se llaman monoteístas, y en el segundo, 
politeístas. Las religiones monoteístas son el ju-
daismo, el cristianismo y el islamismo o mahome-
tismo; y las religiones politeístas más importantes 
son: el hrahmanismo, el budismo, el confucismo 
(que más que religión es un sistema de moral), el 
mazdeísmo, el fetiquismo o fetichismo, el sabeís-
mo, el sintoísmo, el nanequismo, el culto de los es-
píritus, etc. 
Los Estados o nacionalidades.—La sociedad 
l i a pasado a través de los tiempos por diversos gra-
dos, que marcan el gran progreso que en la vida 
humana supone el tránsito desde la sencilla y pri-
mitiva forma de organización social o sea la fa-
milia, hasta las complicadas que presenta en la ac-
tualidad. 
Aunque algunos confunden el concepto de Es-
tado y el de Nación, se diferencian en que el pri-
mero es el conjunto de habitantes de un país con 
límites determinados, que viven regidos por la mis-
ma forma de gobierno, y la segunda, si bien en ge-
neral, es la pluralidad de individuos que viven en 
sociedad dentro de un territorio determinado, es 
una entidad superior al Estado, que se caracteriza 
por la unidad geográfica de ese territorio y por la 
unidad de origen, de lengua y de costumbre de los 
que le pueblan. 
Tampoco deben confundirse la idea de Estado 
y de nacionalidad, porque ya se ha indicado lo que 
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se entiende geográficamente por Estado, en tanto-
que la nacionalidad, según el diccionario de la Real 
Academia Española es "condición y carácter pecu-
liar de los pueblos e individuos de una nación". E l 
ideal de los pueblos en los tiempos actuales es la. 
formación del Estado nacional, constituido por "la. 
conjunción de la unidad de derecho y de poder, y la 
unidad de cultura y de civilización", por eso Stuart 
M i l i sostenía, como condición esencial de los pue-
blos libres, que los limites de los Estados deben-
coincidir con los de cada nacionalidad, pues de lo-
contrario la vida nacional se desenvuelve en una 
constante lucha con los gobiernos respectivos. 
La civilización en sus diversos grades—Se 
entiende en general por civilización, el conjunto de 
condiciones de vida social, que se observan en el 
desarrollo de la existencia de un pueblo, que le dis-
tingue de otros que no han alcanzado esas condi-
ciones de perfeccionamiento en su vida de relación! 
para formar una colectividad; pero como no todos 
los pueblos han alcanzado el mismo progreso en el 
desenvolvimiento de su existencia, y según su mo-
do de vivir se clasifican en civilizados, bárbaros y 
salvajes. 
Son civilizados los pueblos que tienen un siste-
ma religioso y moral, una legislación completa que 
hace respetar todos los derechos y cultivan habi-
tualmente los distintos ramos de la actividad hu-
mana, lo mismo en el orden intelectual que en éh 
material. 
Son bárbaros los que tienen creencias religiosasr 
aunque absurdas, y el Gobierno que los rige es des-
pótico; sus leyes son incompletas y basadas en la. 
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fuerza; aunque conocen las artes y las ciencias, es-
tán entre ellos poco desarrolladas, y la agricultura, 
industria y comercio apenas han progresado, por-
que la piratería y la guerra suelen ser sus ocupa-
ciones favoritas. 
Y se llaman salvajes los que son idólatras, viven 
ordinariamente en tribus, su ley es la fuerza bruta,, 
su ocupación la guerra y su alimento los produc-
tos naturales, la caza y la pesca, habiendo algunos-
que comen carne humana, y se denominan antro-
pófagos. 
Lección 11.a 
L a Geografía económica y sus varios aspectos.—Importancia del 
factor geográfico en la vida social y en la Historia. 
La Geografía económica y sus varios aspec-
tos. — L a Geografía económica es el estudio de la 
superficie terrestre considerada como medio en que 
el hombre desenvuelve su actividad para atender 
las necesidades materiales de su vida, tanto indi-
vidual como en relación con sus semejantes. 
Se pueden considerar como fundamento de Ios-
estudios propios de la Geografía económica: el 
trabajo, el conocimiento» del territorio, el de las 
fuentes de producción que hay en él y el de las vías-
naturales de circulación. 
E n efecto, el hombre para satisfacer las necesi 
dades materiales de la vida emplea su actividad, es 
decir, trabaja, y su trabajo es diferente según las 
condiciones del medio en que se desenvuelve; por 
que es muy distinto el esfuerzo que tiene que em 
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piar el agricultor, del que necesita hacer el minero, 
el pescador, el traficante, etc., para conseguir cada 
uno el objeto que se propone, según sean las cir-
cunstancias del lugar en que desarrolla su activi-
dad; por tanto, sin conocer previamente las condi-
ciones naturales de cada localidad, de cada región, 
del territorio, en fin, de que se trate, no se puede 
apreciar la influencia que ejercen estas condiciones 
en la manera de desenvolverse en él la vida econó-
mica. 
E l hombre encuentra en el terreno en que se ha-
lla, en más o menos proporción, los elementos que 
precisa para su subsistencia y para atender a las 
demás necesidades de la vida. Estos elementos o re-
cursos naturales, llamados también fuentes de pro-
ducción, no se hallan en todas partes en igual pro-
porción, y la mayor o menor abundancia de estos 
recursos naturales en tal o cual territorio, contri-
buye a que aumente o disminuya la importancia 
del suelo, que según el valor de las fuentes de pro-
ducción con que cuente, justifica la distinta posi-
ción que adquieren sobre la Tierra, desde el punto 
de vista económico, los diferentes Estados que exis-
ten en ella. 
Pero no basta que el territorio reúna circuns-
tancias adecuadas para el desarrollo de la vida hu-
mana y que tenga recursos naturales o fuentes de 
producción suficientes para que el desenvolvimiento 
de la existencia del hombre halle medios para aten-
der las necesidades que ésta reclama; es preciso 
también que encuentre facilidades en el suelo en que 
vive para transportar los productos de un punto a 
otro, porque no se encuentran distribuidos en igual 
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proporción en todas partes, y es preciso que valién-
dose de las vías de circulación que la Naturaleza 
le ofrece, pueda conducir los recursos naturales 
del punto donde abundan al lugar donde escasean 
o al sitio donde puedan transformarse en productos 
de mayor utilidad. 
De todo lo indicado se deducen los varios aspec-
tos desde los cuales puede considerarse la Geogra-
fía económica, según estudie el modo de vivir el 
hombre sobre Tierra, o sea la que se llama Geogra-
fía de la Habitación; los medios que emplea para 
trasladarse él, y transportar los productos, o sea 
la que se denomina Geografía de la Circulación; la 
manera de obtener del terreno las distintas clases 
de recursos que sirven para su subsistencia y para 
las demás necesidades de la vida: Geografía agrí-
cola, ganadera, forestal, minera, industrial, etc., y 
por último, cuanto se relaciona con la aproxima-
ción de los productos del productor al que ha de 
consumirlos. Geografía comercial. 
Importancia del factor geográfico en la vida 
social y en la Historia. — Es indudable que el 
factor geográfico tiene gran importancia no sólo 
en el desarrollo de la vida social y de las institu-
ciones políticas de los pueblos, sino también en el 
desenvolvimiento de la Historia, puesto que mu-
chos hechos están subordinados a razones geográ-
ficas, que sin tenerlas en cuenta no se explicarían 
satisfactoriamente, pudiendo asegurarse que la 
formación de los grandes imperios, las expedicio-
nes militares más famosas, las campañas más no-
tables, las batallas más célebres y otros aconteci-
mientos memorables han debido su origen al cono-
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cimiento previo de los territorios relacionados con 
su ejecución. 
Lección 12.a 
L a Geografía científica y la Geografía descriptiva.—Descripción; 
general del Mundo. 
La Geografía científica y la Geografía des-
criptiva. — L a Geografía se considera como cien-
cia, cuando examinados los hechos que son objeto 
de su estudio, averigua la causa de ellos; es por 
tanto la Geografía científica, la que según Beltrán 
y Rózpide "investiga las causas de los hechos de 
localización y mediante procesos comparativos lle-
ga a deducir las leyes a que obedecen", y la Geo-
grafía descriptiva es la que averigua y analiza los 
hechos, limitándose al simple conocimiento de 
ellos; por lo que vulgarmente se entiende por Geo-
grafía la descripción de la Tierra, o sea conocer los 
diferentes territorios, pueblos y localidades que en 
ella se encuentran. 
Descripción general del Mundo Si se dirige 
la vista sobre una esfera- terrestre y se examinan 
las distintas partes que componen el Mundo en ella 
representado, se observará que las aguas y las tie-
rras se dividen en proporción desigual la superficie 
del Globo. 
Desde luego se verán en la esfera terrestre dos 
grandes porciones de tierra rodeadas de agua, que 
se llaman continentes. Una de ellas se conoce con 
el nombre de Antiguo Continente, y consta de tres 
partes: Europa, Asia y Africa, y la otra, denomi-
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nada Nuevo Continente o uevo Mundo, compren-
de la América; hay además una isla muy extensa, 
considerada por algunos como un continente, lla-
mada Australia, y un gran número de islas que 
forman varios grupos y todas ellas componen lo 
que se llama Oceanía, Mundo Marítimo o Mundo 
Novísimo. En la época actual se han hecho expedi-
ciones para llegar a los Polos, y las tierras descu-
biertas con este motivo forman parte de lo que se 
denominan regiones polares. 
L a masa de agua que rodea los continentes se 
llama en general mar u océano, y se divide en cinco 
partes, que son: el Océano Atlántico, situado entre 
el Oeste de Europa y Africa y el Este de América; 
el Gran Océano, llamado también Océano Pacífico, 
entre el Este de América y Oceanía y el Oeste de 
América, el Océano índico, comprendido entre el 
Sur de Asia, el Oriente de Africa y el Oeste de 
Australia; el Océano Glacial Artico y el Océano 
Glacial Antártico. 
Los mares ocupan triple extensión que los con-
tinentes; éstos se ensanchan hacia el Norte y se 
estrechan hacia el Sur, por lo cual las tierras del 
hemisferio septentrional están cerca unas de otras, 
mientras que las del hemisferio meridional se en-
cuentran muy separadas. Ofrecen las primeras 
gran desarrollo de costas y mayor número de pe-
nínsulas e islas que las segundas, y por esto se 
han estrechado mucho las relaciones y se ha gene-
ralizado más la cultura entre los continentes del 
hemisferio Norte que entre los del Sur, que han v i -
vido más aislados y la civilización no ha ejercido 
sobre ellos la decisiva influencia que en los otros. 
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Los mares abundan más en el hemisferio meri-
dional que en el septentrional, particularmente en 
las zonas glaciales y en la tórrida; sólo en la re-
gión templada del Norte las aguas ocupan menor 
extensión que la Tierra. 
Europa es la menor de las tres partes del A n -
tiguo Continente, y por su posición en el centro de 
las tierras del Globo y sus condiciones geográfi-
cas, ha desenvuelto la civilización, extendiéndola 
por las demás partes del mundo. 
Asia, con su especial configuración horizontal 
y vertical y sus grandes llanuras, no ha podido ni 
por la naturaleza del terreno ni por el carácter de 
sus habitantes, tomar una parte activa en la gene-
ralización de la cultura que en ella tuvo su cuna, 
como la tuvo según todos los indicios, el linaje hu-
mano. 
Africa, que tiene un inmenso desierto en su cen-
tro, sólo en determinadas regiones del litoral ha-
mantenido vida de relación con los demás pueblos, 
pero en el interior apenas ha penetrado la civiliza-
ción. 
América, por la gran distancia a que se encuen-
tra con respecto a las otras partes del Globo, per-
maneció durante largos siglos desconocida de ellas, 
desenvolviendo los elementos de su propia cultura 
y no teniendo fácil comunicación por tierra, úni-
camente cuando progresó la navegación se pudie-
ron estrechar las relaciones entre el continente que 
descubrió Colón y las tierras del mundo antiguo. 
L a Oceanía ha sido descubierta después que 
América; se la consideró al principio dependiente 
de Asia, y desde comienzos del siglo pasado se la 
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describe como la quinta parte del mundo; y la Aus-
tralia, por su situación, llegará a ser el centro del 
comercio de todos los países, merced a los podero-
sos medios de comunicación, que cada vez son más 
rápidos, facilitando las relaciones de los pueblos, 
por grandes que sean las distancias que los separen. 
Lección 13.a 
Descripción particular de Europa.—Estados en que se divide.—Po-
derío colonial de Europa. 
Descripción particular de Europa Ocupa 
Europa la región N W . del Antiguo Continente y es 
la parte del Globo mejor situada con relación a las 
otras; apenas sale de la zona templada y favorecen 
su posición la variedad de accidentes geográficos 
que hay en ella, hallándose comprendida entre los-
35 y los 73 grados de latitud N . , y entre los IO gra-
dos, 59 minutos W. , y 67 grados, 28 minutos, E . , 
longitud del meridiano de Greenwich. 
Europa limita al N . con el mar Glacial Ártico; 
al E . con Asia, sirviendo en parte de fronteras,- el 
río Kara y el Ural , los montes Urales, el Mar Cas-
pio y parte de la cordillera Caucásica; al S., con 
esta cordillera y el mar Mediterráneo, y al W . con 
el Océano Atlántico. L a extensión de Europa es 
de 10.000.000 de kilómetros cuadrados, y su po-
blación de 440.000.000 de habitantes. 
Numerosas islas se encuentran en torno de las 
costas de Europa, figurando entre las más impor-
tantes las Británicas y la de Islandia, en el Atlán-
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tico; las de Fionia, Aland, Seeland y Gotland, en el 
Báltico, y -las Baleares, Córcega, Cerdeña, Sicilia, 
Malta, las Jónicas, la de Creta, y las que compo-
nen el llamado Archipiélago Helénico, en el Medi-
terráneo. 
Entre las penínsulas más notables se hallan la 
de Escandinavia, la de Jutlandia, la Ibérica, la I tá-
lica, la de los Balcanes y la de Crimea, y entre las 
puntas y cabos principales: el Norte, el Skagen, el 
de San Mateo, el Finisterre, el de la Roca; el de 
San Vicente, la Punta de Tarifa, el de Spartiven-
to y el de Matapán. 
E l Océano Atlántico, al bañar las costas sep-
tentrionales y occidentales de Europa, forma los 
mares Blanco, del Norte, Báltico, de Irlanda! y Can-
tábrico, en tanto que el Mediterráneo al bañar las 
del Mediodía del continente europeo, forma los 
mares Tirreno, Adriático, Jónico, Egeo, de Le-
vante, de Mármara, Negro y de Azof. 
E l territorio de Europa forma tres vertientes: 
la septentrional, que comprende el mar Glacial Ár-
tico; la occidental, al Océano Atlántico, y la meri-
dional, a los mares Mediterráneo y Caspio. E l 
Ptchora y el Dwina del Norte llevan sus aguas al 
mar Artico; el Neva, Niemen, Vístula, Oder, Elba, 
Rhin, Támesis, Sena, Loira, Carona, Duero y Ta-
jo, a la vertiente del Océano Atlántico; el Ródano, 
Ebro, Po, Tíber y Adigio, desembocan en. el Medi-
terráneo ; el Danubio, Dniéster, Dniéper y Don, en 
el mar Negro, y el Volga y Ural, en el Caspio. 
Entre los lagos más importantes que existen en 
Europa figuran: el Ladoga, Onega, Peipus e l i -
men, en Rusia; el Wener, Weter y Meler, en la Es-
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candinavia; el Loinmond, en Escocia; el Balatón, 
en Hungría; los de Ginebra, Constanza, Lucerna, 
Neufchatel y Zurich, en Suiza; Como, Garda, M a -
yor y Perusa, en Italia, y Scutari, en Albania. 
Los Urales y el Cáucaso, en la región oriental; 
los Alpes escandinavos que separan a Suecia de 
Noruega; los Cárpatos, al Este de Checoeslova-
quia; los Balcanes, al Norte de la península de su 
nombre; los Apeninos que atraviesan la Italia de 
N W . al S E . ; los Alpes entre la Europa central y 
la meridional, y los Pirineos, entre Francia y Es-
paña, constituyen los sistemas orográficos más no-
tables del Continente europeo; y entre los volcanes 
principales se hallan el Vesubio, en Ñapóles; el Et-
na, en Sicilia; el Estramboli, en Lípari, y el Hecla, 
en Islandia. 
E l clima de Europa es muy variado, y aunque 
en el Norte y algunas comarcas del Centro es frío, 
en el Sur es, por lo general templado, sin que se lle-
guen a experimentar excesivos calores ni fríos ex-
tremados como en otros continentes. 
Las producciones más notables son: entre los 
minerales, hierro, hulla, oro, plata, cobre, plomo, 
estaño, cinc, platino, mercurio, azufre, sal gema, 
mármoles, jaspes, pizarras, pórfidos y aguas medi-
cinales, algunas de gran renombre. 
Entre los vegetales se cultivan los cereales, le-
gumbres, plantas tuberculosas, textiles, oleagino-
sas, forrajeras, múltiples variedades de la vid, caña 
de azúcar, el olivo, árboles frutales y otras diversas 
especies de árboles útiles para fines industriales. 
E n cuanto a los animales domésticos, los hay en 
Europa, en casi todas las regiones, de las razas y 
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clases más importantes, y en los terrenos y bosques-
poco frecuentados hay también algunos animales 
salvajes. 
Los labradores, por lo general, cultivan el terre-
no empleando los antiguos procedimientos; pero et 
cultivo en gran escala se hace en casi todos los paí-
ses europeos aplicando la maquinaria agrícola y 
los adelantos científicos. 
L a industria fabril o manufacturera, utilizando 
los materiales que le proporcionan las demás indus-
trias, se encuentra tan desarrollada en Europa, que 
puede afirmarse que es este continente el centro don-
de los distintos ramos de la producción han alcan-
zado en mayor o menor grado, un perfecciona-
miento no logrado por el trabajo humano en las. 
restantes partes del Globo. 
E l desarrollo de costas del continente europeo, 
su favorable situación geográfica y posición de Ios-
países más industriales, han hecho que éstos, apro-
vechando los grandes medios de comunicación que 
existen en la actualidad, lleven sus múltiples pro-
ductos agrícolas y manufactureros hasta los pun-
tos más apartados, y que abriendo nuevos merca-
dos, estableciendo factorías y colonias en las tie-
rras descubiertas en los últimos tiempos, y procu-
rando por medio de Tratados que desaparezcan 
muchas trabas que antes impedían el desarrollo-' 
del comercio, adquiere éste tales proporciones que 
no sólo son constantes las relaciones mercantiles 
de los diferentes Estados europeos entre sí, sino 
también con los pueblos que habitan las restantes 
partes del mundo. 
Los habitantes de Europa son casi todos de raza 
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blanca; pero existen también en algunas regiones 
habitantes de raza amarilla. L a religión católica es 
la dominante en la Europa meridional; la refor-
mada o protestante en los pueblos del N W . y Cen-
tro y la cismática, en la parte oriental, habiendo 
también musulmanes, judios e idólatras, aunque 
éstos en escaso número. Los idiomas más importan-
tes de Europa son el ruso, el inglés, el español, el 
francés, el alemán, el portugués y el italiano. 
Estados en que se divide—El territorio eu-
ropeo se halla dividido entre los Estados siguientes: 
Trece reinos: Gran Bretaña, Suecia, Noruega, 
Dinamarca e Islandia, Países Bajos, Bélgica, Es-
paña, Italia, Hungría, Yugoeslavia (reino unido 
de los servios, croatas y eslavenos), Bulgaria, Ru-
mania y Albania. 
Dos principados: Monaco y Licchtenstein. 
U n Gran ducado: Luxemburgo. 
E l Estado libre de Irlanda. 
L a Ciudad libre de Danzig. 
Y diez y seis repúblicas: Francia, Andorra, Por-
tugal, San Marino, Tavolazo, Grecia, Turquía, 
Alemania, Austria, Checoeslovaquia, Polonia, L i -
tuania, Letonia, Estonia, Finlandia y la Unión de 
las Ropúblicas Soviéticas Socialistas. 
Poderío colonial de Europa Los europeos 
han creado un imperio colonial tan grande, que ocu-
pa la tercera parte de la Tierra, figurando entre 
los pueblos que más se han distinguido por su es-
píritu colonizador, España, Portugal, Gran Breta-
ña, Holanda, Francia e Italia. 
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Lección 14.a 
Descripción particular de América—Estados en que se divide.— 
Colonias europeas en América. 
Descripción particular de América— Exten-
diéndose de N . a S., por todo el hemisferio occi-
dental, se halla una gran masa de tierras que se 
llama América, y que se conoce también con el 
nombre de Nuevo Mundo o Nuevo Continente, que 
fué descubierta el 12 de Octubre del año 1492, por 
Cristóbal Colón, el cual la denominó Indias occi-
dentales, por creer equivocadamente, que había en-
contrado por el Oeste el camino de las Indias, Amé-
rica limita al N . con el mar Glacial Ártico, al E. con 
el Océano Atlántico; al W., con el Océano Pacífico, 
y al S., con el Pacífico y Atlántico reunidos. Su su-
perficie es de 41.000.000 de kilómetros cuadrados, 
y su población se calcula en más de 180.000.000 
de habitantes. 
Entre las islas que rodean el Nuevo Mundo, me-
recen citarse, en la parte oriental, la Groenlandia, 
la de Terranova, las Bermudas, las Lucayas, las 
Grandes Antillas (Jamaica, Santo Domingo, Cuba 
y Puerto Rico), las Pequeñas Antillas (entre otras, 
la Martinica, Guadalupe, Curagao, etc.), las Malvi -
nas y el archipiélago de Magallanes. E n la parte 
occidental, las islas de los Galápagos, la de Van-
couver, la del Príncipe de Gales, la de Reina Car-
lota, la de Sitka y otras menos importantes. Las 
principales penínsulas son: la de Alaska, al N W . , 
las de Melville y de Bothia, al W . ; las de Labra-
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dor, Nueva Escocia, Florida y Yucatán, al E. , y 
la de California, al W . 
Los cabos más notables son: el de Farevel, en 
Groenlandia; el de Race, en Terranova; el de Ba -
thurst, en Nueva Bretaña; el Cod, el Halteras y el 
Bretón, en los Estados Unidos; el Tancha, en la 
Florida; el Catoche, en el Yucatán; el de San L u -
cas, en California; el del Príncipe de Gales, en 
Alaska; el Occidental, en el Estrecho de Bering; 
el Maici , en Cuba; el de Gracias a Dios, en Hon-
duras ; el Blanco, en el Perú ; el de San Roque, en 
el Brasil, y el de Hornos, en la Tierra del Fuego. 
Entre los mares y golfos que se forman en torno 
del continente americano, el mar Glacial Ártico for-
ma el mar de Baff in ; el Océano Atlántico, el mar 
de Hudson, el golfo de San Lorenzo, el mar de las 
Antillas o de los Caribes y los golfos de Méjico, de 
Honduras, de los Mosquitos, de Darién y de M a -
racaibo, y el Océano Pacífico forma el mar de Be-
ring, los golfos de Bristol y Norton, el golfo de 
California o Mar Bermejo, el de Tehuantepec, el 
de Panamá, el de Guayaquil y el de Chacao. 
En América hay tres vertientes: la ártica o sep-
tentrional, la atlántica u oriental y la del Océano 
Pacifico u occidental. A la vertiente glacial ártica 
corresponden el Mackenzie; el Back y el Copper-
mine. Desaguan en el Atlántico el Nelson, el Chur-
chill, el San Lorenzo, el Niágara, el Alabama, el 
Mississipí (al que afluyen por la derecha el Misuri , 
el Arkansas y el Colorado, y por la izquierda el I l l i -
nois y el Ohío con el Tennessée),, el Río Grande del 
Norte, el Magdalena, el Orinoco, el Marañón o 
Amazonas (con sus afluentes, el Ucayali, Madeira, 
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Negro y Y apura), el Pará o Tocatín, el San Fran-
cisco y el llamado Río de la Plata, formado por el 
Paraná, Pilcomayo y Uruguay. Desembocan en el 
Pacífico: el Sacramento, el Colorado de Occidente, 
el Columhia u Oregón, el Freser, el Simpson, el Co-
bre, el Bio-Bio y el Calle-Calle. 
Entre los lagos figuran: el de A t habas ka, del Es-
clavo, el del Oso Grande, el Winipeg, el Superior, 
el Hurón, el Michigan, el £ n > , el Ontario, el 
Champlain, el GVaw LÍK/O Salado, el de Teztuco, el 
Chápala, el Nicaragua, el Maracaibo, el Managua, 
el Titicaca o Chucinto y el de los Patos. 
E n América dominan los terrenos montañosos 
en toda la parte occidental; en cambio en las regio-
nes central y oriental abundan las tierras bajas, 
entre las que se distinguen las praderas de los Es-
tados Unidos, las •y^ g-oy de Cuba, las sabanas del 
Orinoco, los llanos y selvas del Amazonas y el Qran 
Chaco y las Pampas del Plata. 
Como tienen mucha más importancia las mon-
tañas de la región occidental de América que las 
de la parte oriental, se agrupan las primeras en 
cuatro sistemas, que son: las cordilleras de la Amé-
rica del Norte, las cordilleras de Méjico, las cordi-
lleras de la América Central y las cordilleras de la 
América Meridional o de los Andes, y se estudian 
aparte las montañas de la región oriental, de las 
que se hacen dos grupos: uno al N . y otro al S., co-
rrespondiendo al primero los Apalaches o Allegha-
nys, y al segundo las Sierras del Mar, Espinazo, 
Dos Pyréneos. Dos Vertientes y la Sierra Marcela 
o de Camastra. 
En las cordilleras de la América del Norte se 
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distinguen las de Sonora, los Alpes del Mar, la Sie-
rra de las Cascadas y Sierra Nevada, y paralelas a 
éstas se hallan las Montañas Roquizas o Pedrego-
sas, y entre las Cordilleras de Méjico merecen es-
pecial mención la Sierra Madre y Sierra Verde. 
De las cordilleras de la América Central se des-
prende hacia el N . un ramal, llamado Sierra de Y u -
catán. Las Cordilleras de la América Meridional o 
de los Andes toman el nombre particular de Colom-
bianos, Bolivianos, Peruanos, Chilenos, etc., según 
los países por donde pasan, y de ellos se desprenden 
ramales y se destacan picos, algunos de los cuales, 
como el Illimani, en los Andes bolivianos, tiene 
6.68o metros de altura, y el Chimbar aso, en los 
del Ecuador, se eleva 6.310 metros. 
En la América del Norte existen veinte volcanes 
.activos, veinticinco en la Central y treinta y siete 
en la meridional. Hay además un número consi-
derable de ellos en las Antillas, figurando entre los 
principales el de San Elias, en Alaska; los de Co-
lima, (Drizaba, Pocatepetl y Puebla, en Méjico; A n -
tisana, Cotopaxí y Pichincha, en E l Ecuador; Are-
quipa, en el Perú, y Aconcagua, en Chile, que se 
eleva 7.000 metros y es la cumbre más alta del Nue-
vo Mundo. 
E n América se encuentran todos los climas de 
las diferentes zonas de la Tierra, debiendo tener-
se en cuenta que en la región glacial la tempera-
tura es mucho más baja que la de Europa en la 
misma latitud; en cambio, en la tórrida el calor 
es menor que en las zonas análogas de Asia y 
Africa, debido a la influencia de las montañas y 
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a las brisas marítimas, que dan frescura y hume-
dad a la atmósfera. 
En cuanto a las producciones naturales, en el 
reino mineral abundan el oro, la plata, el cobre,, 
el carbón, el hierro, el estaño, el plomo, el mercu-
rio, el platino, el zinc, el cristal de roca, el salitre, 
el diamante, la amatista, el topacio, el rubí, la es-
meralda y otras piedras preciosas; hay también; 
pozos de petróleo, etc. En el reino vegetal se ob-
tienen las plantas originarias de aquel país y las-
más importantes de las otras partes del mundo, 
que han arraigado fácilmente en América, figu-
rando, entre otras, palo de campeche, zarzaparri-
lla, trigo, maíz, arroz, patatas, quina, algodón, 
tabaco, caña de azúcar, café, canela, cacao, vaini-
lla, te, pimienta, añil, gomas, caucho, frutas de-
distintas clases, caoba y otras maderas finas, y en 
el reino animal hay muchas cabezas de ganado de 
las diferentes especies útiles al hombre, proceden-
tes de Europa, y existen en gran número anima-
les peculiares de América. 
L a agricultura, especialmente en los Estados. 
Unidos, está muy adelantada, empleando máqui-
nas que facilitan las faenas del campo; en Cuba 
se hallan muy desarrollados el cultivo del tabaco-
y la caña de azúcar; en las inmensas llanuras dé-
la América meridional se crían millares de cabe-
zas de ganado, y en el Brasil hay grandes plan-
taciones de café, del que se obtienen enormes ren-
dimientos. 
En algunos países, particularmente en los de-
la Unión Norteamericana, la industria ha adqui-
rido un desarrollo tan grande como en Europa^ 
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hallándose muy adelantadas las industrias mecá-
nicas y las textiles, que han logrado allí un extra-
ordinario desenvolvimiento. 
E l comercio adquiere cada dia mayores propor-
ciones, distinguiéndose por su movimiento mercan-
til los Estados Unidos, las Antillas, Brasil, la A r -
gentina, Méjico, etc. L a importación consiste prin-
cipalmente en tejidos de Inglaterra, Francia y 
Alemania, harinas de España, vinos y licores de-
Francia y España, té de China, etc. L a exportación 
consiste en algodón, azúcar, tabaco, café, cacao, vai-
nilla, cuero, maderas, oro, plata, petróleo, piedras 
preciosas, etc. Es también considerable el comercio 
interior entre los diferentes países de América, im-
portando los productos de que carecen y exportan-
do los que sobran; tal sucede con el tabaco y el azú-
car de las Antillas y los Estados Unidos, que se 
hallan en todos los mercados americanos, y lo pro-
pío ocurre con el café del Brasil y los cueros de la 
Argentina. 
L a raza que habitaba en América cuando llega-
ron a ella Colón y sus compañeros de viaje en 1492, 
ha ido desapareciendo y mezclándose con las razas, 
a que pertenecían los conquistadores y colonizado-
res que de todas partes acudían al Nuevo Mundo. 
E n general, se dió el nombre indios a los antiguos 
pobladores del suelo americano, y el de esquimales-
a los que habitan en la región glacial septentrional. 
Los anglosajones han conseguido predominar en 
la América Septentrional, donde hay también mu-
chos habitantes procedentes no sólo de todos los de-
más Estados de Europa, sino negros, chinos, japo-
neses, etc. E n la América Central y en la Meridio-
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nal predominan los españoles y portugueses, habien-
do muchos italianos y franceses e importantes nú-
cleos de población de otros paises. 
Más de 20 millones de negros, descendientes de 
los que violentamente se transportaron a Améri-
ca desde África para que trabajasen como escla-
vos en las minas y plantaciones, se hallan reparti-
dos por todo el Nuevo Continente y sus islas, pero 
donde más abundan es en los Estados Unidos del 
Norte, Santo Domingo, Hait i y Cuba. Hay tam-
bién muchos mulatos, mestizos, criollos, etc. 
E l Catolicismo domina entre los pueblos de ori-
gen latino, y el protestantismo en los de proce-
dencia anglosajona. Hay millones de indios que 
conservan sus creencias idolátricas, mezcladas con 
ritos y ceremonias de la religión católica, y exis-
ten también más de dos millones de judios, muchos 
budistas, mahometanos y algunos millones que si-
guen sectas raras, como la de los mormones, que 
tienen su principal asiento en los Estados Unidos, 
al pie de las montañas Roquizas, en las cercanias 
del Lago Salado. 
E l español y el inglés son los idiomas más gene-
ralizados en América; se hablan también el fran-
cés, el portugués, el holandés y el danés. De los 
idiomas indígenas aún se conservan, entre otros, 
el azteca, maya, otomí y mapoteca, en Méjico; el 
quiche, en Guatemala; el quichua y el aimará, en 
P e r ú y Bolivia, y las lenguas llamadas araucanas, 
entre los indios de Chile y Patagonia. 
Estados en que se divide—Todos los Estados 
de América han adoptado la República como for-
ma de gobierno. E n la América Septentrional exis-
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ten: la Confederación o dominio del Canadá, que 
forma parte del Imperio británico, los Estados Uni-
dos del Norte de América, y los Estados Unidos 
de Méjico. E n la América Central se hallan: Gua-
temala, E l Salvador, Honduras, Nicaragua, Cos-
ta Rica, Panamá, Cuba, Hait í y Santo Domingo, 
y en la América Meridional, Colombia, los Estados 
Unidos de Venezuela, Ecuador, Solivia, Perú, Chi-
le, los Estados Unidos del Brasil, Argentina, Uru-
guay y Paraguay. 
Colonias europeas en América—Los ingleses 
poseen, entre otras, Terranova, Jamaica, gran nú-
mero de Pequeñas Antillas, las Bermudas, las L u -
cayas, Bélice u Honduras británicas, la isla de la 
Trinidad, en la costa de Venezuela; la Guayana 
inglesa y las islas Malvinas o Falkland. 
Los franceses tienen las islas Martinica y Gua-
dalupe y la Guayana francesa. Los holandeses, las 
islas de Curagao, Aruba, Bonaire y la Guayana 
holandesa, y los dinamarqueses poseen la Groen-
landia. 
Lección 15.a 
Descripción particular de Asia.—Estados en que se divide.—Pose-
siones extranjeras en Asia. 
Descripción particular de Asia—Se encuentra 
situada al Oriente de Europa, en el hemisferio Nor-
te, extendiéndose desde el Ecuador hasta la zona 
glacial ártica, o sea desde el Cabo de Malaca al 
Cabo Norte, y desde las costas occidentales del 
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Asia Menor hasta el Estrecho de Bering; Asia l i -
mita, al N . , con el mar Glacial Artico; al E. , con 
el Océano Pacifico; al S., con el Océano índico, y 
al W. , con el mar Rojo, el canal de Suez, el Me-
diterráneo, el mar de Mármara y el mar Negro y 
Europa. Tiene de superficie 44.309.900 kilómetros 
cuadrados, y su población es de 894.830.000 habi-
tantes, correspondiendo 20 por kilómetro cuadrado. 
Entre las islas figuran las del archipiélago de 
Nueva Siheria o de Liakof, las de los Osos o á t A n -
jou, y la isla de Wrangel, en el mar Glacial Ártico. 
A l E. , la de San Lorenzo y otras menos importan-
tes, en el mar de Bering, y la del Cobre, las K u r i -
les, la de Sakalien, las del Japón, Formosa, Macao, 
Hong-Kong y Hainan. E n la región meridional, 
las de Singapur, Nicohar, Andaman, Ceilán, M a l -
divas, Laquedivas, etc., y al W, , las de Chipre, Ro-
das, Samos, Chio y otras más pequeñas. También 
son parte integrante de Asia las islas que forman 
el archipiélago de la Sonda, las Célebes, las Molu-
cas y las Filipinas, que constituyen lo que se llama 
por excelencia el Archipiélago asiático, y también 
Insulindia, por la gran analogía que existe entre 
los indígenas de estas islas y los del Indostán y la 
Indochina. 
Además de la Anatolia o Asia Menor, Arabia, 
Indostán e Indochina, que son las penínsulas más 
grandes del continente asiático, merecen citarse las 
de los Tchuktchi, Kamtchatka, Corea, Lien-Chan, 
Malaca, Gudjerate, Sinaí y Halicarnaso, que son de 
menos importancia. 
Entre los cabos se hallan: el cabo Norte, el Bone, 
el Oriental o de Deshneff, el de Lopatka, el Cam-
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bodja, el Buru, el Romanía, el Diu, el Comorín y el 
Punta Gales, el Rasalgat, el ifo&a y el Anemur. 
En el mar Glacial se forman los golfos de Kara , 
Obi, Yenesei y Kohina; el mar de Bering tiene el 
golfo de Anadyr; el mar Okhostk, el golfo de F<?w-
/íMsrá; el del Japón, el golfo de Tartaria; el mar 
Amarillo, los golfos de Lian-Tong y Petchili; el 
mar de China, los golfos de Siam y Tonquin; el 
Océano índico forma los golfos de Bengala, de 
Omán, Pérsico y el de Aden, y al mar Rojo se le 
llama también golfo Arábigo. 
En el mar Glacial Ártico desaguan entre otros 
rios el Lena, el Jana, el Kolima, el Yenisei y el Obi, 
con sus afluentes el Tobolsk y el Irtych. E n el Océa-
no Pacifico desembocan el Amur o Saghalien,, el 
Amarillo, el Grande de Yang, el ^4^^/, el Cam-
bodje y el Rio del Este. Llevan sus aguas al Océano 
índico el Saluen, el Irivady, el Brahmaputra y el 
Ganges, el Jtóo^ el Chat-el-Arab, formado por la 
unión del Tigris y el Eufrates, que desemboca en 
el golfo Pérsico; en el Mar Muerto desagua el Jor-
dán, y en el Mediterráneo el Orontes y otros de es-
casa importancia. 
Los lagos más importantes son: el Caspio, llama-
do por muchos mar a causa de su gran extensión; 
el Baikal, que es el lago más profundo que se co-
noce, el Ara l , el Asfaltites o Mar Muerto, el Or-
miath, el Hanun, el Sévan y el Tiberiades. 
E n Asia se encuentran varias grandes mesetas 
escalonadas, de las cuales la de Pamir es la más im-
portante, y de ella se desprenden diferentes siste-
mas de montañas, extendiéndose por la región sep-
tentrional los montes Celestes, los de Altay, los de 
62 — 
Stanovol y los de Kamtchatka; al Oriente, la cor-
dillera de Knen-Lun, que atraviesa la China, en la 
parte meridional, el Hindu-Kux, la cordillera de 
Suleimán y los montes de Kurdistán, y en el Sur, 
el Himalaya, el Karakorum y los Gathes, que se 
subdividen en orientales y occidentales. Entre otros, 
son dignos de mención al W . del continente asiáti-
co, las de Armenia, el Tauro y el Líbano. 
Cerca del mar Caspio está el Demavend, volcán 
extinguido que se eleva 5.028 metros; en la penín-
sula de Kamtchatka, el Klhitchef, y las islas del Ja-
pón, Formosa y todas las del Archipiélago asiático 
tienen centenares de volcanes. 
E l clima de Asia es muy variado: sumamente 
frío en la región septentrional, que está compren-
dida en gran parte en la zona polar ártica; muy 
seco en la región central, donde se observan tempe-
raturas muy altas en verano, y en cambio muy ba-
jas en invierno; en la región oriental y en la meri-
dional, particularmente en las llanuras, el clima es 
cálido y húmedo, en tanto que en las comarcas oc-
cidentales se siente un calor sofocante. 
En cuanto a producciones, hay en Asia abun-
dantes piedras preciosas, oro, plata, platino, cobre, 
hierro, plomo, mercurio, hulla y sal gema. En el 
reino vegetal hay té, caña de azúcar, algodón, 
arroz, trigo, canela, pimienta, añil, alcanfor, na-
ranjo, bambú, morera, sándalo, palmera, banano, 
plátanos, cocos, la vid, el olivo, áloe, cedro, ébano, 
abedul, álamo, olmo, encina, etc. 
Hay animales de pieles muy apreciadas; tales-
son martas, osos, armiños y focas; en las prade-
ras se alimentan cabras, ovejas y bueyes; viven el 
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rengífero y el perro en las tierras siberianas, y 
abundan en las comarcas templadas elefantes, t i-
gres, serpientes, leopardos, panteras, búfalos, ca-
mellos, buitres, ciervos, antílopes, etc. Los mares 
proporcionan pesca de distintas clases. 
L a agricultura está muy atrasada, aunque la fer-
tilidad del terreno favorece el que con poco traba-
jo se recojan abundantes cosechas. En cuanto a la 
industria, si se exceptúa la parte ocupada por las 
posesiones europeas, en las demás apenas se em-
plea la maquinaria, y sigue entregada a procedi-
mientos rutinarios, sobresaliendo los naturales en 
aquellos trabajos que requieren gran paciencia y 
mucha destreza; fabrican tejidos de seda, algodón, 
lana, armas blancas, trabajos de marfil, porcelana,, 
peletería, etc. 
E l comercio, en realidad, está monopolizado por 
los extranjeros; la exportación por los ingleses, y 
la importación por éstos, los franceses y los nor-
teamericanos. E l comercio interior, en su mayor 
parte se hace por medio de caravanas, y tiene poca 
importancia. 
E n la región oriental y en parte de la central y 
septentrional habita la raza amarilla o mongólica, 
que es la más numerosa de las que pueblan el As ia ; 
la raza blanca se halla en la región occidental y 
en las colonias establecidas por los europeos, y la 
malaya en el Archipiélago asiático, en la Indochi-
na y en las islas del golfo de Bengala. 
De Asia proceden las grandes religiones, y allí 
se han extendido todos los cultos. E n la actualidad 
se profesan entre los asiáticos las doctrinas de Zo-
roastro, Moisés, Brahma, Buda, Confucio, Jesús 
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y Mahoma; tienen partidarios las distintas sectas 
que se han formado de cada una de estas creen-
cias ; hay muchos adoradores de los astros y de los 
espíritus, y existen algunas tribus que son fetichis-
tas, hallándose más generalizadas en Asia las re-
ligiones politeístas que las monoteístas. 
E n Asia se hablan más de ciento setenta idiomas 
diferentes, pertenecientes a todos los tipos de len-
guas : monosilábicas, aglutinantes y de flexión, sien-
do las más extendidas: entre las monosilábicas, el 
chino y el siamés; entre las aglutinantes, el Japo-
nés y el turco, y entre las de flexión, el sánscrito, 
el persa, el árabe, el hebreo y las lenguas de pro-
cedencia europea, llevadas al Asia por ingleses, ru-
sos, franceses, portugueses, holandeses y españoles. 
Estados en que se divide—Entre los Estados 
independientes de Asia se encuentran: Turquía, 
China, el Japón, Siam, Nepal, Buthan, el princi-
pado de Sikkim, Afganistán, Beluchistán, Persia, 
el sultanato de Omán, Hedjaz, la Transjordania, 
Irak y otros de menos importancia. 
Posesiones extranjeras en Asia.—Entre los paí-
ses extranjeros que tienen posesiones en Asia figu-
ran : Rusia, Inglaterra, Francia, Países Bajos, Por-
tugal y los Estados Unidos del Norte de América. 
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Lección 16.a 
'Descripción particular de África.—Estados en que se divide.—Po-
sesiones europeas en África. 
Descripción particular de África Se halla 
África al Mediodía de Europa y SW. de Asia, a la 
que estaba unida por el istmo de Suez, convertido 
en canal de navegación desde el año , 1869. Limita 
al N . con el estrecho de Gibraltar y el mar Medite-
rráneo; al E. , con el canal de Suez, el mar Rojo, 
el golfo de Aden, el estrecho de Bab-el-Mandeb y 
el Océano índico; al S. se unen el Pacífica y el 
•Océano Atlántico, que es el límite W . del conti-
nente africano. Tiene de extensión 29.820.200 k i -
lómetros cuadrados y 146 millones de habitantes, 
correspondiendo cinco por kilómetro cuadrado. 
Entre las islas figuran: en el mar Mediterráneo, 
las Chafarinas y la de Alhucemas; en el Atlántico, 
las Azores, la de Madeira, de Cabo Verde, las Ca-
narias, de la Ascensión, Santa Elena, Fernando 
Poo, Coriseo, Elobey, Annobon, Santo Tomás, 
Tristón de Acuña y del Príncipe; y en el Océano 
Pacífico, la de Madagascar, que es la más grande 
de Africa; las Mascareñas, la de Francia o Mau-
ricio, de Barbón o de la Reunión, las Comoras, la 
del Almirante, Seychelles, Socotora, Zanzíbar y 
otras. 
Figuran entre los cabos de Africa el Bon, el 
Guardafuí, el Delgado, el de Buena Esperanza, el 
de las Agujas, el López, el Negro, el Frío, el de las 
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Palmas, el Verde, el Blanco, el Bajador, el Juhy 
y el Espartel. 
E l mar Mediterráneo forma en las costas sep-
tentrionales de África el golfo de Túnez, el de Ga-
bes y el de Sidra; el mar Rojo, el golfo de Suez; el 
Océano índico da origen a los golfos de Aden y 
de Tadjura y la bahía de Lorenzo Márquez, y el 
Océano Atlántico el gran golfo de Guinea, en cuyo 
fondo se encuentran los de Benin y Biafra. 
Los ríos de África tienen tres vertientes: la del 
Mediterráneo o septentrional, la del Océano índi-
co u oriental y la del Atlántico u occidental. A la 
primera corresponde el Nilo, uno de los ríos más^ 
grandes del Globo, que nace en el lago Victoria 
Nyanza, atraviesa la Nubia y Egipto, y al desem-
bocar forma un gran delta; también desaguan en 
el Mediterráneo el Chelif, el Tafna, el Mayerda-
y el Muluya. 
Llevan sus aguas al Atlántico el Sene gal, el Gam-
bia, el Niger, el Ogüe, el Congo, el Cuanza, el Cu-
nene y el Orange, con su afluente el Vaal; y aí 
Océano Pacífico, el Juba, el Dana, el Panganí, Ro-
vuma, Limpopo y Zamheze, célebre por sus majes-
tuosas cataratas, más imponentes que las del Niá-
gara. 
Los principales lagos se hallan en la región cen-
tral, figurando entre ellos el Victoria Nyanza, el 
Alberto Nyanza, el Nyassa, el Monta-Nsighe, eí 
Alcanyurei y el Tanganica; en la Nigricia se en-
cuentran el Tchad; en la Abisinia, el Bambea o 
Tzina y el Aussa y el Didolo, y en la Berbería, el 
Ludeah. 
L a mayor parte de los montes de África se ex-
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tienden en dirección casi paralela a las costas, en 
tanto que en el interior dominan las mesetas, gran-
des llanuras y desiertos, en los que se encuentran 
algunos macizos roquizos, colinas arenosas, dunas 
y oasis, figurando entre las mesetas la de Marrue-
cos, la de Abisinia, la de la Región de los Lagos 
y la del Cabo, y entre los desiertos, el de Sahara, 
en la parte septentrional, llamado también el Gran 
desierto, por ser el mayor de cuantos se conocen, 
y el de Kalahari, en la región meridional. 
E n el Norte de África se halla la cordillera del 
Atlas, que se divide en dos: la llamada Pequeño 
Atlas, que está más próxima a la costa, y el Gran 
Atlas, que se extiende por el interior, tiene gran-
des cumbres y muchas ramificaciones; entre es-
tas dos cordilleras se encuentra la meseta de M a -
rruecos. . 
E n la región oriental se destacan, cerca de la 
costa del mar Rojo, los Montes Arábigos, y como 
continuación de éstos, las montañas de Abisinia. 
Más al Sur, entre el litoral y el lago Victoria, se 
levantan el Kenia y el Kilimandjaro, que son los 
puntos más altos de África. Deben citarse también 
las montañas de Lupata, en Mozambique; las cor-
dilleras, de Livingstone, de Drakemberg y de L i -
gouyi, y los montes del Cabo. 
En la parte occidental, las montañas de Kong y 
Sierra Leona, y cerca de la costa, los montes de 
Camerón y el Futa-Dschalón, en el Sudán. 
Entre los volcanes existen el de Dofane, en A b i -
sinia; el Pico de Teide, en Tenerife (islas Cana-
rias); el de Clarence, en la isla de Fernando Póo; 
también los hay, aunque de menos importancia que 
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éstos, en la isla de San Jorge, una de las Azores; 
en la de Cabo Verde, en la de la Reunión, en la de 
Tristán de Acuña, etc. 
E l clima es muy distinto, según las zonas, ha-
biendo un clima sumamente cálido, tropical; otro 
templado, propio de las costas septentrionales y las 
del mediodía, y el clima del desierto, tanto más so-
focante cuanto mayor es la violencia con que sopla 
el simún. 
Entre los productos naturales abundan el oro, 
que muchas veces se halla mezclado con la arena 
de los rios; el plomo, el cobre, sal, nitro, plata, hie-
rro, hulla, diamantes, esmeraldas y otras piedras 
preciosas. De los vegetales se producen cereales, 
maíz, arroz, plátano, palmeras, coco, el árbol del 
pan, café, caña de azúcar, sen, añil, algodón, es-
parto, especias, la vid, el'olivo, higuera de Indias, 
limonero, naranjo, caucho y maderas de todas cla-
ses. Hay en más o menos cantidad en toda África 
caballos, bueyes de joroba, bueyes comunes, búfa-
los, camellos, carneros, cabras y cerdos, y se en-
cuentran también cocodrilos, hipopótamos, aves-
truces, antílopes, jirafas, cebras, leones, elefantes, 
monos, etc. 
L a agricultura sigue empleando las prácticas 
tradicionales de cultivo, logrando algún progreso 
desde que los europeos ejercen su influencia. L a 
industria está muy atrasada; sólo fabrican tejidos 
de esparto, telas, armas blancas, curtidos de pieles y 
objetos de platería en algunos puntos; en otros se 
dedican al lavado del oro y la extracción de minera-
les; hacen también tejidos de palma, juncos, este-
ras, etc. 
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E l comercio es muy escaso en el interior y algo 
activo en las costas, siendo Inglaterra, España y 
Portugal las principales naciones de Europa que 
sostienen comercio con África. L a importación con-
siste en productos de la industria europea, tejidos, 
armas, pólvora, aguardientes, vinos, etc., y la ex-
portación en cereales, dátiles, plumas de avestruz, 
aceite, oro, marfil, ámbar, pieles de tigre, azúcar, 
ganado, café, canela, goma, aceite de palma, ma-
deras, etc. 
L a raza, blanca es la que domina en la región 
septentrional de África, habiendo unos, como los 
egipcios y berberiscos, que pertenecen al grupo 
camita, y otros, como los árabes y abisinios, que 
son del grupo semita. L a raza negra es la domi-
nante en el resto del continente africano, y se di-
vide en muchos grupos, entre los que se distinguen 
los sudaneses, los hotentotes, los bantús, achan-
tís, basutos, zulús, etc. Los howas, que habitan en 
Madagascar, son descendientes de los malayos. 
En las colonias, posesiones y protectorados euro-
peos hay muchos subditos de los Estados que ejer-
cen su influencia en el suelo de África. 
L a religión de Mahoma es la más extendida por 
el N E . y parte del centro de África; el cristianis-
mo domina en Abisinia y en las posesiones euro-
peas, y hay también algunas tribus idólatras. 
Más de cien idiomas se hablan en el llamado 
Continente Negro, pero los más generalizados son 
el árabe, el capto y el berberisco; en realidad, cada 
cabila tiene su dialecto propio, y cada tribu de al-
guna importancia su idioma particular, derivado 
de una lengua primitiva, que debió ser común a 
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todas ellas. También el francés, inglés, español, 
portugués e italiano se hablan en los territorios 
ocupados por subditos de estas naciones. 
Estados en que se divide.—Sólo tres Estados 
independientes existen en Áf rica: el Reino de Egip-
to, en la parte N E . ; el Imperio de Etiopia, en la 
región oriental, y la República de Liberia, en la oc-
cidental. E l resto del continente africano está re-
partido entre diferentes potencias europeas, que 
han establecido allí colonias y factorías o ejercen 
su protectorado en los territorios que aún tienen 
soberanos propios, administrándolos y organizán-
dolos como si de hecho fueran de su pertenencia. 
También hay algunas tribus independientes a las 
que aún no ha llegado la influencia de Europa. 
Posesiones europeas en Africa.—Francia es la 
nación que ocupa más territorios en África: Arge-
lia, Marruecos meridional, Sahara, Senegal, Sudán 
francés, Guinea francesa, Costa de Marf i l , Daho-
mey, Gabán, Congo francés, isla de Madagascar; 
las islas Comores, las de Reunián, parte de la costa 
de los Somalis y el territorio del Togo, que pertene-
ció a Alemania. 
Inglaterra domina en lo que se llama Africa 
oriental inglesa, en la Unión del Africa Austral, 
en Senegambia, Nigeria, Rodesia, Sierra Leona, 
Costa de Oro, el País de los Lagos, y entre otros 
territorios, Zanzíbar y Somalia inglesa, y las is-
las Mauricio, Socotora, Seichelles, Almirante, Pro-
videncia, Ascensión, Santa Elena y Tristón de Acu-
ña y el llamado Este Alemán Africano, que se de-
nomina ahora territorio de Taganika. 
Portugal posee: Angola, Mozambique, Guinea 
— 71 — 
portuguesa, las islas de Cabo Verde, de Madera, 
Príncipe y Santo Tomás, y los territorios situados 
.el Sur del Rovuma, conocidos por el nombre de 
Triángulo de Kionga, que formaban parte del 
Afr ica oriental alemana. 
Bélgica es dueña del extenso territorio denomi-
nado Congo belga y del territorio del Rouanda y 
*el Orondi. 
Italia tiene la Tripolitania, la Cirenaica, la E r i -
irea, el Somal italiano y la Jubalandia. 
Y España posee en el Norte de África Melilla 
y Ceuta, con sus campos respectivos, considerable-
mente ensanchados a principios de este siglo, Alhu-
cemas, Veles, las Chafarmas y el protectorado so-
lare parte de Marruecos, y en la región occidental, 
el Rio de Oro, el territorio de Ifni, la Guinea espa-
ñola y las islas de Fernando Póo, Coriseo, Anno-
éón y las Elobey Grande y Chico. 
Lección 17.a 
Descripción particular de Australia.—Su organización política. 
Descripción particular de Australia E l lla-
mado Continente Novísimo o Nueva Holanda, y 
también Continente australiano o Australia, está 
situado al SW. del Archipiélago asiático; tiene de 
•extensión superficial 8.199.000 kilómetros cuadra-
dos, y de población 5.893.000 habitantes. 
Formando parte de la Confederación australia-
.na se hallan las islas de Tasmania y Van Diemen, 
Nueva Zelanda, el archipiélago Dampier, la isla 
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Barrow, las islas Dirk Hortong y otras más pe-
queñas que éstas. 
Los cabos principales de Australia son: el York, 
al N . ; el Byron y el Sandy, al E . ; el Chatham y el 
promontorio Wilson, al S., el Leveque, el Cuvier y 
la Punta Escarpada, al W., y el del Naturalista, al" 
S W . En Nueva Zelanda están los cabos Norte y 
Sur. 
E n la costa septentrional se forman los golfos de-
Carpentaria, Cambridge y Dienten, y en la meri-
dional, los de Spencer, San Vicente, Adelaida y 
Philip. E l estrecho de Torres separa la Australia 
de Nueva Guinea; el estrecho de Bass separa el' 
.continente australiano de Tasmania, y el de Cook 
separa las dos islas de Nueva Zelanda. 
E l río principal es el Murray, que nace en los A l -
pes australianos, y son sus afluentes más importan-
tes el Murrunhidgee, el Darling, el Cooper y el L a -
chian. También son dignos de mención en Austra-
lia el río de los Cisnes, el Victoria, el Adelaida y 
el Cíeoranee, y en Tasmania el Dervent y el Tamar. 
Entre los lagos de Australia figuran el Gairdnerr. 
el Torrens, el Eyre, el Gregory, el Amadeo y el 
Austin, y en Nueva Zelanda, el Rato Dua. 
L a parte oriental de la Australia es más mon-
tañosa, y en esta región y en la del SE . se encuen-
tran las mayores elevaciones del terreno, siendo el 
monte Hotham y el Koscinsko los más altos del 
país. Las montañas principales son: las Azules, 
los Alpes australianos, los Pirineos australianos; 
la Gran Linea divisoria y los montes Grampianos. 
E l resto del territorio forma una gran meseta; a l 
W . hay, cerca de la costa, cordilleras poco eleva-
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das, destacándose los montes Mus graves y los de 
Mac-Donald, y en el interior se encuentran inmen-
sas llanuras, grandes páramos y dilatadas estepas. 
En Nueva Zelanda se eleva el monte Cook, 3.760 
metros sobre el nivel del mar. 
E l clima es muy seco en el interior y tiene tem-
peraturas extremas; en el N . es cálido; en la par-
te oriental y meridional es templado, merced a la. 
influencia de las brisas del Pacifico, y las lluvias 
son raras, pero abundantes. 
E l terreno tiene bosques de acacias resinosas y 
odoríferas, algunas de las cuales alcanzan extra-
ordinaria altura, siendo el árbol característico de 
Australia el eucalipto; hay también muchas pal-
meras, y crece, formando espesos matorrales, una 
hierba llamada scruh, dura y espinosa, que impi-
de a los hombres y a los animales el paso a través 
de las estepas y llanuras, donde se reproduce en 
grandes cantidades. 
En las regiones habitadas por colonos europeos 
se obtienen cereales, maíz, arroz, heno, patatas, 
vid, tabaco, algodón, caña de azúcar, frutales y 
otras plantas que se han aclimatado fácilmente en 
Australia, y sus muchos pastos mantienen milla-
res de cabezas de ganado caballar, vacuno y la-
nar, constituyendo este último, por su finísima lana, 
una de las principales riquezas del país. Entre los 
animales típicos del suelo australiano figuran el can-
guro, el ornitorrinco y el oso hormiguero, y entre 
los minerales que más abundan, el oro, cobre, hulla, 
hierro, plata y estaño. 
En las colonias establecidas por los europeos, la 
agricultura, aprovechando los terrenos más a pro-
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pósito, ha logrado grandes adelantos. L a ganade-
ría es la industria más importante; sigue en im-
portancia la minería; pero en general se han des-
arrollado de tal modo en Australia las industrias 
fabriles y manufactureras, que hay más de 9.000 
fábricas y talleres, en los que trabajan cerca de 
160.000 obreros. E l comercio interior es muy es-
caso; en cambio el exterior es muy activo y deja 
grandes rendimientos, siendo los ingleses los que 
casi monopolizan el tráfico entre Europa y Aus-
tralia. 
L a raza indígena es de color muy obscuro, casi 
negro; vive en el interior, y se conoce ordinaria-
mente con el nombre de australiana, siendo cada 
año más reducido el número de los que la compo-
nen, por la lucha de exterminio entablada por los 
•colonos europeos contra ellos. Los holandeses pri-
mero y los ingleses después, se establecieron en 
Australia, adonde acuden emigrantes de todas las 
naciones, ansiosos de explotar las riquezas natu-
rales del país, constituyendo una población que con 
el tiempo será tan heterogénea como la de los Es-
tados Unidos del Norte de América. 
L a religión dominante es la protestante, de la 
que se han extendido por Australia diferentes sec-
tas ; hay más de un millón de católicos, y entre los 
indígenas hay muchos que siguen sus antiguas 
prácticas religiosas; pero la Confederación no da 
•carácter de religión oficial a ninguna, autorizando 
la libre propagación de todos los cultos. 
E l idioma más extendido es el inglés, que es el 
oficial, y entre los indígenas se emplea una lengua 
llamada australiana, que según los filólogos perte-
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nece a uno de los grupos en que se divide el len-
guaje de que proceden todos los que se usaban en 
,Oceanía antes de que empezara en ella la coloni-
zación europea. 
Su organización política—Forman el continen-
te australiano y sus dependencias una Confedera-
ción, compuesta de seis gobiernos o colonias, un 
distrito federal y dos territorios, siendo la aspi-
ración de Australia que lleguen a formar parte de 
la Unión todas las posesiones inglesas del Océa-
no Pacifico. 
U n gobernador general, nombrado por el rey 
de la Gran Bretaña es el jefe de la Confederación; 
•el gobernador general designa los que han de com-
poner el Consejo ejecutivo (Ministerio), y hay tam-
bién un Parlamento con dos Cámaras. Cada colo-
nia tiene su gobernador y su Consejo ejecutivo in-
dependiente de las demás. 
De las posesiones que los alemanes tenian en 
Oceanía le fueron adjudicadas a la Confederación 
australiana por el Tratado de Paz de Versalles de 
1919 la Tierra del Emperador Guillermo, en la 
Nueva Guinea, el archipiélago de Bismarck y el 
grupo Norte de las islas Salomón. 
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Lección 18.a 
Descripción particular de Oceanía—Archipiélagos que la forman.— 
División política de Oceanía. 
Descripción particular de Oceanía—Se llama 
Oceanía al conjunto de islas y archipiélagos que 
se hallan en la región central del Océano Pacífico. 
Su extensión aproximada es de 1.252.420 kilóme-
tros cuadrados, y es la parte del Globo menos po-
blada, calculándose sus habitantes en unos cinco 
millones. 
Los cabos principales son: el D'Urbille y el de 
Buena Esperanza, en Nueva Guinea; el Norte, el 
de Sanders y el Este, en la isla Norte de Nueva Ze-
landa ; el cabo Oeste, en la isla Sur, y en la isla Ste-
wart, el cabo Sur. Entre las penínsulas figuran la 
de Dorey, al N . de Nueva Guinea, y la de Banks,. 
en la isla Norte de Nueva Zelanda. 
Los golfos más importantes son: el de Dourga 
y el Meridional, en Nueva Guinea, y en esta isla se 
halla la bahía de Geelvink; en Nueva Zelanda, los 
golfos de Abundancia y Tasman, y la Bahía de las 
Islas. 
Entre los ríos, son dignos de mención: en Nueva 
Guinea, el Amherno y el Fly, y en Nueva Zelanda,, 
el Waikati y el Te-Anau. 
Los lagos principales son el Taupo y el Rato-Duar 
en Nueva Zelanda. 
Nueva Guinea está atravesada por montañas muy 
elevadas, que se llaman de Carlos Luis, y montes 
de Finisterre; en la parte que pertenecía a los ale-
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manes, denominada Tierra del Emperador Guiller-
mo, están los montes de Bismarck y el monte Gui-
llermo; en la costa septentrional están los montes 
de Arfak, y en la península del SE. , los montes A l -
bert, entre los que se destacan el monte Yule y el 
Owen Stanley. 
En la isla Norte de Nueva Zelanda se halla el 
monte Egmont, y en la isla Sur, el monte Cook y 
los Alpes del Sur. En la Nueva Caledonia, el mon-
te Humboldt, y en las islas Hawaii, que son muy 
montañosas, merece citarse el Mauna Kea, y en-
tre los volcanes, el Mauna Loa. Hay también en-
tre otros volcanes: en las islas Taiti, el Diadema, 
y en las Cook, el Ravatonga. 
Generalmente, el clima de Oceanía es cálido, 
pero no extremado, por la gran influencia de las 
brisas marítimas. E n Nueva Guinea, las lluvias y 
la elevación del terreno son causas de que el calor 
no sea excesivo; en Nueva Zelanda el clima es 
agradable y sano, templado en la parte Sur, y el 
terreno es de los más ricos y productivos de la 
Oceanía. 
Las producciones vegetales más abundantes son 
el cocotero, la palmera, el taro o árbol del pan, la 
caña de azúcar, el café, el caucho, gomas y resinas, 
el sándalo, el banano, patatas, coniferas de varias 
clases y otras plantas aclimatadas fácilmente, como 
el algodón, maíz, te, tabaco, etc. Además de los 
animales típicos de aquellas islas, entre los que figu-
ran el ave del Paraíso, de hermoso plumaje, que 
se halla en Nueva Guinea, hay diferentes especies 
de ganado, de las que se obtienen grandes rendi-
mientos. Entre los minerales, hay oro, hulla, plata, 
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níquel, hierro, cobalto, antimonio, cromo y otros 
muchos, pero están poco explotados. 
Entre los indígenas la agricultura está muy atra-
sada ; en cambio, en las colonias dirigidas por euro-
peos se emplean todos los adelantos. L a industria 
va adquiriendo desarrollo, especialmente la mine-
ría y la fabricación de tejidos; los naturales del 
país tejen, por procedimientos rudimentarios, telas, 
algunas finísimas; esteras, cuerdas, etc. E l comer-
cio lo hacen los europeos, en particular los ingleses, 
franceses, alemanes y holandeses; los norteameri-
canos, los japoneses y los chinos sostienen también 
activo tráfico en la Oceanía, y unos y otros impor-
tan opio, licores, aguardiente, arroz, armas, tejidos, 
mercería, etc., y exportan oro, níquel, algodón, ta-
baco, azúcar, café, cáñamo, copra, etc. 
Los melanesios, de color muy obscuro, y los po-
linesios, de tez algo clara, son los aborígenes de la 
Oceanía, distinguiéndose entre las agrupaciones 
que aún existen de ellos: en Nueva Guinea, los 
papúes, que viven en las costas, y los alfurus, que 
habitan en el interior de la isla y son muy feroces; 
en Nueva Zelanda, los maories; en Nueva Cale-
donia, los canaques, que son de la misma raza que 
los papúes, etc. 
De la raza amarilla, los japoneses y los chinos, 
que se han establecido en diferentes regiones de la 
Oceanía, y de la raza blanca, los holandeses, in-
gleses, franceses, alemanes y norteamericanos son 
los que más se han extendido por los diferentes 
archipiélagos de la Melanesia, Micronesia y Poli-
nesia. 
Los naturales del país son fetichistas; pero el 
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catolicismo y el protestantismo se van extendien-
do entre ellos, haciéndolos abandonar sus antiguas 
creencias merced a las predicaciones de los misio-
neros, que llevan su propaganda religiosa por to-
dos los archipiélagos oceánicos. 
Los idiomas privativos de los antiguos pobla-
dores del pais han desaparecido casi por completo, 
siendo los más generalizados los de las naciones, 
que han establecido sus. colonias en la Oceania, 
especialmente el inglés, el francés, el holandés y 
el alemán. 
Archipiélagos que la forman—Ordinariamente 
se dividen las tierras que forman la Oceania en 
dos partes: una occidental, y otra oriental. E n la 
parte occidental, las tierras se agrupan en torno 
del continente australiano; las islas de esta región 
se distinguen casi todas por su magnitud; son vol-
cánicas y montañosas, y su clima continental, en 
tanto que en la parte oriental las islas son peque-
ñas y llanas, de origen madrepórico, y su clima es 
marítimo y oceánico. 
L a Oceania comprende tres grandes archipiéla-
gos y varias islas; los archipiélagos son: Mela-
nesia, que se compone de las tierras situadas en el 
Océano Pacífico, al N E . de Australia y N . de Nue-
va Zelanda; se divide en una gran isla, Nueva Gui-
nea, y en muchos archipiélagos situados hacia el 
N W . y SE. , que son: las islas del Almirante o del 
Almirantazgo, al E . de Nueva Guinea, que con las 
islas de Nueva Pomerania (antes Nueva Breta-
ña), de Nuevo Mecklemburgo (antes de Nueva 
Irlanda), y Nuevo Lanemburgo (antes Nuevo Han-
nover), forman el archipiélago de Bismarck. Las 
islas Salomón, el archipiélago de la Luisiada, el 
de Santa Cruz, de Nuevas Hébridas o de Quirós, 
Nueva Caledonia y las islas menores próximas a 
ellas; llamadas Lealtad y Pinos; las islas Loyarté, 
al SW. de las Nuevas Hébridas; las V i t i o Fidji , 
las Wallis y Fontauna, al N . de las de V i t i . 
También forma parte de la Melanesia la isla 
de Tasmania, que constituye uno de los gobiernos 
de la Confederación australiana. 
Micronesia está formada por más de 600 islas 
dispersas por el Pacífico, al E . del Archipiélago 
asiático y al N . de Nueva Guinea, y estas islas se 
agrupan constituyendo los archipiélagos de las M a -
rianas, Palaos, Carolinas, Marshall, Gilhert y de 
Ansón, que es el más septentrional de la Micro-
nesia. 
Y Polinesia, que son las tierras orientales del 
Océano Pacífico, desde las islas Ellice hasta las 
Hawaii y la de Pascuas. Los archipiélagos e islas 
más importantes de la Polinesia son: las Hawaii 
o Sandwich, las Marquesas, las Tuacmotsú, de Tai-
ti o de L a Sociedad, de Cook, Tonga o de los A m i -
gos, Samoa o de los Navegantes, de la Unión, 
Tonvonai, Rapa, Gambier, Mo orea, Raiatea, islas 
Phenix, Fanning, Chrismas, Walker, etc. 
L a islas de Nueva Zelanda, que figuran entre 
las mayores de la Oceanía y están situadas en la 
región más meridional, se consideran por algu-
nos formando parte de Polinesia. 
División política de Oceanía Unos con el pro-
pósito de explotar las riquezas minerales y vege-
tales de la Oceanía, y otros con el de establecer en 
sus islas depósitos de carbón y estaciones nava-
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les, han ido apoderándose de sus diferentes ar-
chipiélagos, no existiendo en la actualidad en ellas 
pueblo alguno que sea por completo independien-
te, aunque haya dos o tres que viven con cierta 
autonomía, como los que habitan las islas de Sa-
moa, que forman un reino, y las islas Tonga o de 
los Amigos, que constituyen también una monar-
quía. 
L a división política más importante es la que 
•se hace atendiendo a las naciones que tienen po-
sesiones en Oceanía, y son las siguientes: Holan-
da, Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos del 
Norte de América, Chile y el Japón. 
Lección 19.a 
Descripción particular de cada uno de los Océanos. 
Descripción particular de cada uno de los 
•Océanos—En general se llama Océano o mar el 
conjunto de aguas que rodean la Tierra, y aunque 
forman un todo no interrumpido se supone divi-
dido en cinco grandes partes: el Océano Glacial 
Ártico, el Océano Glacial Antártico, el Océano 
Atlántico, el Océano Pacífico y el Océano índico. 
E l Océano Glacial Ártico se halla entre las tie-
rras polares del Norte y las costas septentriona-
les de Europa, Asia y América, del Norte; tiene 
una extensión de 15 millones de kilómetros cua-
drados, poniéndose en relación con el Océano A t -
lántico por el estrecho de Davis y el brazo de mar 
que hay entre las costas orientales de Groenlan-
dia y las occidentales de Noruega, y con el Océa-
no Pacífico, por el estrecho de Bering. E l Océana 
Glacial Ártico forma en Europa: los mares de B a -
rents, Blanco y de Kara, entre otros menos im-
portantes; en As ia : los de Okhotsk y Bering, y en. 
América, el mar de Baffin. 
E l Océano Glacial Antártico se encuentra entre 
la parte meridional del Atlántico y el Pacífico y 
las tierras polares del Sur, y aunque no puede pun-
tualizarse exactamente su extensión, se calcula en. 
unos 20 millones de kilómetros cuadrados. 
E l Océano Atlántico se extiende entre las cos-
tas occidentales de Europa y Africa y las orienta-
les de América, desde el círculo polar del Norte 
al del Sur, con una superficie de 30 millones de k i -
lómetros cuadrados; es la parte del Océano más 
conocida y la que tiene más importancia desde el 
punto de vista comercial. E l Atlántico, al bañar 
las costas occidentales de Europa forma los mares-
del Norte, Báltico, de Irlanda y Cantábrico, y a l 
internarse por el estrecho de Gibraltar, entre el 
Mediodía del continente europeo y la parte septen-
trional de Africa, toma por excelencia el nombre 
de Mar Mediterráneo, que a su vez forma los ma-
res Tirreno, Adriático, Jónico, Egeo, de Levan-
te, de Mármara, Negro y de Azof. E l Océano A t -
lántico forma en la costa occidental de África el 
gran golfo de Guinea, en cuyo fondo se encuen-
tran los de Benín y Biafra, y en las costas orien-
tales de América; el mar de Hudson, el golfo de 
San Lorenzo, el mar de las Antillas o de los Ca-
ribes y los golfos de Méjico, de Honduras, de los-
Mosquitos, de Darien y de Maracaibo. 
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E l Océano Pacífico se extiende entre las cos-
tas occidentales de América y las orientales de Asia 
y Australia, desde el estrecho de Bering al circulo 
polar del Sur; tiene 161 millones de kilómetros 
cuadrados de extensión, y por ser el mayor de to-
dos los mares se llama Gran Océano, y se le da 
también el nombre de Pacífico, por ser en el que 
suele haber menos tempestades. Forma en las cos-
tas occidentales de América el mar de Bering, los 
golfos de Bristol y Nortón, el golfo de California 
o Mar Bermejo, el de Tehuatepec, el de Panamá, 
el de Guayaquil y el de Chacao; en las costas orien-
tales de Asia forma, entre otros, el golfo del Pen-
jiusk, el mar del Japón, el golfo de Tartaria; el 
mar Amarillo, los golfos de Lian-Teng y Petchili 
y el mar de China, los golfos de Siam y Tonquín, 
y, por último, el Océano Pacífico forma en las cos-
tas orientales de Australia el M a r del Coral. 
E l Océano Indico, llamado también Mar de las 
Indias, se halla situado entre las costas orientales 
de Africa, las meridionales de Asia, las occiden-
tales de Australia y el círculo polar del Sur; tie-
ne la extensión de 73 millones de kilómetros cua-
drados, formando al Sur del continente asiático, 
entre otros, los golfos de Bengala, de Omán y Pér-
sico, y al S W . el mar Rojo, y para terminar indi-
caremos que al Oeste de Australia forma el lla-
mado mar de Australia o gran golfo australiano. 

NOCIONES GENERALES OE HISTORIA UNIVERSAL 
Lección 20.a 
Historia Universal: su concepto, fuentes y utilidad.—El origen del 
Mundo y del Hombre.—La Edad Prehistórica.—Las razas hu-
manas protohistóricas.—Su distribución, vida y cultura. 
Historia Universal: su concepto, fuentes y uti-
lidad—(Historia Universal es el estudio de los he-
chos importantes realizados por el hombre en el 
tiempo y en el espacio) para conseguir el perfec-
cionamiento en las distintas esferas (^ e su activi-
dad )^ Hay que tener en cuenta que es muy dife-
rente el concepto formado de la Historia, de la 
definición científica que de ella puede hacerse, y 
que la llamada Historia Universal no comprende 
lo hecho por todos los hombres ni tampoco trata 
de todos los pueblos, porque hay muchos que no 
han ejecutado nada de particular en un largo nú-
mero de años y aun de siglos, y por tanto es más 
exacto denominar Historia General a la que se co-
noce con el nombre de Historia Universal. 
(Fuentes históricas son los medios por los que 
nos certificamos de la existencia de los hechos!) 
^Pueden ser orales, materiales y escritas) (Órales 
son las tradiciones o relaciones de los sucesos trans-
mitidas verbalmente de unos en otros); (son fuentes 
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materiales los monumentos, entendiéndose por ta-
les los objetos que pertenecen a tiempos pasados y 
pueden dar alguna luz para la Historia, aunque 
principalmente se llaman asi las construcciones ar-
quitectónicas, y son fuentes escritas las narracio-
nes que describen los hechos, incluyéndose tam-
bién entre ellas los documentos que ilustran y com-
prueban los sucesos?) 
L a utilidad de la Historia se reconoció ya desde 
los tiempos antiguos por las enseñanzas que de 
ella se deducen para facilitar el progreso de la 
Humanidad, porque con el estudio de los hechos 
realizados por nuestros antepasados, aprendemos 
lo que hicieron de bueno, que puede servir de nor-
ma para lo futuro, y al saber lo que ejecutaron 
que es reprobable, se puede evitar el incurrir en 
imitarlo, sirviendo de experiencia para el mejora-
miento de la vida presente, tanto individual como 
social, el conocimiento del pasado. 
El origen del Mundo y del Hombre Laplace 
trató de explicar la formación del Mundo, es de-
cir, la de todos los cuerpos que existen en el espa-
cio, y constituyen lo que se llama el Universo, atri-
buyéndoles a todos ellos un origen común; pero no 
hemos de explicar su teoria, porque ésta es mate -
ria propia de la Cosmografía, y porque no está de 
acuerdo con el origen del Mundo según la Biblia. 
Ahora bien; entendiendo por Mundo el Globo te-
rráqueo, o sea el planeta en que habitamos, su co-
nocimiento es el objeto de la Geología, que trata 
de las transformaciones de la corteza terrestre des-
de su origen hasta la actualidad, dividiendo este 
estudio en diferentes edades o épocas, la última de 
— 87 
las cuales se ocupa de la evolución actual de la cor-
teza terráquea, que llega hasta el día. 
E n cuanto al hombre, hasta ahora no se ha po-
dido determinar cuándo apareció sobre la Tierra; 
la Biblia no fija fecha de hecho tan capital, y las 
tradiciones de los pueblos antiguos la remontan 
.a tiempos fabulosos. Las modernas investigaciones 
de la Ciencia señalan en los comienzos de la Edad 
-cuaternaria el momento de la aparición del ser hu-
mano sobre la superficie terrestre, aunque hay au-
tores que sostienen que el hombre empezó a exis-
tir en los últimos tiempos del período terciario; 
pero mientras esta opinión es muy discutida por 
la falta de certeza en los datos aducidos por sus 
partidarios, no se pone en duda que el hombre vi -
vió ya en la primera época de la Edad cuaternaria. 
Según lo consignado en el Génesis, después que 
Dios creó el cielo y la tierra y cuanto en ellos exis-
te, hizo al hombre a su imagen y semejanza y for-
mó la primera mujer de una costilla del hombre, 
descendiendo de ellos las diferentes razas humanas. 
Aunque hay varias teorías científicas ideadas 
por los naturalistas modernos para explicar el ori-
gen de la especie humana y de las demás especies 
vivientes, las principales son dos: la de la genera-
ción espontánea y la de la generación por ascen-
dencia. Relacionadas con ellas existen dos escuelas: 
la que defiende que los seres vivientes se han des-
arrollado por evolución, y la que sostiene que su 
propagación y extinción se ha verificado sin trans-
formación de ninguna clase. L a primera fué ex-
puesta por Darwin, y se llama escuela transfor-
mista, por sostener sus mantenedores que al prin-
cipio se manifestó la vida en los seres o especies^ 
más simples y que con el transcurso del tiempo se 
fué complicando y perfeccionando su organismo 
a la vez que se multiplicaban, merced a la selec-
ción o eliminación natural y al medio ambiente en 
que se desarrollaban, continuando su evolución pro-
gresiva hasta llegar a la formación del hombre. Los 
partidarios de la segunda escuela, llamada de la 
permanencia de las especies, sustentan la teoría de 
que cada especie tiene origen distinto, y apoyados 
en los datos que la observación y los estudios fisio-
lógicos suministran, demuestran que se han propa-
gado y extinguido las especies sin sufrir transfor-
mación. 
La Edad Prehistórica—(Es el período de la vida 
humana sobre la superficie terrestre, acerca de! 
cual no hay datos seguros para comprobar los he-
chos que realizaron los hombres de aquel entonces, 
por la carencia de testimonios escritos en que fun-
darlos, pudiendo únicamente reconstruirse algunos-
de ellos por el examen de objetos, que se cree les 
pertenecieron, por haberse encontrado junto a res-
tos humanos, en diferentes terrenos en que es pro-
bable vivió el hombre en tiempos tan remotol)(La 
Edad Prehistórica se divide en dos períodos: el an-
tidiluviano y el postdiluzñanq) ^ primero compren-
de las épocas siguientes: primordial o primitiva, 
primaria, secundaria, terciaria y cuaternario) A la 
Geología corresponde el estudio de las primeras, 
épocas,^ y a la Prehistoria, propiamente dicha, el 
de las épocas terciaria y cuaternaria. 
Las razas humanas protohistóricas.—Para for-
marse idea de lo que fué la civilización en los tiem-
pos primitivos, se puede tener en cuenta la clasifi-
cación que de ellas se hace atendiendo a las razas-
que existieron en sus diferentes períodos, que del 
nombre de los puntos en que se han descubierto sus 
cráneos se llaman de Canstadt, de Cro-Magnon y 
de Furfooz, presentando cada una de ellas carac-
teres distintos bien determinados. 
También se puede seguir la clasificación que de 
aquellos tiempos se hace, desde el punto de vista 
arqueológico en dos edades: la de la piedra y la de 
los metales. L a primera comprende dos períodos: 
el arqueolítico o de la piedra tallada y el neolíti-
co o de la piedra pulimentada, y la segunda abar-
ca tres períodos, el del cobre, el del bronce y el del 
hierro. 
De piedra tallada se han encontrado utensilios, 
armas y algunos objetos de adorno, por lo gene-
ral de sílice, aunque los hay también de cuarzo, 
cuarcita y diorita. Por su forma se clasifican en 
dos tipos: utensilios y armas talladas por dos ca-
ras, o de Saint-Acheul, y tallados por una sola cara 
o de Moustier. L a construcción de los objetos de 
este jperíodo es grosera y hecha percutiendo una 
pipdra contra otra. Además, se han hallado hue-
sos humanos, con los (pe se ha logrado reconstruir, 
aunque no por completo, el tipo de la raza llamada 
de Canstadt. 
E l (hombre primitivo, perteneciente a esta raza, 
debió ser de estatura regular, constitución robusta, 
inteligencia poco desarrollada y de costumbres sal-
vajes. Es probable que anduviera desnudo, aunque 
se adornaba con brazaletes y collares, hechos con 
cantos de escasas dimensiones o con conchas; vivía. 
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cerca de los ríos y lagos y en los bosques; se refu-
giaba en cavernas o grutas, aprovechando en ocasio-
nes los huecos que encontraba en el tronco de al-
gunos árboles, y debió pelear frecuentemente con 
las temibles fieras que entonces poblaban la Tie-
rra; sus alimentos eran los frutos, la caza y la 
pesca, y se cree que conoció el fuego, que acaso 
aprovecharía para cocer varios de sus alimentos,-
lo cual revela un gran adelanto. E l tiempo en que 
vivía la raza de Canstadt se llama en Paleontolo-
gía período del mamut. 
Hay un período llamado de transición, que se ca-
racteriza por el notable progreso alcanzado en la 
talla de la piedra, y porque se empieza a trabajar 
el hueso. L a industria de este período se divide en 
dos tipos: el de Solutré, que se distingue por la 
irregularidad de formas de los instrumentos y ar-
mas de piedra que de él se conocen, y el tipo de 
Madelaine, en el que la industria del hueso logra 
gran desarrollo, en tanto que la de tallar la pie-
dra decae visiblemente. Tales adelantos se deben 
a la raza de Cro-Magnon, que era de estatura ele-
vada y órganos más proporcionados que la de Cans-
tadt, con la cual no tardó en fundirse, e imponerse 
a ella por su mayor cultura. Coincide el apogeo de 
la raza de Cro-Magnon con el período paleonto-
lógico del reno; de este tiempo hay muestras de la 
industria y del arte que revelan las grandes apti-
tudes que tenían para su cultivo. Las costumbres 
del hombre de aquel entonces prueban también un 
gran adelanto; habitaban en cavernas y usaban 
vestidos de pieles, cuya confección mejoraron con 
la invención de la costura; pero coetánea con la 
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-emigración del reno hacia las regiones del Norte, 
motivada por los cambios de temperatura que ex-
perimentó Europa al final de la época cuaternaria, 
empieza la decadencia de la raza de Cro-Magnon 
y su retirada tras aquel rumiante, de cuya piel ha-
cía sus vestidos, cuya carne era su principal ali-
mento, y cuyos huesos le servian para fabricar 
utensilios, armas, etc. Algunas tribus de esta raza 
que no emigraron, decayeron por completo, y sus 
.descendientes concluyeron por fundirse con otras, 
que invadieron los terrenos que aquéllos ocupaban. 
E l tipo más conocido de los nuevos invasores es 
el de Furfooz, que establecido con anterioridad en 
varios puntos de Europa, y según algunos creen 
al Oeste de Francia, no alcanzó probablemente 
todo su apogeo hasta la época siguiente. L a esta-
tura del hombre de Furfooz era baja; tenía algu-
nos rasgos encefalíticos parecidos a los de la raza 
de Canstadt, por lo que hay quien supone que de-
bió proceder del cruzamiento con ella y con otros 
pueblos de Oriente. E n los tiempos remotos en que 
vivía esta raza existía otra, no tan civilizada como 
ella, pero de estatura más alta y de constitución 
tnás robusta, que debió dar lugar a la fábula de la 
raza de los gigantes. 
E l período neolítico se distingue por la facili-
dad con que el hombre pulimenta la piedra para 
hacer toda clase de instrumentos y armas, constru-
yéndolos de un modo muy acabado. Los objetos 
pertenecientes a este período se han encontrado 
en cavernas y turberas, en los paraderos o restos 
de cocina (kioquenmodingos), en las sepulturas y 
monumentos megalíticos (dólmenes, túmulos-crom-
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lechs y menhires), en las ciudades lacustres (palafi-
tos) y los campos atrincherados. En estos lugares 
se han hallado no sólo armas e instrumentos va-
TÍOS, sino también utensilios domésticos, vajilla, 
útiles de navegación y adornos diversos, que de-
muestran los progresos logrados por la raza de 
Furfooz, cuyas costumbres se fueron perfeccio-
nando ; vivía en tribus, su carácter era más seden-
tario que el de las razas anteriores, se dedicaba al 
pastoreo, tuvo animales domésticos, adoró a un 
ser superior y dió sepultura a los cadáveres, o 
tuvo según algunos sostienen, la costumbre de que-
marlos. 
A l período de la piedra pulimentada sigue la 
edad de los metales, llamada así porque en ella el 
hombre empezó a conocer los que la Naturaleza 
ofrece en estado nativo, como el oro, cobre, esta-
ño, etc., y los utilizó para adornos; más tarde los 
empleó para hacer utensilios, armas, etc., trabaján-
dolos al principio en frío y fundiéndolos después. 
E l primer período se denomina del cobre, por ser 
el metal que parece estaba en él más generalizado ; 
de la aleación o mezcla de cobre y de estaño se for-
mó el bronce, que por sus mejores condiciones para 
la industria fué pronto preferido a los otros me-
tales, y dió nombre-al período en que dominó. L a 
propagación del hierro, cuyo descubrimiento dió 
lugar a múltiples aplicaciones industriales y art ís-
ticas, determina un nuevo período, caracterizado 
por el creciente desarrollo que adquieren las rela-
ciones entre distintos pueblos que se comunican 
los elementos de su civilización. 
E l hombre en estos tiempos vivió dedicado al pas-
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toreo y a la agricultura con preferencia, a la caza 
y a la pesca, aunque no abandonó estas ocupacio-
nes por completo; los trabajos agrícolas y el cui-
dado de los ganados le obligan a hacer una vida 
más sedentaria; se nota en él la aparición de víncu-
los sociales; la obediencia a un superior, la orga-
nización en tribus, la existencia de creencias reli-
giosas, etc. Los objetos de la industria de los dis-
tintos períodos de la edad de los metales difieren 
poco en sus comienzos de los de la piedra pulimen-
tada; pero los van perfeccionando, adaptándolos 
mejor a los usos a que los dedican, y con el aumento 
de necesidades que la vida, cada vez más civilizada, 
les exige, aparecen nuevos utensilios e instrumen-
tos que se encuentran en los mismos yacimientos 
que los del período neolítico. 
Su distribución, vida y cultura.—Según pa-
rece, el hombre se desarrolló en Asia, en la meseta 
de Pamir, punto que coincide con el que señala la 
Biblia; con el que indican acerca de este particular 
las antiguas tradiciones de los pueblos, y con lo que 
resulta de las investigaciones hechas modernamente 
por la Ciencia. 
Allí residieron hasta que el distinto modo de vi -
vir de unos y otros, y la civilización, que iba mar-
cando poco a poco diferencias entre ellos, crearon 
antagonismos que obligaron a separarse a las fa-
milias que en aquella fértil comarca habían vivido 
desde hacía largo tiempo. Cinco son las ramas que 
se dispersaron: la melania, la turania, la kusita, la 
semita y la aria. 
Los primeros en separarse fueron los melamos, 
que pasaron al Sur del continente antiguo; los tu-
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ranios se dirigieron al Norte de la meseta de P a -
mir ; los kusitas, al Sur y Oeste del lugar en que ha-
bian nacido; los semitas no tardaron en fundar po-
derosos imperios, y los arios, que antes de la dis-
persión se dividían en varias familias imptírtantes, 
al emprender las emigraciones, cada una ocupó re-
giones a cual más distintas. 
Los melanios, desde el Sur del continente anti-
guo, unos bajaron a la India y desde allí se trasla-
daron a las islas del Pacífico, y otros, por el istmo 
de Suez pasaron a Egipto y luego se repartieron 
por el África. Los turanios dieron origen a los es-
citas y a los pueblos de la parte septentrional de-
Asia, Europa y América, y más tarde, con la deno-
minación de drávidas, se establecieron en la India. 
Los kusitas se propagaron por los territorios que-
ocupaban los turanios y se fundieron con ellos en 
algunos lugares y crearon importantes monarquías 
en Caldea, Egipto y la India, extendiéndose hasta 
las costas del Mediterráneo. De los semitas proce-
den todos los pueblos de Siria, los hebreos y los 
árabes, y fundaron, entre Otros imperios, el asirlo 
y el elamita. De los arios, que se dividían en seis 
familias, los indios pasaron a la India; los iranios 
se establecieron en Persia y Media; los javanas y 
pelasgos habitaron en Asia Menor, en Grecia y 
en Italia; los celtas llegaron hasta España, Galia 
y Bretaña; los germanos quedaron largo tiempo 
obscurecidos en el Centro y Norte de Europa, y 
lo mismo ocurrió con los eslavos, que se estable-
cieron al Este del continente europeo. 
L a agricultura y algunas industrias, entre ellas, 
la minería, son en esos lejanos tiempos las ocupa-
— 95 — 
ciones de aquellos pueblos, que antes se dedicaban, 
casi por completo al pastoreo; estas tareas influ-
yen en el cambio de vida, que deja de ser nómada 
para convertirse en sedentaria, y los que antes ha-
bitaban ordinariamente en cuevas o tiendas, cons-
truyen cabañas o viviendas de escasa resistencia, 
que hechas unas cerca de otras, forman aldeas, al-
gunas de las cuales más adelante serán el origen de 
importantes ciudades. 
Aunque rudimentarios, se hallan entre ellos ves-
tigios de organización social y politica; las fami-
lias se agrupan componiendo tribus que, dirigidas 
por el más anciano o el más esforzado, se unen para 
la defensa común, constituyendo asi una entidad, 
politica superior, aunque sin carácter permanente. 
Las ideas religiosas, que fueron monoteístas en los 
comienzos de estos pueblos, se transformaron des-
pués en politeístas en unos, y en panteístas en otros, 
acaso porque en su deseo de reverenciar al Ser Su-
premo y a las fuerzas naturales no acertaron a 
comprender, por su escasa cultura, los atributos de 
la divinidad para separarlos del Universo, cuyos 
elementos personificaron, adorándolos como dioses 
inferiores. 
Lección 21.a 
L a Edad Antigua.—Los pueblos orientales (egipcios, fenicios, he-
breos, asirlos, héteos, babilonios, medas y persas). 
La Edad Antigua. — Comprende desde que se 
tiene alguna noticia cierta de la civilización huma-
na por los testimonios que de eMa se han encentra-
— 96 — 
do, hasta el fin del Imperio romano de Occidente el 
año 476 después de Jesucristo, y se divide en tres 
grandes períodos: el primero, que abarca la histo-
ria de los principales pueblos orientales; el segundo, 
la de Grecia, y el tercero, la de Roma, pudiendo ob-
servarse al hacer el estudio de cada uno de ellos, el 
distinto ideal que los animó durante su existencia y 
la parte que tomaron en el desarrollo de la civili-
zación de los tiempos antiguos. 
Los pueblos orientales (los egipcios, fenicios, 
hebreos, asirios, héteos, babilonios, medos y per-
sas) Entre los pueblos orientales que contribu-
yeron en la Edad Antigua a desarrollar la civili-
zación, prescindiendo del chino, del japonés, del in-
dio y de algunos otros, de los que no se hace men-
ción en unas Nociones generales de Historia U n i -
versal redactadas con sujeción a un plan determi-
nado, figura en primer término el pueblo egipcio, 
que habitó en el llamado pais del Nilo o Egipto, 
que en los primeros tiempos fué poblado por tribus 
de raza negra, que fueron después sometidas con 
facilidad por gentes de origen semita, que estaban 
bastante civilizadas cuando invadieron el Egipto, 
donde levantaron varias ciudades, que se desarro-
llaron con independencia unas de otras, goberna-
das por jefes (monarcas) sobre los que ejercía gran 
influencia el elemento sacerdotal. Algunos de estos 
príncipes trató de imponer su autoridad a las de 
otros nomos, tendiendo a constituir un Estado de 
verdadera importancia; y el primero que parece lo 
consiguió fué Menes, con el que empieza la historia 
de Egipto, que suele dividirse en tres grandes pe-
ríodos, el llamado Imperio antiguo, el medio y el 
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tiuevo, abarcando entre los tres el espacio que 
transcurre desde el año 5004 antes de Jesucristo 
hasta el 334 antes de Jesucristo, en que Egipto fué 
unido al Imperio de Alejandro. 
Empieza el Imperio antiguo con Menes, que se 
•considera como el fundador de la primera dinastía; 
levantó la ciudad de Menfis, que fué la capital de 
su nuevo Estado, y al mismo tiempo que organizó 
el país, demostró en varias ocasiones su carácter 
guerrero. Snefu, último rey de la dinastía III, so-
metió a los nómadas que desde el desierto de A r a -
bia hacían frecuentes correrías por el Delta, y du-
rante las dinastías I V , V y V I alcanzó Egipto gran 
•prosperidad, siendo notable en esta época Khufu, 
Khafrá y Menkera, que levantaron las famosas 
pirámides que los sirvieron de sepultura. 
Con Entef, fundador de la dinastía X I empieza 
ú Imperio medio, cuya capital establece en Tebas, 
y llega este Imperio a su apogeo durante la dinas-
tía X I I , que trabajó cuanto pudo por el engrande-
cimiento de la nación; Usor-tesen III sometió por 
completo las tribus de la Nubia; Amen-em-hat III 
mandó hacer el lago Meri y el famoso Laberinto, 
construyendo además los reyes de esta dinastía, 
templos como el de Amon y magníficas sepulturas, 
y distinguiéndose casi todo ellos por su protección 
a las letras y las artes. E n los últimos tiempos de la 
dinastía X I X , invadieron el país los hicsos que le 
dominaron más de quinientos años, los hicsos fija-
ron su corte en Menfis, y los príncipes indígenas 
se retiraron hacia el Sur, desde donde empezaron 
una guerra de reconquista; entre otros hechos nota-
bles de este período figura el establecimiento de los 
israelitas en Egipto en tiempo de Apepi II. Entre-
tanto, los descendientes de los antiguos soberanos-
egipcios, fueron paso a paso recobrando su terri-
torio, hasta que uno de ellos Ahmed o Amosis, de 
la dinastía X V I I I logró recuperar todo el país, ex-
pulsando a los hicsos, y con él empieza el Imperio-
nuevo. De esta dinastía es célebre Thumés III, lla-
mado el Grande, por sus muchas campañas, que: 
aumentaron considerablemente los límites de Egip-
to; de la dinastía X I X es notable Ramsés II que 
peleó con los hetitas, y mandó construir monumen-
tos, levantar palacios y hacer caminos y canales, 
dejando a su muerte, reorganizado el Estado. In-
vadido después el país por los etíopes, llamaron Ios-
faraones en su auxilio a los asirlos, que concluye-
ron por dominar en gran parte de él, cayendo en la 
anarquía, hasta que se formó la dodedarquía, con 
la que acabó al poco tiempo Psamético, que fundó 
la dinastía X X V I , y fijó su residencia en Sais. Es 
digno de mención, Necao, que unió el río Nilo y el 
mar Rojo por medio de un canal; pero después de-
este soberano, empieza la decadencia de Egipto, que 
fué conquistado por Cambises, rey de Persia, y 
aunque no tardaron en sacudir el yugo los egipcios 
y establecer un gobierno nacional, pasaron después 
de algunos años de vida independiente, a ser some-
tidos por Alejandro Magno y formar parte de su 
imperio; y a la muerte de este caudillo, Ptolomeo^ 
Lago que gobernaba en Egipto en su nombre, to-
mó el título de rey y fundó una dinastía que con-
cluyó con Cleopatra, que se suicidó el año 30 antes 
de Jesucristo, y Egipto pasó a ser provincia ro-
mana. I 
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Algunas tribus de origen cananeo o cusita, des-
pués de varias vicisitudes, aparecen hacia el año 
2250 antes de Jesucristo, ocupando una porción del 
territorio de la costa occidental de Asia que baña 
el mar Mediterráneo, a la que por la abundancia 
de palmeras que alli había se llamó Fenicia y de 
este nombre tomaron el de fenicios, sus poblado-
res. Las pocas condiciones del suelo para la agri-
cultura y los excelentes puertos naturales que for-
man sus costas, les decidieron a buscar en la nave-
gación y el comercio los recursos que les negaba el 
reducido país que habitaban. 
Biblis, primero; Sidón, después, y por último, 
Tiro, son las ciudades que descuellan en Fenicia en 
los diferentes períodos de su historia. Coincide el 
apogeo de Sidón, con la época que estuvieron los 
fenicios sometidos a los egipcios cuyo comercio ma-
rítimo monopolizaron; pero cuando los israelitas 
se establecieron definitivamente en Palestina, em-
pezó a perder su preponderancia Sidón, y el año 
1209 antes de Jesucristo, los filisteos se apodera-
ron de ella y la destruyeron por completo. 
Destruida Sidón, el rey de Tiro consiguió que su. 
ciudad fuera el centro político de los fenicios, que 
ya acudían a ella como centro religioso por estar 
allí el templo de Melkart o Hércules al que todos 
tenían gran veneración. Tiro no se contentó con ex-
tender su comercio por las islas del litoral del Me-
diterráneo, donde fundó florecientes colonias, sino 
que sus flotas pasaron el estrecho de Gibraltar y se 
remontaron por el Norte hasta las islas Británicas y 
por el Sur llegaron hasta las Canarias. Tiro llegó 
a su apogeo en tiempo de Hirán II que proporcionó 
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a Salomón artistas y materiales para la construc-
ción del templo de Jerusalén. E l gobierno aristocrá-
tico de Tiro se convirtió en democrático en tiempo 
de Pigmaleón, y vencido y muerto el jefe de los aris-
tócratas, éstos salieron de la ciudad acaudillados 
por Dido, y se establecieron en la costa Norte de 
África, donde fundaron a Cartago. 
Pigmaleón pagó tributo a los asirlos, y habién-
dose negado sus sucesores a pagarle, Sayurkin in-
vadió la Fenicia y la sometió, excepto Tiro, de la 
que se retiró después de un largo sitio; pero estos 
hechos debilitaron su poderío y fué destruida por 
,Nabucodonosor (573 años antes de Jesucristo). Los 
fenicios reedificaron a Tiro en una isleta situada 
frente a las ruinas de esta ciudad, y aunque no tar-
dó la nueva Tiro en florecer, fué dominada por 
Ciro y, por último, por Alejandro que, después 
de larga resistencia, la tomó y destruyó. Entre 
otros muchos adelantos, la civilización debe a los 
fenicios, la propagación del alfabeto, la invención 
de la púrpura, la cerámica, el perfeccionamiento de 
la fabricación del vidrio y de la extracción y fundi-
ción de metales, entre otras varias cosas, que pro-
pagaron con sus expediciones comerciales. 
E n cuanto a los hebreos, parece ser que su pri-
mer patriarca fué Abraham; se dedicaban al pas-
toreo y desde la Mesopotamia, conducidos por él, 
llegaron con sus ganados a la parte de la Palestina 
donde estaban los cananeos, y allí se establecieron 
y continuaron sus descendientes Isaac, su hijo Ja-
cob y los de éste, de los cuales, el más ilustre fué 
José que después de varias vicisitudes, sobresale en 
la corte de Apepi, rey de Egipto, a donde a causa 
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de una gran sequía que destruyó las cosechas y pas-
tos de Canaán y otras regiones, fueron los hijos de 
Jacob en busca de víveres, y reconocidos por José, 
con el beneplácito del Faraón, dispuso que trajeran 
a Jacob y sus familias y los cedió el país de Gessen, 
para que se estableciesen, y allí estuvieron ellos y 
sus descendientes, hasta que creyendo los egipcios 
que el excesivo desarrollo de los israelitas era un 
peligro para la seguridad del país, empezaron a ve-
jarles en tales términos, que su situación se hacía 
insostenible, y después de 215 años de permanen-
cia en Egipto, decidieron volver a la tierra de Ca-
naan, lo que efectuaron conducidos por Moisés, lo-
grando su sucesor Josué, después de varios inci-
dentes, entrar de nuevo en Palestina, no sin vencer 
la resistencia de los que la ocupaban, con los que 
tuvo sangrientos encuentros; pero victorioso en va-
rios de ellos, logró posesionarse de parte del país y 
la dividió entre las distintas tribus que formaban 
el pueblo de Israel, que al principio se gobernó por 
jueces, y más tarde por reyes, entre los que sobre-
salen Saúl, David y Salomón; en el reinado de éste 
llegaron a su apogeo los hebreos; pero a la muerte 
de Salomón se produjo el cisma cuyas consecuen-
cias fueron la formación de dos reinos: el de Judá 
y el de Israel. 
Los respectivos soberanos de estos reinos, no pu-
dieron evitar que los pueblos cercanos los invadie-
ran, y el de Israel fué ocupado por Salmanasar V 
(721 años antes de Jesucristo), y el de Judá conquis-
tado por Nabucodonosor el Grande (587 años antes 
de Jesucristo), que se apoderó de Jerusalén y se lle-
vó prisioneros a Babilonia al rey judío y muchos de 
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sus subditos. Cuando se destruyó el Imperio caldeo-
babilónico, Ciro permitió volver a Palestina a los 
judíos que quisieran regresar a su patria, donde vi -
vieron con cierta independencia; asi continuaron 
hasta Alejandro Magno, de cuyo imperio forma-
ron parte, y a su muerte, Palestina fué incorporada 
a Egipto por los Ptolomeos, y más tarde ocupada 
por los Seleucidas, siendo libertada de su tiránico 
poder por los Macabeos, que consiguieron hacerla 
independiente, y después de varias vicisitudes que-
dó unida a los dominios de Roma. 
Los asirlos en los primeros tiempos de su exis-
tencia vivieron sometidos a los babilonios, gober-
nados patriarcalmente por príncipes sacerdotes, a 
los que sucedieron otros llamados sares (reyes), al-
gunos de los cuales pelearon con los pueblos ve-
cinos y lograron que la Caldea se convirtiera en 
provincia asiría. E l más notable de los monarcas 
de este período, por su fortuna en las empresas 
militares, fué Tuklat-habal-asar I ; pero los últimos 
soberanos de esta dinastía no supieron impedir que 
se emanciparan los países conquistados por sus 
/mayores, y Asur-rabi-amar- fué destronado por 
Belitaras el año 1020 antes de Jesucristo. 
Durante el segundo período del Imperio asirio, 
que empieza con Belitaras, sobresalen entre otros, 
por sus empresas guerreras: Azur-nazir-abal, que 
llevó sus conquistas hasta Fenicia; Salmanasar III 
que incorporó a sus Estados la Caldea; Binl i -
kus III y Salmanasar I V ; pero reinando Asurli-
kus, se produjo una revolución dirigida por los 
principales gobernadores de las provincias, y los 
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rebeldes se apoderaron de Ninive, quedando des-
liedlo el Imperio asirlo. 
Pocos años después, vuelve Asir la a constituir 
u n nuevo Estado, distinguiéndose entre otros prín-
cipes : Teglatfalasar, Salmanasar V , Sayurkin, Sin-
akhe-irib y Asarahadon; pero después de éste, em-
pezaron las guerras civiles y los ataques de los pue-
blos vecinos, y el año 625 antes de Jesucristo, Cia-
xares, rey de Media, y Nabopolasar, sátrapa de 
Babilonia, asaltaron a Ninive y la destruyeron. 
Los héteos o hititas se encuentran ocupando la 
región comprendida entre el Eufrates medio y el 
Mediterráneo; parecen ser de procedencia semita 
y sus orígenes están envueltos en el misterio; sos-
tuvieron luchas con los asirlos y los egipcios, y con-
siguieron extender su dominación por la Siria y la 
derecha del Eufrates, llegando a su apogeo en tiem-
po de Kattusil, que hizo un Tratado de alianza con 
Ramsés II, rey de Egipto, después empieza la de-
cadencia de los héteos, que concluyeron perdiendo 
su personalidad histórica y mezclándose con las 
otras razas que poblaban la Siria y las regiones 
limítrofes. 
De la fusión de los turanios con los cusitas y los 
semitas que se agregaron a ellos, se formó el pue-
'blo caldeo o babilonio llamado también así por ser 
la ciudad de Babilonia el principal centro de la re-
gión que aquellos ocuparon. Se cree que Nemrod 
fué el fundador de Babilonia y del primer imperio 
caldeo, que se desarrolló con príncipes propios e in-
dependientes, hasta que los arioiranios impusieron 
su autoridad en el país, aunque no le dominaron 
-por completo. Sayurkin I peleó con gran éxito con-
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tra los nuevos dominadores, y logró rehacer el Es-
tado caldeo, donde siguieron gobernando sus des-
cendientes, siendo el último, la reina Elvadvan, que 
fué destronada por Khamuragas, rey de los elami-
tas, que convirtió a Babilonia en capital del Impe-
rio que sus armas le habían conquistado, y donde 
continuaron reinando sus sucesores hasta que Ios-
egipcios se apoderaron de la Caldea. 
Tanto la Asirla como la Caldea siguieron some-
tidas a los nuevos señores, hasta que al iniciarse la. 
decadencia de Egipto, se fueron emancipando los 
territorios asiáticos que tenían subyugados, entre 
ellos, Asiría y Caldea; pero ésta se debilitó en poco 
tiempo, de tal manera, que quedó bajo el cetro de 
los reyes asirios, hasta, que según se indicó ante-
riormente, unidos Ciaxares, rey de Media con Na-
bopolasar, sátrapa de Babilonia, derrocaron el Im-
perio asirio y se repartieron las tierras que lo com-
ponían. Nabopolasar fué el fundador del segundo 
Imperio caldeobabilónico, que engrandeció su hijo 
Nabucodonosor, que venció a los judíos, se apoderó 
de Tiro y sometió el Egipto y parte de la Arabia, 
constituyendo un Estado muy poderoso;, además, 
protegió las artes, el comercio y la industria, y her-
moseó a Babilonia que fué la ciudad más opulenta 
de aquel entonces; pero los sucesores de Nabuco-
donosor, no pudieron impedir la desmoralización 
y la pérdida de los hábitos guerreros, y reinando 
Baltasar, el soberano de Persia, Ciro, se apoderó 
de Babilonia y las provincias del Imperio caldeo 
entraron a formar parte del reino de los persas. 
L a región llamada Irán se hallaba dividida em 
.dos partes: Media, al Norte, y Persia, al Sur. Esta 
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región estuvo habitada en los tiempos primitivos 
por turanios y cusitas, que fueron subyugados por 
los arios; pero más tarde invadieron el país los ira-
nios, que dieron nombre a la meseta donde se esta-
blecieron, y allí vivieron hasta que los asirlos los 
sometieron a su dominación. 
Los medos pagaron tributo a los asirlos, hasta 
que Arbaces, sátrapa de Media, unido con el de Ba-
bilonia, destruyeron el Imperio asirio e hicieron in -
dependientes sus respectivos territorios. No acertó 
Arbaces a organizar el país, dándole la unidad ne-
cesaria para que se consolidara su independencia, y 
a su muerte se fraccionó en Estados de escasa ex-
tensión, algunos de los cuales pagaron tributo a los 
asirlos y otros vivieron en la anarquía. 
Dejoces logró reorganizar el país, dándole uni-
dad ; fundó a Ecbatana y reconstruyó la monarquía 
meda (738 años antes de Jesucristo). Su sucesor 
Fraortes, logró expulsar a los asirlos de las posi-
ciones que aun ocupaban en la Media; Ciaxares en-
grandeció el país, peleó contra los partos, sometió a 
los persas, rechazó una invasión de los escitas, 7 
más tarde, unido con Nabopolasar se apoderaron 
de Nínive y acabaron con el Imperio asirio. Astia-
ges, sucesor de Ciaxares, pagó tributo a Nabuco-
donosor, rey de Babilonia, y del casamiento de 
Mandanae, hija de Astiages, con Cambises, sátrapa 
de Persia, nació Ciro, que por sus hazañas, mere-
ció el sobrenombre de Grande. 
L a verdadera historia de los persas empieza con 
Ciro, que concibió el proyecto de subyugar a los 
pueblos más importante de Asia y formar un po-
deroso Imperio; apenas ocupó el trono de Persia,, 
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unido con los armenios, invadió la Media y la so-
metió; por haber Creso, rey de Lidia, ayudado a 
los medos en su lucha con Ciro, éste le declaró la 
guerra, le venció en Timbrea y más tarde en Sar-
des, y la Lidia quedó incorporada a la monarquía 
persa; después marchó hacia Oriente donde conti-
nuó sus conquistas; y por último la Caldea y Feni-
cia entraron a formar parte de su vasto Imperio. 
Cambises, hijo de Ciro, unió a sus dominios el 
Egipto; pero fracasaron las expediciones que dis-
puso contra los etiopes y los cartagineses. Darlo I 
es célebre por sus triunfos militares en Asia ; pero 
no fué afortunado en sus guerras con los griegos, 
•que continuó su sucesor Jerges, que tampoco tuvo 
éxito ni por mar ni por tierra, llevando los griegos 
sus armas victoriosas en tiempo de Artajerges, a 
las • posesiones persas del Asia Menor, empezando 
entonces la decadencia del poderoso Imperio que 
fundó Ciro, sin que pudieran evitar su ruina Dario 
Codomano ni sus suesores, pasando después de las 
brillantes victorias de Alejandro Magno, a formar 
parte de los Estados del héroe macedónico. 
Lección 22.a 
E l pueblo griego—Atenas y Esparta.—La colonización y la cultura 
helénicas. 
El pueblo griego—Los más antiguos poblado-
res de Grecia de que se tiene noticia fueron los pe-
lasgos, tribus de procedencia aria, que llegaron allí 
desde el Asia Menor y se establecieron: unos, en la 
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parte peninsular, y otros, por mar, pasaron a las 
islas del Egeo. Lucharon entre sí las distintas tri-
bus pelásgicas que quedaron en Grecia, las cuales 
no tardaron en ceder ante otras más poderosas, y 
por último emigraron a la isla de Creta y a Italia. 
Los nuevos pobladores que arribaron a Grecia 
eran también de origen ario, y algunos los llaman 
pelasgos orientales, y otros, helenos, del nombre de 
Helen, uno de sus antepasados. Los helenos, de ca-
rácter guerrero, se impusieron a los pelasgos y do-
minaron el país, donde dejaron sentir la acción de 
su mayor cultura, adquirida por sus relaciones con 
los pueblos de Oriente, y aumentada por su trato 
con los emigrantes que procedentes de Egipto, Fe-
nicia y otras regiones pasaron a establecerse en di-
ferentes puntos de Grecia, llevando consigo impor-
tantes elementos de civilización. 
Los helenos se dividen en cuatro familias: los 
«olios, los aqueos, los dorios y los jonios. Sucesi-
vamente se establecieron: los eolios en la Tesalia, 
la Etolia y la Fócida; los aqueos en la Acaya (Gre-
cia central); los dorios, en el Peloponeso, y los jo-
nios en el Ática. E n los tiempos heroicos se distin-
guieron los eolios y los aqueos; pero los otros ad-
quieren más importancia en los tiempos históricos. 
Atenas y E s p a r í a — E l Ática estuvo en los pri-
meros tiempos de la historia griega repartida en-
tre muchos grupos de población (demos), y uno de 
los más importantes era Atenas; varios de éstos 
formaron una federación, atribuyéndose a Teseo 
la organización del país, y para darle unidad divi-
dió a las tribus, que antes se clasificaban según el 
lugar de su residencia, en cuatro tribus que a su 
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vez se subdividían en nobles, agricultores y artesa-
nos. Teseo convirtió a Atenas en centro religioso 
y politico de los demos que había agrupado, y puso 
la ciudad bajo la protección de Minerva. 
Los sucesores de Teseo gobernaron en Atenas 
hasta que ocupó el trono Melantos, que llegó al A t i -
ca al frente de los jonios y eolios que fueron expul-
sados del Peloponeso; su hijo Codro fué el último 
rey que hubo en Atenas, y murió peleando contra 
los dorios. Entonces los nobles cambiaron la forma 
de gobierno y establecieron el Arcontado, magis-
tratura que en sus principios ejercieron los descen-
dientes de Codro, con carácter vitalicio. Este cargo 
pasó por muchas vicisitudes; el año 753 antes de 
Jesucristo, dejó de ser vitalicio y se convirtió en de-
cenal; cuarenta años más tarde, los nobles consi-
guieron que esta magistratura no fuera patrimonio 
de la familia de Codro, y el año 683, que sólo du-
rara el cargo un año y que lo compusieran nueve 
individuos denominados arcontes, los cuales se re-
partían los principales cargos del Gobierno. 
E l pueblo quiso tener leyes escritas y el año 624. 
antes de Jesucristo, se encargó al arconte Dracón, 
que las redactara, pero las hizo tan severas, que los 
nobles viendo que no podían burlarlas, se opusie-
ron a su promulgación, y el pueblo quedó en peor 
situación que antes, por lo que para acabar con el 
malestar que se sentía entre las distintas clases so-
ciales de Atenas, el año 594 antes de Jesucristo, se 
encargó a Solón que hiciera una reforma radical, 
logrando con las acertadas disposiciones que dictó, 
reorganizar las instituciones políticas y modificar 
la constitución de la sociedad ateniense. Después 
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de varias alternativas en que los aristócratas y los 
demócratas ocuparon el poder en Atenas, Clístenes 
reformó las leyes de Solón, y para impedir que vol-
viera a desarrollarse la tiranía, dispuso se estable-
ciera el ostracismo. 
Durante las guerras médicas, Atenas fué la ciu-
dad que más sintió los efectos de la invasión persa, 
la que tomó parte más activa en la lucha y la que 
dió mayor número de caudillos ilustres a los grie-
gos, por lo tanto, al restablecerse la paz, fué la que 
ejerció una influencia decisiva sobre las demás ciu-
dades de Grecia. Figuran entre los que en esta 
época de preponderancia dirigieron los asuntos pú-
blicos de Atenas, Temistocles, Arístides y Cimón, 
y después de éste, Pericles, que favoreció extraor-
dinariamente el florecimiento de las letras, artes y 
ciencias entre los griegos. Pero Esparta no podía 
ver con sosiego el engrandecimiento de Atenas, y 
procuró aprovechar la primera ocasión para decla-
rarla la guerra, que duró veintisiete años y conclu-
yó el 404 antes de Jesucristo, con la toma de Ate-
nas por Lisandro, que abolió el régimen democrá-
tico e impuso a los atenienses el gobierno de treinta 
arcontes revestidos de un poder absoluto, del que 
abusaron, y no tardaron en ser desposeídos del 
mando por Trasibulo, jefe de los demócratas, que 
entró en Atenas con sus partidarios y restableció 
las leyes de Solón y el gobierno popular. 
Conquistada la parte meridional de la Península 
Helénica por los dorios, al caer en su poder Espar-
ta, antigua capital de Laconia, la convirtieron en 
centro de sus posesiones, viniendo así, andando el 
tiempo, a ser esta ciudad la capital de todo el Pelo-
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poneso, en el que también fundaron los dorios en-
tre otros Estados la Argolida y Mésenla, que no 
tardaron en ser dominados por los espartanos des-
pués de porfiadas guerras. 
De' los primeros reyes de Esparta no hay noti-
cias ciertas; a la muerte de Aristodemo, que fué 
uno de ellos, le sucedieron a un tiempo sus dos hi-
jos, y habiéndose acostumbrado los espartanos a 
este modo de repartirse la soberanía, lo mantuvie-
ron durante algunos siglos. E l año 88o antes de Je-
sucristo, Licurgo, tío y tutor del rey Carilao, com-
prendiendo la necesidad de una legislación que evi-
tara los abusos que se cometían en Esparta,- se 
propuso redactarla, y para lograrlo, emprendió un 
viaje a los pueblos que entonces tenían mejores le-
yes, y después de estudiarlas, dictó unas de carácter 
político, civil y social, que se adaptaban al carácter 
espartano y pusieron a los dominadores del Pelo-
poneso en condiciones de ejercer la supremacía so-
bre los demás Estados de Grecia. 
La colonización y la cultura helénicas V a -
rias causas influyeron para que los griegos fueran 
colonizadores; entre otras, el aumento de población, 
los efectos de las luchas entre los distintos elemen-
tos que por sucesivas emigraciones se reunieron en 
Grecia, siendo la llegada de los dorios la que más 
trastornos produjo; el deseo de extender el comer-
cio y el espíritu aventurero. 
Las colonias griegas se desarrollaron mucho, 
principalmente en las islas y costas del Mediterrá-
neo ; las había en el Ponto, el Asia Menor y en Tra- . 
cía; en la parte meridional de Italia fundaron tan-
tas, que la llamaban Magna Grecia; en las costas 
— 111 — 
del Sur de Francia, en las orientales de España, etc. 
Variaron las relaciones entre la metrópoli y las co-
lonias, según las causas que las habían motivado, 
fueran las necesidades comerciales o el aumento ex-
cesivo de población, u obedecieran a las tristes con-
secuencias de las guerras, etc. E l rápido desenvol-
vimiento de algunas de ellas las convirtió a su vez 
en colonizadoras; entre otras, se pueden citar Tá-
rente», Samos, Rodas, Marsalia y Corcira. 
E n cuanto a la cultura helénica, llegó a su apo-
geo en tiempo de Pericles, distinguiéndose en la 
tragedia, Sófocles y Eurípedes; Aristófanes, en la 
comedia; Herodoto de Halicarnaso, Tucídides, au-
tor de la Historia de la Guerra del Peloponeso, y 
Jenofonte, que más tarde narró la retirada de los 
diez mil, figuran entre los cultivadores de las le-
tras griegas. También fué grande el desenvolvi-
miento de los conocimientos científicos, a los que 
dedicaron siempre los griegos preferente atención, 
descollando en el llamado siglo de Pericles, entre 
otros; Protágoras de Abdera, Anaxágoras, el fa-
moso Hipócrates de Cos, que cultivó la Medicina, 
y Sócrates, que luchó con los sofistas, que tanto 
abundaban por aquel entonces. 
Como en Atenas todos los ciudadanos interve-
nían en la gobernación del Estado y tenían la obli-
gación en defenderse cuando eran acusados ante 
los Tribunales de justicia, la oratoria alcanzó gran 
desenvolvimiento, y la elocuencia se desarrolló mu-
cho en las Asambleas populares, habiendo maes-
tros en el arte de la palabra que arrebataban la 
muchedumbre con la fogosidad de sus discursos, 
mereciendo citarse entre los oradores Solón, Pisis-
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trato, Temistocles, Feríeles, a quien sus contempo-
ráneos llamaban el Olímpico, y después de él, Geor-
gias, Antifón, Isócrates y Demóstenes, que sobre-
salen en la oratoria política. 
E l escultor Fidias, autor de la estatua de M i -
nerva y de la de Júpiter Olímpico; su discípulo 
Praxiteles, Ictinos, Mirón, Fansenos, que se dis-
tinguió en la pintura, y otros, contribuyeson a au-
mentar el esplendor que las letras y las ciencias 
daban a la ciudad ateniense. 
Lección 23.a 
Los orígenes de Roma.—Los etruscos.—Preponderancia de Roma en 
Italia. 
Los orígenes de Roma.—De las tribus latinas 
que habitaban el Centro de Italia, se separaron ha-
cia el año 754, antes de Jesucristo, la de los ram-
nes y la de los lúceres, y fijaron su residencia en 
la orilla izquierda del Tíber, sobre un monte de 
escasa elevación, llamado Palatino, donde levan-
taron un recinto fortificado que se denominó Roma 
Quadrata, y al que fueron después a establecerse 
los ticios, de origen sabino, con los que se mezcla-
ron otras gentes, acaso disgregadas de alguna de 
las colonias griegas, pues en la nueva ciudad se 
dieron facilidades para su alojamiento a los que 
acudieron a ella, contribuyendo a que adquiriera 
rápido poderío, como lo demuestra no sólo el que 
se emancipase de la confederación que presidía A l -
balonga, sino el que pasó a ella la supremacía de 
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las ciudades del Latíum, en tanto que extendía su 
población por las otras seis colinas próximas al 
Palatino, por lo que se llamó en lo sucesivo Urbs 
Septicolis. 
Los ctruscos.—Entre los primitivos pobladores 
de Italia figuran los yapigas, los italiotas y los 
£truscos, siendo dignos de especial mención estos 
últimos, por haber poseído una civilización muy 
superior a su tiempo, como lo prueban los monu-
mentos que de ellos se conservan; haber cultivado 
la agricultura; haber desarrollado diferentes in-
dustrias, entre otras la cerámica, y haber tenido 
un comercio muy floreciente, tanto terrestre como 
marítimo. Los etruscos formaron sucesivamente 
tres confederaciones, que adquirieron gran impor-
tancia y les permitieron dominar por algún tiem-
po casi toda la Península Itálica; pero la falta de 
unión entre las diversas ciudades de origen etrus-
co les hizo ir perdiendo terreno, y los pueblos que 
las rodeaban fueron debilitando sus medios de vida 
y destruyeron su comercio, antes tan poderoso, con-
cluyendo por fin los etruscos por perder su inde-
pendencia. 
Preponderancia de Roma en Italia L a pri-
mitiva forma de gobierno de Roma fué una mo-
narquía patriarcal, que no tardó en ser aristocrá-
tica, y dejando los hábitos de paz se convirtió en 
conquistadora. L a primera guerra que sostuvie-
ron los romanos fué con los sabinos, que conclu-
yeron fusionándose con ellos; Tulo Hostilio so-
metió a los albanos, y su territorio quedó unido 
al de Roma; Anco Marcio peleó con los latinos y 
extendió hasta el mar Tirreno los dominios de la 
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ciudad; otros soberanos continuaron aumentando 
el poderí^» romano; pero el año 510 antes de Jesu-
cristo, reinando Tarquino el Soberbio, estalló una 
revolución en la que el pueblo tomó parte princi-
pal, y vencedores los sublevados se abolió la mo-
narquía y fueron expulsados de Roma Tarquino 
y su familia. Proclamada la República, tuvo ésta 
que pelear en varias ocasiones con Tarquino y sus 
hijos, que trataban de recobrar el trono, auxilia-
dos por diferentes pueblos enemigos de los roma-
nos, y vencidos todos ellos, hubo que atender a 
otros asuntos de capital interés; tales fueron las 
luchas entre patricios y plebeyos, y la redacción dé-
las Doce Tablas, que fué la primera compilación 
legal de los romanos. 
Aspiraba Roma a ser dueña de toda Italia y a 
realizar esta ambición se encaminaron el sitio de 
Veyes; las contiendas que sostuvo con los etrus-
cos, equos, volscos y sabinos; sus luchas con los 
latinos; las guerras con los samnitas y las campa-
ñas contra Pirro, rey de los epirotas; pero antes 
de ver la República reconocida su autoridad desde 
los Alpes al Mediodía de la Magna Grecia, tuvo 
que vencer muchos obstáculos, y pasó momentos 
difíciles, en que vió amenazada su integridad y 
hasta su existencia, como ocurrió cuando, el año-
389 antes de Jesucristo llegaron los galos hasta 
Roma, se apoderaron de ella, cometiendo toda cla-
se de excesos, y no cayó en sus manos el Capitolio^ 
último refugio de la mayoría de la población ro-
mana, porque cansados de la resistencia de los si-
tiados, prefirieron los galos que les entregasen una 
gruesa suma de oro, y regresaron a sus tierras. 
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Lección 24.a 
Alejandro Magno y sus sucesores—La difusión del helenismo en 
Oriente—Las guerras púnicas y la expansión exterior de la Re-
pública romana.—Los triunviratos. 
Alejandro Magno y sus sucesores—A F i l i -
po II, rey de Macedonia, le sucedió en el trono 
(el año 336 antes de Jesucristo), su hijo Alejan-
dro, que empezó su reinado castigando con ener-
gía a los primeros que le negaron la obediencia, 
los anfictiones griegos le reconocieron como su pre-
sidente y le nombraron general en jefe de las tro-
pas que se enviaron contra los persas. Con un 
ejército de 35.000 hombres emprendió su expedi-
ción contra Persia, y en las orillas del Gránico 
encontró varios sátrapas y los derrotó por comple-
to (año 334 antes de Jesucristo), uniendo el Asia 
Menor a sus dominios y recobrando las colonias 
griegas su libertad. A la primavera siguiente, Ale-
jandro marchó hacia Iso, donde se encontraba Da-
río con su corte y un poderoso ejército, obteniendo 
sobre él una gran victoria, a consecuencia de la cual 
cogió prisionera a la familia de Darío, y se apo-
deró de un rico botín. Después de este triunfo, Fe-
nicia, a excepción de Tiro y Gaza, que fueron to-
madas por la fuerza, reconoció como señor al ven-
cedor; lo mismo ocurrió en Palestina y Egipto, 
que le aclamaron como su libertador. 
Volvió Alejandro al Asia, y en Arbeías destrozó 
un ejército persa mayor aún que el vencido en Iso, 
y Darío murió al huir con muchos de los suyos. E l 
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rey macedón se proclamó heredero del monarca 
persa y recorrió sus extensos dominios para que 
le reconocieran como tal; fundó varias ciuda-
des y colonias, y fijó su capital en Babilonia, em-
prendiendo después una expedición a la India, don-
de venció a Poro, uno de sus reyes, y hubiera lle-
gado hasta los confines meridionales; pero tuvo 
que desistir porque sus soldados no quisieron se-
guirle, y regresó a la capital de sus Estados, don-
de murió, el 323, a los treinta y tres años de edad. 
Los sucesores de Alejandro no supieron soste-
ner el vasto Imperio que habia formado. Cuando 
murió el gran conquistador dejó dos hijos, uno pós-
tumo y otro natural, y un hermano, que era imbé-
cil. Alejandro nombró a Perdicas tutor de su hijo 
legitimo, y le encargó que gobernara durante su 
menor edad; pero los otros generales empezaron 
a manifestar su descontento, y habiendo fallecido 
en poco tiempo los individuos que quedaron de la 
familia de Alejandro, se formaron dos grupos: uno 
de los que querian conservar la unidad del Impe-
rio, y otro de los que aspiraban a su desmembra-
ción para repartirse sus territorios. E l general A n -
tigono y su hijo Demetrio Poliarcetes deseaban 
conservar la integridad de las conquistas de Ale-
jandro en provecho propio, y los demás caudillos 
se coaligaron contra ellos, emprendiendo una gue-
rra que produjo grandes desórdenes. Durante la 
contienda entre los generales del gran conquista-
dor macedónico ocurrieron notables hechos de ar-
mas ; pero el más célebre fué el sangriento encuen-
tro que cerca de Ipso hubo entre las huestes de uno 
y otro bando, en el que vencieron los coaligados, 
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muriendo Antigono en la batalla (301 años antes • 
de Jesucristo). 
Los vencedores se repartieron la poderosa mo-
narquía macedónica: Seleuco se quedó con la Siria y 
los países comprendidos entre el Éuf rates y el Indo; 
a Ptolomeo le tocó Egipto, Palestina y Fenicia; a 
Lisimaco la Tracia y parte del Asia Menor, y a 
Casandro Macedonia y Grecia. Otros territorios, 
aprovechando el desorden que produjeron las gue-
rras civiles que precedieron a este reparto, se hi-
cieron independientes, figurando entre ellos Pérga-
mo, el Ponto, Bitinia, Capadocia, Armenia y Partía. 
La difusión del helenismo en Oriente—Las 
campañas de Alejandro Magno fueron de gran 
trascendencia en orden a la civilización; porque 
con su valor y su política aspiró a someter los pue-
blos conocidos, no para destruirlos, sino para ex-
tender por ellos la cultura griega, de la que era un 
entusiasta admirador, y trabajó por la aproxima-
ción de los países de Occidente y Oriente, desarro-
llando entre ellos las relaciones mercantiles, sien-
do la ciudad de Alejandría, fundada en la desem-
bocadura del Nilo por el monarca macedón, el cen-
tro del comercio y de la cultura de aquel entonces. 
Aunque la prematura muerte de Alejandro no 
le permitió ver completado su proyecto político, a 
él se debe la difusión de lo que se llama el hele-
nismo en Oriente, o sea el que se extendiese el cul-
tivo de la lengua, las letras y las artes griegas por 
Asia hasta el Yaxartes y la cuenca del Indo, y que 
hasta en tan remotas tierras se dejase sentir la in-
fluencia de los gustos, costumbres y modo de ser 
de los pueblos griegos. 
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Las guerras púnicas y la expansión exterior de 
la República romana—La principal causa de las 
guerras púnicas fué la ambición de Roma y Car-
tago, que querían dominar a los demás Estados, y 
considerándose la una superior a la otra, no po-
dían coexistir en paz alimentando las dos iguales 
aspiraciones; otra causa era el desear ambas la 
posesión de Sicilia, isla codiciada por la feracidad 
de sus campos y su posición en el Mediterráneo; 
pero la causa de que empezara la lucha fué el ha-
ber llamado los mamertinos a los romanos para 
que los defendieran contra los cartagineses, que 
los tenían sitiados en Mesina, ciudad de que aqué-
llos se habían apoderado poco antes. 
Roma empezó la primera guerra púnica envian-
do un ejército en auxilio de los mamertinos, que 
obligó a levantar el sitio de Mesina a los cartagi-
neses y los siracusanos, sus aliados; después los 
romanos lograron que el rey de Siracusa se pasa-
se a su servicio, y con este refuerzo dominaron en 
la parte oriental de Sicilia, y se internaron en las 
posesiones cartaginesas; continuó la lucha por mar 
y por tierra, inclinándose la suerte unas veces por 
los cartagineses y otras por los romanos, hasta que 
éstos alcanzaron la victoria en el decisivo comba-
te de las islas Egates (242), y Cartago pidió la 
paz, que le fué concedida, previas varias condicio-
nes que tuvo que aceptar, entre otras, la de aban-
donar Sicilia, que fué declarada provincia romana. 
Concluida la primera guerra púnica, no estuvie-
ron ociosas las armas de las dos Repúblicas riva-
les ; Roma conquistó la isla de Cerdeña, derrotó a 
los piratas ilirios y sometió la Galia Cisalpina, y 
— 119 — 
Cartago luchó con los mamertinos hasta extermi-
narlos; subyugó la Numidia y la Mauritania, y 
•después envió a Amilcar a España, donde se hizo 
dueño de extensos territorios, que aumentó la po-
litica de Asdrúbal; pero los romanos, envidiosos 
de estos progresos, se aliaron con las colonias grie-
gas que había en la Península Ibérica, y le hicie-
ron firmar un Tratado que señalaba el Ebro como 
límite de las posesiones cartaginesas en España. 
Destruida Sagunto por Aníbal (219), quedó otra 
vez declarada la guerra entre las dos Repúblicas. 
E l caudillo cartaginés dejó en España a su her-
mano Asdrúbal, y con un fuerte ejército pasó por 
las Gallas, atravesó los Alpes y fué a atacar a 
Roma en su propio suelo, y en Italia consiguió 
ttna tras otra, sobre los mejores generales roma-
nos, las victorias del Tesino, Trevia, Trasimeno 
y Cannas (216); pero habiendo quedado muy re-
ducidas sus huestes, Aníbal se retiró a Capua a 
•esperar refuerzos, procurando en tanto levantar 
contra los romanos las islas de Sicilia, Córcega y 
Cerdeña. 
Los ejércitos que Roma había enviado a Espa-
tía pelearon con varia fortuna contra los cartagi-
neses; pero muertos Publio y Cneo Escipión, lo-
gró Publio Cornelio Escipión apoderarse de Tarra-
gona y Cartagonova y que abandonasen los carta-
gineses la Península; pero no pudo evitar que As-
drúbal pasase a Italia con un ejército en soco-
rro de su hermano, eiército que fué deshecho 
junto al Metauro por Claudio Nerón; este desas-
tre y la toma de Capua por los romanos hicieron 
•muy difícil la situación de Aníbal en Italia, y al 
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poco tiempo se trasladó al África, a donde le llamó-
el Senado de Cartago para contener las huestes de 
Escipión, que llevó allí la guerra. No se evitó el 
choque de ambos ejércitos, y vencido Aníbal en. 
Zama (202) los cartagineses pidieron la paz, que 
se les concedió previa la renuncia a sus posesiones, 
de España y las islas del Mediterráneo, e impo-
niéndoles otras condiciones onerosas. 
Mientras los romanos peleaban por subyugar a. 
los españoles, guerreaban con Filipo III de Mace-
donia, con Antioco el Grande, rey de Siria, y se 
enseñoreaban de Grecia; los cartagineses se repu-
sieron de los desastres anteriores; pero Masinisa, 
rey de Numidia y aliado de Roma, hacía excursio-
nes en territorio cartaginés, y no atendiendo los 
romanos las reclamaciones de Cartago, ésta rom-
pió las hostilidades con Masinisa y sus aliados; los 
romanos enviaron a Escipión Emiliano, que sitió-
a Cartago, entró en ella a saco y fuego, destruyó 
sus edificios, redujo a la esclavitud a sus habitan-
tes, y el territorio de la que fué poderosa Repúbli-
ca quedó declarado provincia romana (146 antes de 
Jesucristo). 
Los triunviratos— Tres hombres influyentes,, 
que aspiraban en Roma al poder unipersonal, se 
unieron, comprendiendo que, por el momento, nin-
guno de ellos, solo, podría lograr el mando supre-
mo ; éstos eran: Pompeyo, César y Craso; los tres 
se distribuyeron la gobernación de las provincias ; 
pero Pompeyo se quedó en Roma y envió lugarte-
nientes que administrasen en su nombre las que le 
tocaron en el reparto del gobierno, que llamarom 
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los romanos triunvirato, por ser tres los que lo 
ejercían al mismo tiempo. 
E n tanto que César conquistaba las Galias y 
emprendía expediciones por la Germania y otras 
tierras, Craso moría en Carras, peleando contra 
los partos (53), y disuelto el triunvirato, Pompeyo 
logró que el Senado mandase a César dejar el man-
do de sus provincias; pero éste, en vez de obede-
cer, pasó con sus huestes a Italia, que fué abando-
nada por Pompeyo y sus partidarios, y César entró 
en Roma, quedando dueño de toda la Península Itá-
lica ; vino luego a España, donde venció a los gene-
rales pompeyanos, y regresó, a Roma, y después de 
organizar la administración, marchó contra Pom-
peyo, al que derrotó en Farsalia (48). César pasó a 
Egipto y luego al Ponto, donde sometió a Farna-
ces, y regresó a Roma, que le nombró dictador; 
desde allí fué contra los restos de los pompeyanos, 
y tanto en África como después en España, los ven-
ció, con lo que concluyó la guerra civil, y quedó due-
ño del poder; pero al poco tiempo de su regreso a 
Roma una conspiración le quitó la vida en el Se-
nado (año 44 antes de Jesucristo). 
Octavio, sobrino de César, que tenía gran ascen-
diente entre las legiones, aspiró a continuar la po-
lítica de su tío; pero el Senado, para anularle, en-
cargó a Décimo Bruto que fuese a concluir la gue-
rra contra Antonio, que se había marchado a la 
Cisalpina, para eludir el cumplimiento de la últi-
ma voluntad de César, que le había nombrado su 
testamentario, pero comprendiendo el sobrino del 
dictador la intención de los senadores, se puso de 
acuerdo con Antonio y Lépido, y formaron el se-
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gundo triunvirato, repartiéndose las provincias oc-
cidentales de Roma. 
Después fueron Octavio y Antonio en persecu-
ción de los republicanos, que se hallaban en Oriente 
al lado de Bruto y Casio, y en Filipos los derrota-
ron (año 42), y dueños de las provincias que éstos 
ocupaban, hicieron un nuevo reparto, quedándose 
Octavio con las de Occidente, Antonio las de Orien-
te y a Lépido le dejaron el África, de la que no 
tardaron en desposeerle, porque quiso apoderarse 
de Sicilia. Para evitar la rivalidad que existia en-
tre Octavio y Antonio, se casó éste con la herma-
na de aquél; pero en Egipto se enamoró de Cleo-
patra, repudió a Octavia y con su conducta licen-
ciosa se atrajo el odio de los romanos, que encar-
garon a Octavio que le hiciese la guerra, y cerca 
del promotorio de Accio (año 29), se encontraron 
la flota romana y la egipcia, quedando vencedor 
Octavio y Cleopatra prisionera de los romanos, que 
conquistaron el Egipto y lo incorporaron a sus pro-
vincias ; Antonio se mató, Cleopatra se suicidó poco 
después, y Octavio se consideró único dueño del 
poder. 
Lección 25.a 
E l Imperio romano.—La romanización del mundo antiguo.—El Cris-
tianismo—Su origen, doctrina, propagación e influjo en el mundo 
antiguo. 
El Imperio romano—Comprende desde Augus-
to (29 años antes de Jesucristo) hasta el año 476 
después de Jesucristo, que fué destruido el Imperio 
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romano de Occidente. Durante este tiempo, aparte 
de Augusto, al que se considera como el fundador 
del Imperio, que organizó la administración y pro-
tegió las artes y las letras, son notables: Caligula 
y Nerón, por sus crueldades; Vespasiano y Tito, 
por su buen gobierno; Trajano, por sus triunfos 
militares; Adriano, por haber publicado el Edicto 
perpetuo; Antonino Pió, por sus reformas admi-
nistrativas ; Marco Aurelio, que promulgó el Edic-
to provincial; Septimio Severo, que favoreció el 
predominio militar; Caracalla, por su Constitución 
política; Alejandro Severo, por sus esfuerzos para 
contener la relajación de costumbres; Diocleciano, 
por la nueva organización que dió al Imperio; Cons-
tantino, por la publicación del Edicto de Milán, y 
por sus reformas administrativas; Juliano, por su 
empeño en restaurar las antiguas doctrinas reli-
giosas; Valentiniano, por sus campañas para con-
tener los bárbaros, que atacaban las fronteras del 
Imperio, y Teodosio, que declaró el Cristianismo 
religión del Estado, sometió a los godos, y al mo-
rir, el año 395, dejó dividido el Imperio entre sus 
dos hijos, correspondiendo a Honorio el Occiden-
te y a Arcadio el Oriente. 
Desde Honorio a Rómulo Augústulo, último em-
perador romano de Occidente, apenas se encuentra 
un príncipe digno de mención. Reinaron supedita-
dos a la intriga, debiendo en muchos casos la coro-
na al apoyo de jefes bárbaros que quitaron y pu-
sieron emperadores a su antojo y limitaron de tal 
modo la extensión del territorio imperial, que éste, 
después de la campaña exterminadora de los hunos, 
mandados por Atila, y de la irrupción de los ván-
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dalos, que dirigidos por Genserico, devastaron la 
Italia y entraron a saco en Roma (456), quedando 
reducido casi a la Península, en la que el año 476 
se estableció Odoacro con los hérulos, y arrojan-
do del trono a Rómulo Augústulo, se tituló rey de 
Italia, concluyendo el Imperio romano de Occi-
dente. 
La romanización del mundo ant iguo—Ningún 
pueblo de la Edad Antigua había sabido realizar el 
pensamiento de dominación universal en la forma 
que Roma; por eso llegó a imponer su autoridad a 
casi todas las naciones entonces conocidas, y unas 
más pronto y otras más tarde, fueron adaptándo-
se al modo de ser de los romanos, familiarizándose 
con sus costumbres, adoptando su lengua y deján-
dose influir por su cultura, cuyo origen ha de bus-
carse en la de los pueblos más adelantados que ha-
bían sido sometidos por los romanos. 
El Cristianismo—Se llama cristianismo el con-
junto de verdades que integran la doctrina que fué 
predicada por Jesús, denominado también Cristo, 
es decir, ungido, y propagada después de su muerte 
por sus discípulos y los que con ellos cooperaron a 
que se difundiera por todas partes. 
Su origen, doctrina, propagación e influjo en 
el mundo antiguo—El Cristianismo tuvo su ori-
gen en las predicaciones de Jesús, que había nacido 
el 25 de diciembre del año 753 de la fundación de 
Roma, y vivió obscurecido, dedicado al trabajo has-
ta la edad de treinta años, que después de ser bau-
tizado por San Juan, empezó a predicar sus doctri-
nas, presentándose como el Mesías que esperaban 
los judíos; pero la mayoría de éstos no le reconocie-
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ron como tal, por la idea que ellos tenían de que se-
ria el Mesías prometido un príncipe poderoso que 
les libertaría del yugo extranjero y les haría ser 
señores de los demás pueblos, y al creerse defrau-
dados en sus esperanzas, le acusaron de impostor y 
sedicioso, particularmente los fariseos, y no cesa-
ron en sus acusaciones hasta conseguir que Pon-
cio Pilato, pretor romano de la Judea, le condena-
se a morir en una cruz, muerte que sufrió en el 
monte Gólgota, próximo a la ciudad de Jerusalén, 
siendo Tiberio emperador de los romanos. 
L a doctrina cristiana está inspirada en los más 
altos principios de moral; proclamó la igualdad hu-
mana, con lo cual caía por su base la institución 
de la esclavitud, entonces tan arraigada; la creen-
cia en la existencia de una vida supraterrena y 
otras verdades que recogieron San Mateo, San 
Marcos, San Lucas y San Juan en los libros sa-
grados llamados Evangelios, que contenían la doc-
trina e historia de Jesucristo. 
Jesús escogió entre sus discípulos doce, llama-
dos los Apóstoles, que después de muerto el Re-
dentor se separaron para propagar por las dife-
rentes regiones del mundo entonces conocido las 
doctrinas de su divino Maestro, y en breve tiem-
po el Evangelio se extendió por Palestina, Siria, 
Asia Menor, Mesopotamia, Egipto, Grecia, las is-
las del mar Egeo, Italia, España y otras tierras, 
siendo abrazado con entusiasmo, no sólo por las 
gentes de humilde condición, sino por personas de 
elevada posición social, ejerciendo la predicación 
del cristianismo gran influjo en las instituciones 
políticas y sociales del mundo antiguo, que se fue-
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ron modificando y adaptando a la nueva doctrina 
a medida que ésta se iba extendiendo por todas 
partes. 
E D A D M E D I A 
Lección 26.a 
La invasión bárbara.—Estados que se forman.—El Imperio de Car-
lomagno. 
L a invasión bárbara—Empieza la Edad Me-
dia en la Historia Universal con la irrupción de 
los bárbaros, que aprovecharon las rencillas que 
existían entre Rufino y Estilicón, favoritos de los 
emperadores Arcadio y Honorio, para invadir prin-
cipalmente el Imperio de Occidente, rompiendo la 
frontera septentrional, en la que estaban mal con-
tenidos desde hacía tiempo, la cual atravesaron em-
pujados por otros pueblos, que atropellándolos y 
mezclándose con ellos, se repartieron por las dife-
rentes provincias del Imperio occidental. Estos bár-
baros se dividen generalmente en dos grupos: el 
germano y el eslavo; pero otras tribus de proce-
dencia tártara que en sus primeros tiempos vivían 
al Norte de China, pasaron desde allí al Centro de 
Asia y más tarde invadieron la parte oriental de 
Europa. Conviene, sin embargo, advertir que la in-
vasión bárbara no se hizo de un "modo repentino y 
en un mismo momento, sino que ya desde el siglo 
tercero, y aun antes, diferentes tribus habían tras-
pasado los límites de los dominios de Roma, y aun-
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que al empezar el siglo quinto la irrupción fué ge-
neral, esto no quiere decir que después de éstas no 
ocurrieran otras invasiones de pueblos poco civi-
lizados, que alteraron el modo de ser de algunos 
países de Europa. 
Estados que se forman—Los alanos, suevos, 
vándalos y borgoñones, dirigidos por Radagaiso, 
llegaron hasta Florencia, y vencidos por Estilicón, 
retrocedieron, quedándose los borgoñones en la Ga-
lla y pasando los demás a España, donde lograron 
los suevos constituir un importante Estado en la 
región del Noroeste, en tanto que los vándalos 
marcharon al África al poco tiempo. Los francos 
se quedaron en la Galia y los anglos y sajones pa-
saron a las islas Británicas. Los godos formaron 
un reino poderoso con la parte meridional de la 
Galia y la porción que ocuparon de España, y más 
tarde los ostrogodos se apoderaron del reino fun-
dado por los hérulos, en Italia, y crearon allí un 
floreciente Estado, que después dominaron los lom-
bardos. L a invasión de los hunos acabó con mul-
titud de reinos que habían formado otras tribus 
bárbaras menos importantes, pero vencido Ati la 
en Chalons (451) se empezaron a constituir defi-
nitivamente las monarquías que figuran en primer 
lugar en la historia de la Edad Media. 
El Imperio de Carlomagno—Cuando falleció 
Pipino (768), dejó dividido el reino de los francos 
entre sus hijos Carlos y Carlomán; pero muerto 
éste al poco tiempo, su hermano ocupó los Estados 
de Carlomán sin hacer caso del derecho que a ellos 
tenían sus sobrinos, firme en su propósito de reunir 
bajo su cetro no sólo toda la herencia de su pa-
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dre, sino las demás tierras que pertenecían al Im-
perio de Occidente, y para realizar tan vasto pro-
yecto emprendió largas guerras, siendo las más im-
portantes las que sostuvo con los sajones, los lom-
bardos y los árabes; vencedor de los dos primeros 
después de rudas campañas, no fué tan afortuna-
do en su expedición contra los musulmanes espa-
ñoles, y lás huestes de Carlomagno fueron derro-
tadas a su regreso a Francia en el paso de Ronces-
valles (778). Guerreó también con los bávaros, los 
avaros, los eslavos, etc., consiguiendo dominar en 
Francia, Holanda, Bélgica y casi todo el territorio 
que hoy ocupan Alemania, Austria, Hungria, Ca-
taluña, Córcega, Cerdeña y gran parte de Italia. 
Aunque Carlomagno no sometió a todos los pue-
blos que antes formaban el Imperio romano occi-
dental, el papa León III, agradecido porque le ha-
bía librado de sus enemigos, en la fiesta de Navi-
dad del año 800, le coronó Emperador, renovándo-
se en cierto modo el Imperio de Occidente, que ha-
bía sido destruido por los hérulos el año 476. 
Carlomagno dividió el Imperio en reinos y con-
dados; organizó la administración de justicia, y 
cada tres meses los Missi Dominici visitaban las 
provincias para inspeccionar la gestión de los de-
más funcionarios públicos; reguló las asambleas 
o dietas generales, que se reunían dos veces al año; 
dejó a cada país sus leyes particulares, y para com-
pletarlas dictó las Capitulares; reformó los impues-
tos y la administración de los bienes de la corona, 
y atento a mejorar la cultura de su pueblo, man-
dó abrir escuelas, y para dar ejemplo, creó una aca-
demia en su palacio, a la que acudía con su familia 
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y los principales de la corte a recibir lecciones de 
hombres eminentes, entre los que sobresalen Pedro 
de Pisa, Alcuino, Egbinardo, Leidrade, Paulo 
Warnefrido, Rában Mauro, Teodolfo, y otros, que 
fueron llamados de diferentes países para que di-
fundieran su saber, protegidos por Carlomagno, 
que fué el príncipe más grande de su tiempo, cuya 
amistad buscaron soberanos tan ilustres como H a -
rum el Raschid y otros, que le enviaron embaja-
das, deseosos de estar en relación con él. 
Lección 27.a 
E l Imperio bizantino hasta las Cruzadas. 
El Imperio bizantino hasta las Cruzadas A 
la muerte de Teodosio, que dividió el Imperio ro-
mano entre sus hijos Arcadio y Honorio, empezó 
a reinar en Oriente, llamado también Imperio bi-
zantino, Arcadio (395), príncipe de carácter débil, 
a quien sucedió en 408 Teodosio II, autor del Có-
digo que lleva su nombre. Su hermana y sucesora 
Pulquería casó con Marciano, que contuvo la in-
vasión de los hunos; pero los que ocuparon des-
pués el trono vieron agitado el Imperio por las in-
trigas de los cortesanos y las disputas teológicas 
que dividieron el pueblo en bandos, en tanto que 
la molicie y los vicios arraigaban entre ellos, ha-
ciéndoles perder los hábitos guerreros. Justino I, 
que desde pastor llegó a sentarse en el trono, go-
bernó con acierto y adoptó a su sobrino Justinia-
tio, que le sucedió (527). 
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Justiniano se propuso restablecer el Imperio ro-
mano en toda su integridad, reorganizar la admi-
nistración y concluir con la anarquía que existia 
en el orden legislativo. Para reconquistar las pro-
vincias de Occidente emprendieron sus generales 
Belisario, Narses, Germán y otros, varias campa-
ñas con diferentes pretextos, cuyo resultado fué 
la incorporación al Imperio de Córcega, Cerdeña 
y las tierras ocupadas en África por los vándalos,' 
la anexión de Italia, que estaba en poder de los os-
trogodos, y la posesión de parte de la costa orien-
tal de España, cedida por Atanagildo en pago del 
auxilio que le prestó contra Agila. Mas en tanto 
que lograba realizar en parte sus proyectos de en-
grandecimiento territorial en Occidente, los per-
sas atacaron repetidas veces las fronteras asiáti-
cas, y aunque al principio los rechazó Belisario, 
después se hizo con ellos una paz poco decorosa. 
Con la eficaz cooperación de Juan, Triboniano,. 
Doroteo, Teófilo y otros jurisconsultos, hizo Justi-
niano las colecciones de leyes que tanta fama le han 
dado, entre las que figuran el Código Justinianeo, la 
Instituta, el Digesto o las Pandectas, y las Novelas. 
Justiniano fomentó la industria, levantó entre otros 
monumentos el templo de Santa Sofía, en Constan-
tinopla, y fortificó las fronteras; pero intervino en 
las cuestiones religiosas y no supo corregir los v i -
cios de la corte. Murió el año 565 y después de él 
empieza la decadencia del Imperio, sin que acerta-
ran a impedirla sus sucesores. 
Después de Justiniano, entre los persas, los áva-
ros y otros pueblos mermaron los territorios impe-
riales y llegaron a amenazar a Constantinopla, y 
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tanto amedrentaron a los griegos, que Heraclio 
(610), pensó trasladar la corte a Cartago; pero 
alentado por el patriarca Sergio, que le dió los bie-
nes de las iglesias, reunió nuevos ejércitos y repa-
ró los desastres sufridos en los primeros años de su 
reinado, obligando a los persas a abandonar la S i -
ria, Palestina y Asia Menor, y llevó sus armas has-
ta Ninive, donde venció a Cosroes 1 1 , y su hijo y 
sucesor Siróes pidió la paz, que le concedió a con-
dición de devolver los países conquistados y entre-
gar un trozo de la Cruz en que murió Jesucristo, 
que los persas se habían llevado de Jerusalén cuan-
do saquearon esta ciudad. Heraclio peleó con for-
tuna contra los ávaros, pero en los últimos tiem-
pos de su gobierno no supo impedir que los ára-
bes se apoderaran de Siria, Palestina y otras pro-
vincias. Lo mismo ocurrió con los demás empera-
dores de la dinastía heracliana, a quienes los sec-
tarios de Mahoma arrebataron diferentes regio-
nes en Asia y en África. 
Después de la familia de Heraclio subió al trono 
León Isaurio, fundador de la dinastía isauriana; 
los príncipes de esta casa (717-802), fueron ardien-
tes defensores de los iconoclastas, y el apoyo que 
les prestaron los emperadores a estos herejes, pro-
vocó una guerra religiosa que ocasionó grandes 
desórdenes y la pérdida de Italia; no obstante, el 
nuevo soberano rechazó a los árabes y gobernó con 
acierto. Sus sucesores lucharon contra los búlga-
ros y los árabes, a los que pagó tributo la empera-
triz Irene, madre y regente de Constantino V . E n 
su tiempo se reunió el II Concilio de Nicea, que res-
tableció el culto de las imágenes, y se cree que Iré-
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ne quiso casarse con Carlomagno para unir los 
dos Imperios, y para lograrlo, mandó sacar los 
ojos a Constantino V , y el pueblo se amotinó con-
tra ella y la destronó, siendo desterrada por Nicé-
foro a la isla de Lesbos, donde murió, y con ella 
se extinguió la dinastía isaúrica. 
L a torpe política de Nicéforo y sus sucesores de-
bilitó el Imperio, que entregado a toda clase de v i -
cios y entretenido con disputas religiosas, dejó que 
los sarracenos mermaran sus fronteras. Miguel III 
destituyó al patriarca San Ignacio porque afeaba 
"sus excesos, y en su lugar colocó a Focio, capitán 
de la guardia imperial, hombre de vasta cultura, 
de mucha ambición, y gran amigo del emperador; 
el Papa condenó al intruso, y éste reunió un con-
ciliábulo que depuso al Pontífice y sostuvo varios 
errores, siguiendo Focio al frente del patriarcado 
mientras reinó Miguel I II ; pero su sucesor, Basi-
lio I, le depuso y restableció en su puesto a San Ig-
nacio, y trabajó para que se celebrara el V I I I Con-
cilio ecuménico, que por entonces acabó el cisma, y 
aunque a la muerte del legítimo patriarca fué re-
puesto Focio, reinando León V I le desterró a un 
monasterio, donde murió, y con esto se borraron las 
diferencias que habían surgido entre Roma y Cons-
tantinopla; pero el rompimiento definitivo entre 
las dos Iglesias se efectuó siglo y medio después 
(1054), siendo patriarca Miguel Cerulario, sin que 
hayan vuelto a unirse, no obstante las gestiones 
hechas repetidas veces para lograrlo. 
A la dinastía macedónica, que empezó a reinar 
.con Basilio I, autor de una colección de leyes llama-
das Basílicas, sucedió la de los Colímenos (1057), 
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que .empezó con Isaac, y durante la cual las Letras 
y Artes alcanzaron algún desarrollo. Uno de los 
emperadores de esta casa, Alejo I, no contando con 
bastantes fuerzas para resistir la invasión de los 
turcos, llamó en su auxilio a los cristianos de Occi-
dente, que para socorrerle organizaron la primera 
Cruzada. 
Lección 28.a 
E l islamismo.—Mahoma : su doctrina.—La conquista islámica. 
El islamismo—Se llama islamismo el conjunto 
de creencias religiosas que integran la doctrina se-
guida por los sectarios de Mahoma. Según Dozy, 
islamismo o islán significa resignación y confianza 
en la voluntad de Dios, y de esa palabra se formó 
la de musulmanes o muslimes, con la que se desig-
na a los adeptos de la religión mahometana. 
Mahoma: su doctrina—Mahoma, que en su ju-
ventud se había dedicado al comercio de caravanas, 
tuvo ocasión de apreciar los usos, costumbres, or-
ganización religiosa y social de las diferentes tri-
bus arábigas, y después de casarse con una viuda 
rica, se retiró del comercio y pensó reformar, no 
sólo la constitución politica de su pueblo, sino sus 
creencias religiosas, dándolas la unidad de que ca-
recían. Para lograrlo, después de vivir retirado al-
gún tiempo, se presentó como el profeta enviado 
por Dios para predicar su unidad; pero persegui-
do por propios y extraños, huyó de la Meca a Y a -
threb (16 de julio de 622), donde le acogieron con 
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entusiasmo, y sus partidarios tomaron las armas, no 
sólo para defender sus doctrinas, sino para propa-
garlas, y en poco tiempo las extendieron por la 
Arabia. 
Los discípulos del profeta, después que éste mu-
rió, recogieron sus enseñanzas en un libro llama-
do Corán (lectura por excelencia), y le dividieron 
en 114 suras o capítulos, y éstos en versículos; en 
él están contenidos los principios fundamentales de 
la religión de Mahoma; es a la vez código político 
de los musulmanes, y tiene las reglas que deben 
guardar los creyentes, las prácticas religiosas, et-
cétera. 
La conquista i s lámica—Ya se ha indicado ante-
riormente que en vida de Mahoma propagaron sus 
partidarios por la Arabia la doctrina de Islán; 
Ornar, sucesor del primer califa Abu-beker, hizo 
grandes conquistas en Asia y África; Mohavia, 
de la dinastía de los Omeyas, quiso apoderarse de 
Constantinopla; pero fueron rechazados sus bar-
cos con grandes pérdidas, en tanto que las huestes 
que había mandado al Norte de África sometieron 
esta, región a su autoridad. En tiempo de Walid 
(711) se enseñorearon los árabes de casi toda Es-
paña, y entusiasmados con lo fácil de su conquis-
ta, penetraron después en Francia, pero Carlos 
Martel los venció en Poitiers (732) y les obligó a 
retroceder. 
Con los Omniadas logró el Califato dominar en 
tan extensas comarcas, que se puede comparar su 
poderío con el de Roma en sus mejores tiempos: 
pero la grandeza adquirida en el exterior no pu-
dieron sostenerla, por la corrupción de costumbres, 
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las frecuentes guerras civiles y la facilidad con que 
los árabes se entregaron al lujo y la molicie. Me-
ruán 1 1 y los individuos de su familia, a excepción 
de Abderramán, que se refugió en África, fueron 
muertos en un banquete por orden de Abul-Abas 
el Saffaah, a cuyo poder pasó el califato (750). Su 
sucesor, Abu-Giaffar trasladó la corte desde Da-
masco a Bagdad (762), y durante su reinado se 
hizo independiente el califato de Córdoba. 
Gobernando Harum el Raschid llegó a su apo-
geo el califato de Bagdad; temido este príncipe en 
•el exterior, peleó ventajosamente con los griegos 
y vivió en relación con los principes más ilustres 
de su tiempo; protegió las Artes, Ciencias y Le-
tras, y en su palacio hallaron brillante acogida los 
sabios y literatos que acudían atraídos por la fama 
de la magnificencia del califa; pero después de 
muerto Harum el Raschid, empieza la decadencia 
de los musulmanes, cuyos dominios sufrieron di-
ferentes desmembraciones a consecuencia de las 
rebeliones de los Edrisitas, Aglabitas y Fatimitas 
^n Africa y de otros en Asia, que crearon Estados 
independientes. Para impedir estas revueltas A l -
Motasen se valió de la guardia turca, que no tar-
dó en hacerse dueña de la situación, y sus jefes se 
repartieron las provincias del califato. 
E l cargo de emir, el-omra (ministro universal), 
que los califas dieron al jefe de la guardia turca, 
puso en sus manos el pocjer civil, quedando sólo a 
los últimos Abasidas la autoridad religiosa, y si-
guieron desempeñando esta dignidad los Buidas 
hasta que en 1055 Kaiem confirió dicho nombra-
miento a Togrub-Beg, sultán de los turcos seljui-
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cidas. que se habían hecho dueños de gran parte 
del Asia occidental; sus sucesores Alp-Arslan y 
Malek-Schak continuaron ensanchando sus con-
quistas y sostuvieron guerras con los cruzados y 
los soldanes de Egipto, hasta que los mongoles des-
truyeron el imperio formado por los seljuicidas a. 
costa del Califato de Bagdad. 
Lección 29." 
La desmembración del Imperio Carolingio.—Estados que - forma.— 
E l feudalismo y su desarrollo. 
La desmembración del Imperio Carolingio.— 
Cuando murió Carlomagno. el año 814, le sucedió 
Ludovico Pío, que al principio aumentó sus Esta-
dos con algunas conquistas en España y gobernó' 
con acierto; después cometió la imprudencia de di-
vidir sus dominios entre sus hijos Lotario, Pipino 
y Luis (817), y habiendo tenido otro hijo, Carlos, 
de su segunda mujer, hizo un nuevo reparto para 
dar a éste algunos territorios; pero los de su pr i -
mer matrimonio se sublevaron, y llevaron su auda-
cia hasta deponerle de la autoridad imperial, pro-
vocando con esto luchas que duraron hasta que, en 
840, murió Ludovico Pío, sólo interrumpidas por 
pactos y nuevos repartimientos, que no se guardav 
ron, con lo que se debilitó el poderoso Imperio que 
dejara Carlomagno. Pipino había fallecido duran-
te estas revueltas, y como Lotario quería continuar 
él solo al frente del Imperio, sus hermanos le de-
clararon la guerra, y vencido en Fontenav, hicie-
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ron en Verdún (843) 1111 Tratado, por el cual que-
,dó dividido el Imperio que Carlomagno había for-
mado. 
Estados que forma—Desmembrado el Imperio-
Carolingio a consecuencia del Tratado de Verdún, 
Carlos quedó en posesión de la parte occidental del 
territorio que los francos habían ocupado en las Ga-
llas, con la que se formó el reino de Francia pro-
piamente dicho; Luis se adjudicó la Germania, 
con la que constituyó un Estado independiente, 
que en lo sucesivo se denominó Alemania, y a L o -
tario le dejaron el territorio que de su nombre se 
llamó Lotaringia, Italia y el título de Emperador. 
El feudalismo y su desarrollo.—Aunque tiene 
su origen en la manera de ser de la sociedad ger-
mánica, no se estableció en un momento determi-
nado, y en cada pueblo se desenvuelve con carac-
teres distintos. Los bárbaros dividieron por regla, 
general las tierras que ocuparon en tres partes: 
una, que se reservaba al rey; la segunda que se re-
partía entre los que le habían ayudado en la con-
quista, y la tercera, que se dejaba a los antiguos po-
seedores, con la obligación de pagar un canon o cen-
so anual por su aprovechamiento. E l monarca, de 
la parte que le correspondía, cedió después a los 
que más se distinguieron una porción, sin otro re-
quisito que el de acudir a la guerra en ciertas oca-
siones ; y esta cesión es lo que se llama feudo o be-
neficio, según la clase de los usufructuarios. A su 
vez estos señores cedían a otros de menos signifi-
cación, parte de sus territorios, en feudo también, 
y así se fué encadenando la subordinación de unos 
a otros, desde el rey hasta el vizconde, el barón y 
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el caballero. Cuando estás cesiones de vitalicias pa-
saron a ser hereditarias en una familia que ejer-
cia oficios o cargos públicos con jurisdicción,-y 
éstos se hicieron también hereditarios en ella, el 
feudalismo adquirió tal fuerza, que algunos seño-
res igualaron a los reyes en poder, y limitaron de 
tal modo su autoridad, que hubo monarcas que sólo 
lo fueron de nombre. 
E l feudalismo aparece en Alemania, en Francia, 
en Italia, en España y en otros paises con escasa 
diferencia de tiempo, en cuanto a su origen, pero 
logrando en cada uno de ellos distinto desarrollo; 
porque mientras alcanzó gran desenvolvimiento en 
Alemania y Francia, lo tuvo muy escaso en los di-
versos Estados que había en España e Italia. L a 
organización feudal francesa fué llevada por los 
normandos a Inglaterra y al Mediodía de Italia, y 
los cruzados implantaron el feudalismo en las tie-
rras que ocuparon en Palestina y en el Imperio bi-
zantino, pudiendo decirse que el régimen feudal 
alcanzó su apogeo durante los siglos x y x i , que se 
inició su decadencia en el x n y que al formarse 
las monarquías absolutas a fines del siglo xv y prin-
cipios del x v i desapareció como institución políti-
ca, aunque en el orden social subsistiesen muchas 




E l Pontificado y el influjo de la Iglesia.—Las luchas con el Im-
perio. 
El Pontificado y el influjo de la i g l e s i a—Vi-
vieron los Papas después de extinguido el Imperio 
romano de Occidente, dependiendo de los hérulos, 
primero, y de los ostrogodos después, y cuando los 
bizantinos les sometieron, empezaron los Pontífi-
ces a tener cierta autonomía en el ducado de Roma, 
que no tardó en convertirse en independencia, con-
tra la que atentaron los lombardos, que fueron 
rechazados por Pipino y Carlomagno, a quienes 
en distintas ocasiones pidieron auxilio los vicarios 
de Jesucristo, que recibieron de aquellos reyes fran-
cos las tierras que quitaron a los lombardos, con 
las que se constituyeron los llamados Estados Pon-
tificios, que se componían de Roma, parte del Exar-
cado de Rávena, la Pentápolis, el ducado de Perusa 
y parte del de Toscana (774). 
Continuaron los Papas gobernando su señorío 
temporal sin grandes variaciones, porque aunque 
en 996 el cónsul Crescendo proclamó la República 
en Roma y arrojó de ella a Gregorio V , éste fué 
repuesto por el emperador Otón III, y sus suceso-
res conservaron los Estados de la Iglesia, que lle-
garon a su apogeo con Gregorio V I I , que trabajó 
denodadamente para que el Poder eclesiástico fue-
se reconocido por todos como superior a los demás 
poderes, empezando entonces las luchas entre el 
Pontificado y el Imperio, que duraron largo tiempo. 
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E l influjo de la Iglesia fué muy grande, sobre 
todo en la primera mitad de la Edad Media; a ella 
se debe la conversión al cristianismo de los pue-
blos bárbaros más importantes; merced a la Igle-
sia se sostuvo el espíritu de unidad, en contra del 
de variedad, que representaba el feudalismo, sin 
que esto quiera decir que en la Iglesia no se deja-
ra sentir también la influencia del régimen feudal, 
y que no existieran prelados y monasterios que eran 
dueños de extensos territorios organizados feu-
dalmente. L a Iglesia empleó para imponer su au-
toridad sobre los príncipes y los pueblos, armas es-
pirituales tan poderosas como la excomunión y el 
entredicho; a la Iglesia se debe la protección a las 
letras y las ciencias, precisamente en tiempos en 
que el pelear era la única ocupación de soberanos 
y nobles de todas clases, y al influjo de la Iglesia 
sobre los príncipes cristianos se debe la realización 
de las Cruzadas, que aunque en la práctica no co-
rrespondieron a la idea que las concibió, sirvieron 
para estrechar las relaciones entre Occidente y 
Oriente, con lo que la industria y el comercio logra-
ron un gran desarrollo, y por último, no hay que 
olvidar que merced a la influencia de la Iglesia se 
establecieron en los Estados cristianos los juicios 
de Dios, el derecho de asilo y la tregua de Dios, 
que tanto hicieron cambiar el modo de ser de la. 
sociedad de aquel entonces. . 
Las luchas con el Imperio E l reinado de E n -
rique IV , emperador de Alemania, es célebre por-
que casi todo él lo empleó en luchas con el papa 
Gregorio V I I , por pretender este Pontífice que se 
considerase el Poder eclesiástico superior al poli-
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tico, y querer el Emperador no sólo conservar su 
intervención en la elección de los Papas, sino que 
éstos reconocieran su derecho a conferir en sus do-
minios las dignidades de la Iglesia, que es lo que 
se conoce con el nombre de derecho de las investi-
duras. 
Se propuso Gregorio V I I acabar con la simo-
nía, la incontinencia en el clero y la relajación de 
costumbres, restablecer la disciplina y marcar la 
separación que debía existir entre los distintos po-
deres, y con objeto de que el eclesiástico tuviera la 
independencia necesaria, prohibió que ningún prín-
cipe diera la investidura eclesiástica, y dispuso que 
ésta se recibiera antes que la del señorío tempo-
ral que fuese unido a la dignidad de <la Iglesia. 
Estos acuerdos, tomados en dos Concilios que re-
unió en Roma, fueron aceptados por todos, menos 
por Enrique I V y algunos señores que considera-
ban mermada su autoridad con tales disposiciones. 
E l Emperador reunió una dieta en Worms, y 
depuso al Papa, éste le excomulgó, y temiendo 
Enrique I V que su subditos le negasen la obedien-
cia, se sometió al Pontífice, que le levantó la exco-
munión. E l carácter violento del emperador dió 
lugar a que los nobles le destronaran y eligiesen 
a Rodolfo de Suabia, y Enrique acudió a las ar-
mas para defender su corona, y Gregorio V I I le 
volvió a excomulgar, pero muerto Rodolfo, en la 
batalla de Merseburgo (1080), quedó triunfante 
el emperador legítimo, que en otro conciliábulo de-
puso otra vez al Papa y nombró a Clemente III, 
con el cual marchó a Roma, donde entró después 
de largo sitio. Gregorio V I I se refugió en el casti-
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lio de Sant-Angelo y acudió en su socorro Rober-
to Giscardo, volviéndose Enrique a sus Estados. 
E l Pontífice murió poco después en Salerno, y su 
sucesor, Urbano II continuó sosteniendo las pre-
rrogativas de la Iglesia. Enrique IV murió aban-
donado de todos, viendo sublevados contra él a 
sus propios hijos, que instigados por los nobles y 
apoyados por el pueblo, le obligaron a abdicar la 
corona (1106). 
Enrique V , que sucedió a Enrique IV, persiguió 
al Papa Pascual II ; su sucesor, Calixto II, le ex-
comulgó, y recordando lo que en ocasión análoga 
le había ocurrido a su padre con los príncipes del 
Imperio, transigió con el Pontífice y firmó el Con-
cordato de Worms (1122), por el cual renunciaba 
a la investidura eclesiástica, se dejaba a la Iglesia 
alemana la libertad de elecciones canónicas y de las 
consagraciones, y el emperador se comprometía a 
no intervenir en la elección de los Papas. Este Con-
cordato terminó por entonces las luchas entre el 
Pontificado y el Imperio. 
Lección 51.a 
Las Cruzadas y su desarrollo e influjo. 
Las Cruzadas y su desarrollo e influjo.—Se lla-
man Cruzadas las expediciones militares que mu-
chos pueblos cristianos de Europa hicieron en la 
Edad Media a la Palestina para arrojar a los infie-
les de los lugares en que había nacido y muerto Je-
sucristo. Los promovedores fueron en realidad el 
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espíritu religioso de aquel tiempo, unido al caba-
lleresco, que impulsó a tan gran empresa a los cris-
tianos, quienes indignados por la noticia de los 
atropellos que los musulmanes cometían con los pe-
regrinos que iban a visitar el Santo Sepulcro, les 
excitó a rescatar la Tierra Santa y a impedir que 
los turcos cada vez más pujantes, arrollando el Im-
perio griego, invadieran el resto de Europa. Los 
pueblos que más cooperaron a estas expediciones 
fueron Francia, Italia, Alemania, Inglaterra y el 
Imperio bizantino. 
L a primera Cruzada se debió a las excitaciones 
de Alejo Conmeno, que veía sus Estados asediados 
por los turcos, y a Pedro el Ermitaño, que a su 
regreso de Palestina refirió las vejaciones que allí 
sufrían los cristianos. E l Papa Urbano II le encar-
gó que la predicase, y a su voz marcharon hacia 
Oriente, sin orden ni concierto, gran número de 
hombres, mujeres y niños, que por falta de orga-
nización y de víveres perecieron casi todos sin lle-
gar al término de su viaje. Después fueron man-
dados por Godofredo de Buillón muchos señores 
con sus huestes, y salvando contratiempos y ven-
ciendo en varios encuentros a los infieles se apo-
deraron de Nicea, Edesa, Antioquía y, por últi-
mo, de Jerusalén (1099), que fué defendida con 
tenacidad por los muslimes. Godofredo fué ele-
gido rey de ella, pero sólo tomó el título de Pa-
trono del Santo Sepulcro, y organizó las tierras 
conquistadas con un régimen feudal como el que 
imperaba en casi toda Europa por aquel enton-
ces. Sus sucesores ensancharon el nuevo reino, pero 
las discordias entre los nobles le debilitaron, y No-
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radino amenazaba apoderarse de Jerusalen cuan-
do, para socorrerle, el Papa Eugenio III encar-
gó a San Bernardo que predicara la segunda Cru-
zada (1147), que fué dirigida por Conrado III de 
Alemania y Luis V I I de Francia; pero de ella no 
se obtuvo resultado alguno. 
A l saberse en Europa que Saladino había de-
rrotado en Tiberiades a Guido de Lusignan, rey de 
Jerusalén (1187), y se había hecho dueño de la 
Ciudad Santa, se preparó la tercera Cruzada, que 
mandaron Felipe Augusto, de Francia; Ricardo 
Corazón de León, de Inglaterra, y Federico Bar-
barroja, de Alemania; pero la muerte de este em-
perador y las desavenencias entre los otros dos 
príncipes malograron la expedición. Menos impor-
tancia tuvieron las restantes Cruzadas: la cuar-
ta (1202), a cuyo frente se puso Balduind; conde de 
Flandes, al que acompañaron otros señores de aquel 
país, de Champaña, el Montferrato, etc., auxilia-
dos por los venecianos, que les facilitaron sus na-
ves, no llegó a Jerusalén, porque los cruzados se 
pusieron al servicio del emperador de Oriente, que 
no cumplió los compromisos contraídos con ellos, 
y los expedicionarios se apoderaron de Constanti-
nopla, proclamaron a Balduino emperador y esta-
blecieron lo que se llama el Imperio Latino, que 
duró hasta que Miguel Paleólogo recuperó sus Es-
tados (1261). 
L a quinta fué empezada por Andrés I, de Hun-
gría (1217), y proseguida por Juan de Briena; pero 
después de varias vicisitudes, los turcos les obliga-
ron a retirarse con grandes pérdidas. L a sexta, 
¡mandada por Federico II, de Alemania (1227), que 
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-se tituló rey de Jerusalén, fracasó porque disgus-
tó a los cristianos el Tratado que hizo con los in-
fieles, en cuya virtud se permitiría a éstos residir 
en la Ciudad Santa con aquéllos. E l Papa exco-
mulgó al emperador alemán, éste abandonó a Je-
rusalén, que cayó en poder de los musulmanes, y 
regresó a sus Estados. 
Luis I X , rey de Francia, emprendió otras dos 
Cruzadas, una a Egipto y otra a Túnez; pero am-
abas fueron desgraciadas, y después no volvieron a 
intentarse otras nuevas, quedando la Palestina 
ocupada por los turcos, que permitían a los cristia-
nos que visitasen los Santos Lugares y les tolera-
ban el ejercicio de su religión; y así continuaron 
basta que por el Tratado de Sévres de 1920 Tur-
quía renunció en favor de las Potencias aliadas 
todos sus derechos sobre Palestina, que había sido 
pcupada por los ingleses durante la gran guerra, 
los cuales se comprometieron a organizar en ella 
lo que se llamará Hogar nacional del pueblo judío, 
asegurando su independencia. 
En cuanto al influjo de las Cruzadas, éstas ex-
pediciones militares contribuyeron a que se robus-
teciera la autoridad real, en tanto que decayó el 
poderío de los señores feudales; se evitó por en-
tonces que los turcos invadieran la Europa; los 
viajes de los cruzados pusieron en relación los pue-
blos de Occidente con los de Oriente; el comercio 
se extendió, se trajeron aquí productos nuevos y 
se llevaron los europeos al Asia y se desarrollaron 
industrias, que cooperaron a que se satisficiesen 
.mejor las necesidades de la vida; la constante' re-
lación con los griegos facilitó que la cultura clá-
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sica se abriera camino en Occidente, antes tan atra-
sado ; las guerras entre los reyes y los nobles fue-
ron menos frecuentes; se modificaron las costum-
bres, y el trato con gentes de otros gustos y otras-
naciones influyó en que se cambiara la manera de 
ser en las diferentes clases sociales de Europa, que 
acogieron el lujo y refinamiento oriental, que no-
tardaron en variar lo mismo el rudo carácter de 
los señores que el de los vasallos. 
E l entusiasmo religioso y el espíritu caballeresco' 
unidos crearon las Órdenes religiosomilitares cuyos 
individuos, a los votos generales de todos los Insti-
tutos monásticos añadieron el de pelear por la de-
fensa de la fe, de los desvalidos y de los enfermos. 
En Oriente se fundaron la de Hospitalarios o de-
San Juan de Jerusalén, cuyo principal objeto era 
cuidar a los peregrinos enfermos que iban a los San-
tos Lugares, y sus caballeros se trasladaron más 
tarde de Palestina a Rodas y después a Malta. Los-
Templarios se llamaron así porque su primera re-
sidencia la tuvieron junto al templo del Santo Se-
pulcro, y su misión era defender los peregrinos 
que acudían a visitarle, y cuando cayó Jerusalei* 
en manos de los turcos, se trasladaron a Europa, 
donde en poco tiempo reunieron grandes riquezas, 
que excitaron la codicia de algunos reyes, y el de 
Francia consiguió del Papa Clemente V que la su-
primiera (1311). 
Con fines análogos a las de las anteriores se creó 
también en Jerusalén (1195) la Orden Teutónica, 
por unos cruzados alemanes; estos caballeros, en 
tiempo de Federico II, vinieron a Europa y cristia-
nizaron la Prusia. En España, a imitación de la» 
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Órdenes citadas, se fundaron, entre otras, la de 
Santiago, Alcántara y Calatrava, cuya misión prin-
cipal era contribuir a la conclusión de la recon-
quista del suelo patrio. 
Lección 32.a 
Los Estados occidentales hasta el fin de la Edad Media. 
Los Estados occidentales hasta el fin de la 
Edad Media A l desmembrarse el Imperio Ca-
rolingio el año 843, Carlos el Calvo quedó en po-
sesión de lo que se llamó el reino de Francia; tuvo 
que transigir con algunas pretensiones de los" no-
bles, que organizaron grandes feudos, y en • su 
tiempo los normandos llegaron a sitiar a París, de 
donde se retiraron a fuerza de oro; pero no tarda-
ron en repetir sus incursiones, y reinando Carlos el 
Simple les cedió para que se estableciesen el terri-
torio que desde entonces se denomina Normandía. 
Los últimos Carolingios sólo reinaron de nombre, 
supeditados a la voluntad de los nobles, y en par-
ticular la de los condes de París, que en realidad, 
eran los que gobernaban. 
E n 987 empieza a reinar en Francia la dinastía 
de los Capetos que ocupa el trono hasta el 1328, que 
murió sin sucesión Carlos I V el último monarca 
de esta Casa. Entre los príncipes más notables de 
ella, figuran: Luis V I , que robusteció la autoridad 
real; Felipe II, Augusto, que empleó diversos pro-
cedimientos para aumentar sus Estados; Luis I X , 
a quien por sus virtudes, colocaron poco después de 
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su muerte en los altares; y Felipe IV , el Hermoso, 
que luchó con los ingleses y los flamencos, y tuvo 
graves discusiones con el Papa Bonifacio V I I I . A 
la muerte de Carlos IV, último Capeto, fué procla-
mado rey de Francia Felipe V I , de Valois, y Eduar-
do III de Inglaterra que pretendía la corona fran-
cesa por ser su madre hija de Felipe el Hermoso, le 
declaró la guerra, que por su larga duración (1337 
a 1435), se llama de los Cien Años, constituyendo 
tan porfiada contienda uno de los sucesos más tras-
cendentales de cuantos ocurrieron en Europa en 
los últimos tiempos medioevales. Durante esta gue-
rra lograron los ingleses señalados triunfos sobre 
los franceses, cuyo rey Juan II sucesor de Feli-
pe V I , fué vencido y hecho prisionero en la batalla 
de Poitiers (1356), y los vencedores ocuparon casi 
todo el territorio francés. Carlos V , consiguió al-
gunas ventajas sobre las huestes de Inglaterra; 
pero en tiempo de Carlos V I , siguió la fortuna fa-
voreciendo a los ingleses que ganaron la batalla de 
.Azincourt e impusieron una paz vergonzosa a 
Francia. 
Rotas las hostilidades, al empezar el reinado de 
Carlos V I I , los ingleses sitiaron la plaza de Orleans 
y cuando más abatidos se hallaban los franceses, se 
presentó al rey una joven aldeana llamada Juana 
de Arco, diciendo que Dios la inspiraba para sal-
var la situación angustiosa de su patria, y al frente 
de un ejército marchó sobre Orleans y los sitiado-
res levantaron el cerco de esta ciudad; después con-
tinuó peleando con las tropas francesas hasta que 
en un combate cayó en poder de los ingleses, que 
la acusaron de hechicera y la quemaron viva; pero 
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el valor de Juana de Arco había reanimado el espí-
ritu de los partidarios de Carlos V I I , y después de 
varios hechos de armas victoriosos, consiguieron 
que los invasores desalojaran el suelo de Francia, 
donde sólo conservaron la plaza de Calais, hacién-
dose por fin un Tratado que concluyó con tan larga 
guerra. 
Grandes luchas interiores agitaron a Francia 
durante la guerra de los Cien años; la de la Jaque-
ría, que concluyó después de atacar y destruir el 
pueblo muchos castillos de los magnates; la guerra 
entre Borgoñones y Armañaces o sea entre los 
partidarios del duque de Borgoña y el de Orleans, 
que se disputaban la regencia de Francia, cuando 
Carlos V I perdió la razón; el país se dividió en dos 
bandos, cada uno de los cuales cometió toda clase 
de excesos para el logro de sus deseos sin reparar 
en crímenes que costaron la vida al duque de Or-
leans, a su sucesor el conde de Armañac y a Juan 
de Borgoña, terminando esta guerra con el casa-
miento del duque de Orleans con una sobrina del 
de Borgoña, y por último la guerra de la Prague-
ría, provocada por la nobleza contra Carlos V I I , 
en la que el delfín apoyó a los sublevados contra su 
padre y el pueblo se puso de parte del rey, que ven-
ció la insurrección, quedando muy quebrantado el 
poder de los señores, y cuando Luis X I sucedió a 
Carlos V I I (1461), se valió de la astucia para im-
ponerse a los nobles, les arrebató sus feudos, los 
incorporó a la corona y dominó en todo el territorio 
de Francia. 
Los sajones y los anglos que habían pasado a la 
B rítanla fundaron en esta isla varios reinos que 
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se confederaron y constituyeron lo que se llamó 
la Heptarquia (571), que duró hasta que Egberto, 
rey de Wessex, sometió a los demás, y deshecha la 
confederación, se le considera como el fundador 
del reino de Inglaterra (800). Sus sucesores no pu-
dieron impedir la invasión de los daneses, que se 
fueron extendiendo por el país, y cuando empezó a 
reinar Alfredo el Grande (871), dominaban en casi 
toda la Inglaterra. E l nuevo soberano, al principio 
hizo la paz con los dinamarqueses; pero después los 
declaró la guerra, les derrotó en varios encuentros 
y recobró el territorio que habían "ocupado. Reinan-
do Etelredo II, volvieron los daneses a repetir 
sus incursiones en Inglaterra, y su rey Suenón, se 
apoderó de ella, refugiándose Etelredo en Nor-
mandía, desde donde volvió a su país y reinó al 
mismo tiempo que Canuto que había sucedido a 
Suenón (1014), continuando los descendientes de 
uno y otro gobernando hasta que Guillermo, duque 
de Normandía, disputó a Haroldo el trono, al que 
derrotó en la batalla de Hastings, en la que murió 
Haroldo, y el vencedor se apoderó de Inglaterra 
(1066). 
Guillermo venció a los sajones y estableció el 
feudalismo dividiendo las tierras entre los señores 
que le acompañaron a la conquista; entre sus suce-
sores son dignos de mención: Enrique II, por sus 
desavenencias con el arzobispo de Cantorbery; R i -
cardo I, Corazón de León, que tomó parte en la 
tercera Cruzada; Juan sin Tierra, que perdió la 
Normandía, y tuvo que aceptar la Carta Magna, 
flue le impusieron los nobles; Enrique III, que ad-
jnitió los Estatutos de Oxford; Eduardo III, en 
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cuyo reinado empezó la guerra de los Cien años; 
Ricardo II, último Plantagenet, que se hizo odioso 
por su tiranía y tuvo que abdicar en Enrique I V 
-de Lancaster. En tiempo de su nieto Enrique V I , 
pretendió la corona Ricardo de York, y empezó 
una sangrienta guerra civil que acabó con el casa-
miento de Enrique V I I de Tudor con Isabel, hija 
•de Eduardo I V de York, uniéndose de este modo 
los derechos de las dos Casas. 
E n Alemania, a la muerte de Luis el Niño, últi-
mo Carolingio, se disputan la corona las Casas más 
poderosas, entre las que figuran las de Sajonia, 
Franconia, Suavia y Hapsburgo, pero sus jefes se 
pusieron de acuerdo y eligieron a Conrado I, de la 
Casa de Franconia (912), que peleó con varios seño-
res que se negaron a reconocerle y murió guerrean-
do contra los magiares (918), sucediéndole Enr i -
que I, duque de Sajonia que incorporó a Alemania 
la Lorena, contuvo las invasiones de los eslavos, 
daneses y húngaros, y derrotó a éstos en la batalla 
>de Merseburgo. E l último emperador de la Casa de 
Sajonia fué Enrique II, y a su muerte los electores 
designaron para sucederle a Conrado II, de la Ca-
sa de Franconia (1024). E l emperador más célebre 
de esta familia fué Enrique I V (1056 a 1106), por 
sus discusiones con el Papa Gregorio V I I por la 
•cuestión de las investiduras, concluyendo las lu-
chas entre el Pontificado y el Imperio en tiempo de 
Enrique V , que transigió con el Pontífice Calix-
to II y firmó el Concordato de Worms (1122). 
A Enrique V , último soberano de la Casa de 
Franconia, le sucedió Lotario I de Sajonia (1124 
a 1135), y a su muerte fué elegido Conrado III de 
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Suavia, en cuyo tiempo empiezan las luchas entre 
.güelfos y gibelinos, que agitaron durante muchos 
años el imperio alemán. Entre los emperadores dé-
la Casa de Suavia se destacan: Federico I, Bar-
barroja, que renovó las pretensiones sobre Italia;, 
pero derrotado en Legnano (1176), por la L i g a 
lombarda, se firmó la paz de Constanza, por la que 
las ciudades de la Lombardía aseguraron su liber-
tad; Enrique V I que pretendió también dominar 
en Italia; Federico II, que continuó esta política; 
Conrado IV que fué el último emperador de la 
Casa de Suavia, y le sucedió Guillermo de Holanda^ 
que le disputó la corona, y a la muerte de Guillermo-
que sólo reinó dos años, se vió envuelta Alemania 
en la anarquía, y tardó más de diez y siete años en 
elegir un emperador que fuera acatado por todos;' 
durante este largo interregno, varias regiones se 
hicieron independientes, y las ciudades libres que 
había en el Imperio formaron la Liga hanseática 
para defender sus intereses. 
Por fin, puestos de acuerdo los electores, fué 
designado emperador, Rodolfo I, de Hapsburgo, 
(1273), que peleó con Otokar II, de Bohemia, al 
que venció en la batalla de Marchefeld (1273); es 
célebre Rodolfo I, porque restableció el orden en* 
toda la nación. Le sucedió Adolfo de Nassau (1291), 
pero por su conducta avara fué depuesto y procla-
mado Alberto de Austria (1298), que quiso engran-
decer su Casa, pero fué desgraciado en sus empre-
sas ; en su tiempo varias provincias se hicieron in-
dependientes, entre ellas, Suiza, qué se organizó' 
en forma republicana. 
A la muerte de Enrique V I de Luxemburgo-
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(1313)7 Que había renovado la política de interven-
ción en los asuntos de Italia; unos electores eligie-
ron a Federico de Austria, y otros a Luis de Ba-
viera, con lo que empezó una guerra civil, que con-
cluyó con la batalla de Muldorf (1322), en la que 
fué vencido y hecho prisionero Federico, que des-
pués fué asociado al Imperio por Luis V de Ba^-
viera, que después de varias discusiones con los Pa-
pas logró que en la Dieta de Francfort (1338) se 
.declarase que el poder imperial era independiente 
de la Santa Sede, y que al emperador le bastaba 
para serlo, el nombramiento de los electores, sin 
que necesitara que el Pontífice le coronase. 
E l año 1347 sucedió a Luis V , Carlos I V de L u -
xemburgo, que es célebre, porque publicó la Bula 
de Oro; también es notable Segismundo, que unió 
al Imperio la Hungría y la Bohemia, y peleó con Ios-
turcos y los husitas; le sucedió Alberto II de Aus-
tria, con el que empieza el engrandecimiento de la 
Casa de Austria, que continuó desde él al frente 
del Imperio; su sucesor Federico I V (1439) au-
mentó considerablemente los Estados de su Casa;^ 
pero fué poco afortunado en sus luchas con Matías 
Corvino que le disputaba la posesión de Hungría. 
E l año 1493 le sucedió Maximiliano I, que con sus 
dos matrimonios, y el de su hijo Felipe, y la boda 
de su nieto Fernando, logró que se engrandeciera 
sobremanera la dinastía austríaca. 
E n cuanto a Italia, en los primeros tiempos del 
Imperio de Occidente se encontraba ocupado el 
Norte por el reino de Lombardía, el Centro por los 
Estados Pontificios, y el Sur por los bizantinos, con 
los que más tarde compartieron los sarracenos el 
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.dominio de aquella región, y había además, en es-
tas distintas partes, señoríos laicos y eclesiásticos, 
ciudades libres y otros Estados de escasa impor-
tancia, que prestaban vasallaje a los emperadores 
alemanes, a los griegos o a otros soberanos de la 
misma Península. Entre las repúblicas italianas 
más importantes, figura Venecia, Genova y Floren-
cia, que debieron su principal desarrollo a las Cru-
zadas a las que contribuyeron con sus barcos, y es-
pecialmente la cuarta, a consecuencia de la cual se 
fundó el Imperio latino de Constantinopla, que fa-
cilitó sus relaciones mercantiles con los pueblos 
orientales; pero al restablecerse el Imperio griego, 
.empieza la decadencia del comercio de los venecia-
nos y genoveses, y cuando los turcos le conquista-
ron, perdieron las posesiones que tenían en las cos-
tas asiáticas del Mediterráneo y quedaron arruina-
das las factorías que tanto habían contribuido al en-
grandecimiento de las Repúblicas italianas. 
Merecen citarse también entre otros Estados ita-
lianos, Saboya, Milán, Pavía, Pisa, Ferrara, Pa-
dua, Módena, Espoleto, Benevento, Pistoya, Amal-
p'hi, Palermo, Gaeta y otras ciudades, que cons-
tituyeron señoríos y repúblicas que fueron perdien-
do su independencia por las luchas sostenidas en-
tre los diferentes bandos que agitaron la Península, 
y sólo salvan su autonomía algunas de ellas, que au-
mentan su importancia a costa de las otras, cons-
tituyendo Estados, algunos de los cuales han lle-
gado hasta los tiempos contemporáneos. 
Hay que hacer mención especial del reino de las 
Dos Sicilias; Roberto Giscardo se apoderó de Ná-
poles y Sicilia; el Papa Gregorio V I I le dió el t í-
— 155 — 
tulo de duque de Apulia y de Calabria, y cuando 
murió Roberto en 1085 peleando contra los bizan-
tinos, le sucedió su hermano Rogerio I, y a éste 
Rogerio II, que pasó al África y se apoderó de A r -
gelia y Túnez, considerándoseles como los prime-
ros monarcas de Ñapóles y Sicilia, en donde rei-
naron después, Guillermo I y Guillermo II, que 
murió en 1189, y por el matrimonio de Constanza, 
hija de Rogerio II, con Enrique V I de Alemania, 
se unió al Imperio el reino de las Dos Sicilias. Con-
rado IV, último emperador de la Casa de Suavia, 
dejó los Estados sicilianos a su hijo Conradino, 
bajo la tutela de Manfredo, hijo natural de Fede-
rico I I ; pero pretendió usurparlos, por lo que el 
Papa le excomulgó, y dió en feudo las Dos Sicilias 
a Carlos de Anjou, que pasó a Italia apoyado por 
los güelfos, y derrotó a Manfredo en la batalla de 
Benevento, donde murió (1266), y Conradino, que 
acudió a ponerse al frente de sus partidarios, fué 
vencido y hecho prisionero en Tagliacozzo y deca-
pitado por orden del príncipe francés, cuyo tiránico 
gobierno produjo en Palermo (1282) la subleva-
ción llamada las Vísperas Sicilianas, que fué se-
cundada en toda la isla, y los sicilianos compren-
diendo que no podían hacer frente al de Anjou, 
llamaron en su auxilio a Pedro III de Aragón, que 
estaba casado con Constanza, hija de Manfredo, 
en la que recayeron los derechos a la corona de 
Sicilia, después de muerto Conradino. 
Pasó Pedro III a Italia, y en poco tiempo se en-
señoreó de Sicilia, que quedó unida a Aragón 
(1282), en cuyo nombre la gobernó Jaime hasta 
1296, que fué proclamado rey de Sicilia Fadri-
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que I, que tuvo que rechazar a Roberto de Nápoles, 
que aspiraba a la corona siciliana. Los sucesores de 
Fadrique I no acertaron a sosegar los bandos y par-
cialidades que agitaban la isla, y reinando Fadri-
que II, Juana I de Nápoles se apoderó de Mesina, y 
Sicilia fué algún tiempo tributaria de los napolita-
nos. María, sucesora de Fadrique II, se casó con 
Martín de Aragón, y a la muerte de esta princesa 
reinó su viudo, Martín el Joven, al que sucedió su 
padre Martín el Viejo, que reinaba en Aragón, y 
aunque a su fallecimiento los sicilianos quisieron 
hacerse independientes, su sucesor Fernando I les 
sometió y Sicilia quedó definitivamente unida a la 
corona aragonesa. 
En Nápoles reinaron los sucesores de Carlos de 
Anjou hasta que Juana II adoptó a Alfonso V de 
Aragón, que tuvo que luchar con Renato de Anjou, 
a quien había adoptado después aquella veleidosa 
reina; pero le venció y destronó (1442), y Nápoles^ 
quedó unido a los dominios de Alfonso V , que fué 
gran protector de las Artes y Ciencias y ejerció de-
cisiva influencia en Italia. 
Lección 33.a 
Los bizantinos y los Estados orientales hasta el fin de la Edad Media.. 
Los bizantinos y los Estados orientales hasta 
el fin de la Edad Media—En 1261 Miguel Paleó-
logo restauró el Imperio hisantino, pero no recu-
peró todas las provincias que antes le componían, y 
atento a la conservación de las que quedaron, tra-
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bajó para dar vigor al Estado, que minaban en el 
interior las discordias religiosas y amenazaban en 
el exterior los turcos y las ambiciones de genove-
ses y venecianos. Andrónico II, que le sucedió en 
1282, se valió de los almogávares para rechazar a 
los turcos; y si bien los expedicionarios se apode-
raron del Asia Menor y tuvieron a raya a los oto-
manos, se sublevaron después contra los bizantinos, 
que se negaron a pagarles sus servicios, y asesina-
ron a Roger de Flor, jefe de aquellos valientes. 
Ansiosos de venganza por tal felonía, se hicieron 
dueños de Atenas y Neupatria, que unieron a Si -
cilia y luego a Aragón, y cometieron grandes ex-
cesos, que pusieron en peligro el Imperio bizanti-
no. Andrónico III destronó a su abuelo Andróni-
co II en 1328, y su sucesor, Juan V , fué también 
destronado por Juan V I , que pidió auxilio a los tur-
cos para conseguirlo. 
Y a en tiempo de Miguel Paliólogo se habían he-
cho tentativas para la unión de la Iglesia griega 
con la latina, y para tratar de su conciliación en-
vió una embajada el Concilio de Lyon el año 1274; 
pero el clero cismático se opuso de tal manera, que 
desistió de ello para evitar que se alterara el orden 
público. Manuel II hizo gestiones en el mismo sen-
tido, sin que consiguiera la apetecida unión, y aún 
más que él trabajó para lograrla Juan Paleólogo, 
que contó con la mayoría del clero bizantino y se ad-
hirió al Tratado de Unión que aprobó el Concilio de 
Florencia, pero se renunció a llevar a cabo la fu-
sión por la recia oposición que hizo al proyecto otra 
parte del clero, apoyado por los nobles y el pueblo, 
y por último, Constantino X I I , que sucedió a su 
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hermano Juan el año 1448, y que veía en los auxi-
lios que le prestaran los príncipes cristianos la 
salvación de su agonizante Imperio, gestionó la 
unión de ambas Iglesias, sin alcanzarla, por el 
^odio que sus vasallos tenían a los latinos, y cuan-
do Mohamed II se propuso acabar con el Imperio 
bizantino y sitió la capital, Constantino X I I se 
encontró abandonado a sus propias fuerzas, y aun-
que defendió heroicamente a Constantinopla, mu-
rió peleando en la muralla (i453)> Y 0^8 turcos 
tomaron por asalto la ciudad, estableciendo en ella 
la capital de su Imperio, y con la destrucción del 
bizantino terminan la generalidad de los tratadis-
tas el estudio de la Edad Media. 
Entre los eslavos que habitaban en la Escitia, se 
distingue una de sus tribus, la de los rusos, que dio-
nombre al país donde se establecieron definitiva-
mente. Hacia- el siglo i x se unieron a ellos los wa-
regos, de procedencia escandinava, cuyo jefe, Ru-
rik, se apoderó de Nogorod y de las principales 
tierras de aquella extensa región, y su hijo Igor 
aumentó sus conquistas; Vladimiro el Grande y 
su reino adoptaron la religión cismática griega; 
la división que hizo de sus Estados entre sus hijos 
contribuyó a la decadencia de Rusia, llegando los 
polacos a imponerles tributo, y posteriores repartos 
debilitaron de tal modo a los rusos, que no pudie-
ron resistir a los mongoles, a los que estuvieron 
sometidos desde 1234, hasta 1481, que Ivan III lo-
gró vencerlos y recabar la independencia de Rusia. 
Polonia, gobernada primero por duques y des-
pués, durante unos siglos, por reyes de la dinastía 
de los Plastas, logró con estos soberanos gran 
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prosperidad y aumento en su territorio. Casimi-
ro III, último de la Casa de Piast, derrotó a los 
mongoles y realizó importantes conquistas; su so-
brino y sucesor, Luis de Hungría, casó a su hija 
Eduvigis con Ladislao, duque de Lituania, que se 
convirtió al cristianismo, y con él empieza a reinar 
en Polonia la dinastía de los Jagellones (1386), 
que durante más de doscientos años sostuvo el 
poderío de los polacos del Báltico al mar Negroy 
E l primer duque o jefe del país, que se llama 
Hungría, fué Arpad, cuyos sucesores le goberna-
ron hasta el siglo x iv . Entre éstos son notables 
Esteban el Santo (1000 a 1038), que se convirtió 
al cristianismo y fué el legislador y organizador 
de su pueblo, que imitando a su rey abrazó la re-
ligión de Jesucristo; pero los defensores del paga-
nismo provocaron revueltas que dieron pretexto-
a los emperadores de Alemania para intervenir y 
hacer a Hungría feudataria del Imperio. Ladis-
lao (1079) logró levantar este vasallaje, y después 
someter a los búlgaros, servios y croatas; A n -
drés II publicó la Bula de Oro (1222), que con-
cedió grandes privilegios a los nobles y al clero. 
Poco después los mongoles asolaron el país rei-
nando Bela IV , y cuando se extinguió en Hungría 
la dinastía Arpádica se hizo la monarquía electi-
va, y las luchas entre los que aspiraban a la coro-
na contribuyeron en gran parte a su decadencia; 
Luis I, hijo de Caroberto de Anjou (1342 a 1382), 
logró que Hungría adquiriera suma prosperidad; 
favoreció el desarrollo de la instrucción y aumen-
tó considerablemente sus dominios por conquis-
tas y enlaces matrimoniales. 
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Bohemia, ocupada en el siglo v por gentes de 
origen eslavo, que expulsaron del país a los mar-
comanos, fué tributaria de Carlomagno, y des-
jpués de Polonia y del Imperio alemán. A l princi-
pio estaba dividida en varios Estados, que se unie-
ron bajo la autoridad de un duque. Entre sus so-
beranos se distinguieron Wenceslao I, que abrazó 
el cristianismo, y Wratislao II, a quien el año 
1086 dió el emperador Enrique I V el titulo de rey 
y la alta Lusacia; pero las guerras que sostuvo 
Bohemia con Polonia y otros pueblos vecinos la 
debilitaron y no pudo impedir la invasión de los 
tártaros, ocurrida a mediados del siglo x n . 
E n 1310 empieza a reinar en Bohemia Juan de 
Luxemburgo, al que sucedió en 1346 Carlos I, que 
fué el cuarto emperador alemán de este nombre, 
e incorporó extensos territorios a Bohemia. Su 
liijo Wenceslao V I (1378) gobernó en ambos Es-
tados hasta que fué depuesto de la dignidad impe-
rial (1400) por los electores, y siguió reinando en 
Bohemia hasta que en 1419 le sucedió su herma-
no Segismundo, que era emperador desde 1411, 
y a su muerte pasaron Bohemia, Hungría y el Im-
perio a Alberto II de Austria, que estaba casado 
con la hija de Segismundo, entrando así esta Casa 
a regir los destinos de aquel pueblo. 
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Lección 34.a 
E l Pontificado y la Iglesia hasta fin de la Edad Media.—Cisma de 
Occidente.—Concilios. 
El Pontificado y la Iglesia hasta fin de la Edad 
Media. — La decadencia del poder temporal de 
los Papas, iniciada en tiempo de Bonifacio V I I I 
(1294), fué en aumento, en particular desde que 
se trasladó la Santa Sede a Avignón, sin que por-
que se restituyera a Roma consiguiesen los Pon-
tífices recobrar la perdida influencia, pues atentos 
a asuntos transcendentales que interesaban a la 
unidad de la Iglesia, como el cisma, y el atajar las 
herejías que por aquel entonces aparecieron, su 
política en el orden exterior se redujo a excitar a 
los príncipes cristianos contra los turcos y pro-
curar que Italia se viera libre de los extranjeros, 
que dominaban en sus mejores comarcas, y aspi-
raban a apoderarse de las demás. 
Mientras estuvieron los Papas en Avignon, 
Rienzi, orador fogoso, llamado el Tribuno, esta-
bleció en Roma una República (1347), aunque sin 
negar obediencia a Clemente V I ; pero los abusos 
que cometió y las contribuciones que quiso impo-
ner provocaron una sublevación que le echó de la 
ciudad, y aunque no tardó en volver a ella, había 
perdido ya su popularidad y murió asesinado en 
un motín. 
E n tiempo de Gregorio X I empezó en Inglate-
rra Juan Wiclef a predicar sus errores, entre los 
que figuraban el negar la presencia real de Jesu-
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cristo en la Eucaristía, rechazar el cuito de los 
Santos, atacar la primacía de la Iglesia Romana 
y otros que se consideran como precursores de la 
reforma luterana; tales doctrinas fueron conde-
nadas por el arzobispo de Cantorbery y por el 
Papa. Juan Huss y su discípulo Jerónimo de Pra-
ga, poco después, propagaron en Alemania que el 
único jefe de la Iglesia era Jesucristo, que ésta 
se compone sólo de los predestinados, que es bue-
no todo lo que hace el hombre virtuoso y malo 
todo lo que ejercita el vicioso, y otras enseñanzas 
heréticas, que fueron condenadas en el Concilio 
de Constanza. 
Cisma de Occidente—Urbano V trasladó a 
Roma su residencia (1362), y después de la muer-
te de su sucesor Gregorio X I , los cardenales ita-
lianos eligieron a Urbano V I , que continuó en 
aquella ciudad, en tanto que los cardenales fran-
ceses, a pretexto de que la elección de éste se ha-
bía hecho sin libertad, bajo la presión del pueblo 
romano, que quería un Papa italiano, se reunie-
ron en Fondi y nombraron a Clemente V I I , que 
pasó con ellos a establecerse en Avignon, y fué 
reconocido por Francia, Aragón, Castilla, Portu-
gal, Inglaterra, Escocia, Saboya y Nápoles; los 
demás Estados católicos prestaron obediencia a 
Urbano V I , con Icr'que quedó dividida la cristian-
dad y empezó el llamado Gran Cisma de Occiden-
te, que continuó, porque a la muerte de Urbano 
los cardenales que estaban en Roma nombraron 
para sucederle a Bonifacio I X , y cuando falleció 
Clemente los que residían en Avignon eligieron a 
Benedicto X I I I . 
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Para acabar con esta situación se pusieron de; 
acuerdo todos los cardenales y reunieron un Con-
cilio en Pisa (1409), que depuso a los dos Papas 
y nombró a Alejandro V , con lo que aumentó la 
confusión. A l poco tiempo murió Alejandro V y 
le sucedió Juan X X I I I , pero aunque Gregorio X I I , 
que fué elegido después de muerto Bonifacio I X , 
había accedido a renunciar en bien de la Iglesia, 
continuó Benedicto X I I I , defendiendo su derecho, 
y se celebró un nuevo Concilio en Constanza (1414), 
que depuso a Juan X X I I I y a Benedicto X I I I , y 
eligió a Martino V , con lo que acabó el Cisma, pues 
fué reconocido por todos los que habían obedecido 
a los que anteriormente se titulaban Papas. 
Concilios. —Ent re otros merecen citarse por su 
carácter y la trascendencia de los acuerdos que en 
ellos se tomaron: el de Pisa (1409), en el que se 
acordó la destitución de los Papas Gregorio X I I y 
Benedicto X I I I y la elección de Alejandro V , y se 
aplazó para otro Concilio la reforma de la Iglesia 
que se había pensado hacer en éste; el de Constan-
za (1414), que fué el décimo séptimo de los ge-
nerales, se convocó a petición del emperador de 
Alemania, y este Concilio se declaró superior al 
Papa hasta en lo concerniente a la fe; destituyó 
a Juan X X I I I como contumaz, y Gregorio X I I 
envió su abdicación a esta Asamblea, en la que 
fueron condenados los errores de Wiclef y los l i -
bros de Juan Huss se mandaron quemar, siendo 
su autor condenado por los jueces a morir en la 
hoguera; y el de Basilea (1431), que trató de fe-
formar la Iglesia, y después de varias vicisitudes, 
los padres de este Concilio declararon contumaz 
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al Papa por no haberse presentado a dar cuenta 
de su conducta; a pesar de todo esto, en 1438 se 
.reunió el Concilio de Ferrara, que excomulgó a 
los que habían formado parte del de Basilea, y 
trató de la unión de las dos Iglesias, griega y la-
tina. A l año siguiente el Papa Eugenio I V tras-
ladó el Concilio de Ferrara a Florencia, donde ce-
lebró sus sesiones hasta el año 1442; pero el an-
tagonismo entre los que asistieron al Concilio de 
Basilea y los que acudieron al de Ferrara, malo-
gró el buen propósito de reformar la Iglesia, y 
dejó más excitados los ánimos de los que querían 
que no continuasen los abusos y escándalos, que 
tanto perjudicaban al Cristianismo. 
Lección 35.a 
La civilización occidental y oriental hasta el fin de la Edad Media. 
La civilización occidental y oriental hasta fin 
de la Edad Media—Al invadir los pueblos bárba-
ros el Imperio de Occidente, aportaron elementos 
nuevos que transformaron la sociedad romana, y 
aunque con el tiempo se impuso a los invasores la 
superior cultura de los vencidos, se produjo al prin-
cipio una gran anarquía, que fué consecuencia del 
antagonismo que existía entre unos y otros, has-
ta que después de convertidos los bárbaros al cris-
tianismo fueron adaptándose al espíritu emanado 
de la civilización romana. 
E n medio del desorden de aquellos tiempos de 
las invasiones sólo el clero cultivó las letras, y en 
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España sobresale entre los hombres más ilustres 
de aquel entonces San Isidoro, que entre otras 
obras notables compuso las Etimologías, que es 
una enciclopedia de los conocimientos de su época. 
Carlomagno en Francia y Alfredo el Grande en 
Inglaterra procuraron difundir la cultura crean-
do centros de estudios en los que figuraron como 
profesores los varones más eminentes de su tiem-
po. En el siglo x se observa un gran atraso en to-
dos los órdenes, como si la ignorancia se hubiera 
adueñado de todos los espíritus, sobre todo en los 
países del Norte y Centro de Europa, en tanto que 
en la parte del Mediodía, en particular en Espa-
ña e Italia, por la influencia de los musulmanes, 
que trajeron de Oriente las ciencias que allí se 
cultivaban, fué extendiéndose la afición a los es-
tudios con más intensidad que en las otras regio-
nes del continente europeo. 
Poco a poco iba en Occidente desenvolviéndose 
la enseñanza en los monasterios y en las escuelas 
que se abrían bajo la protección de los prelados y 
cabildos de las catedrales y en los claustros de és-
tas y en los atrios de las parroquias se establecie-
ron bibliotecas, algunas de las cuales tuvieron 
gran importancia por el número de volúmenes que 
se reunieron en ellas. Más tarde aparecen las U n i -
versidades, en las que se enseñaban las artes libe-
rales, divididas en dos grupos: el Trivium, que 
comprendía la Gramática, la Retórica y la Dia-
léctica, y el Cuadrivium, que abarcaba la Aritmé-
tica, la Geometría, la Astronomía y la Música, la 
más antigua de las Universidades se cree que es 
la de Bolonia; pero en el siglo x m aparecen gran 
— 166 — 
número de ellas, entre las que figuran la de Ox-
ford, Falencia, París, Salamanca, Tolosa, Pádua, 
Ñapóles, Cambridge, Viena, Upsal, Coimbra, Mom-
pellier y Lisboa. En las siguientes centurias de la 
,Edad Media se fueron abriendo otras Universi-
dades, al mismo tiempo que se establecían escue-
las de Derecho, de traductores de las obras más 
notables del mundo oriental y de otras disciplinas, 
con todo lo cual se iba preparando la labor del Re-
nacimiento. 
L a Filosofía tuvo en los tiempos medioevales 
ilustres cultivadores, conociéndose con el nombre 
de Escolástica el conjunto de estudios que se hicie-
ron para conciliar la religión con la filosofía de la 
antigua Grecia. L a Medicina y las Ciencias exac-
tas y naturales alcanzaron gran desarrollo, espe-
cialmente por los trabajos de los judíos y árabes, 
que eran muy aficionados a estos conocimientos. 
Cuando se formaron las lenguas vulgares o ro-
mances se empieza a cultivar la poesía, en particu-
lar la épica; surge luego la poesía con carácter lí-
rico, y por la influencia de la provenzal alcanza un 
gran desarrollo en diferentes países. También la 
Historia y la Oratoria sagrada lograron un desen-
volvimiento muy notable. 
E n cuanto a las Bellas Artes, la Arquitectura 
fué la que produjo obras monumentales, levanta-
das con arreglo a distintos estilos que florecieron 
en las diferentes épocas de la Edad Media; el bi-
zantino, el románico y el llamado gótico; también 
el estilo árabe dejó soberbias construcciones de 
todos admiradas. L a Escultura y la Pintura se 
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cultivaron como elementos decorativos empleados 
.por la Arquitectura. 
L a civilización oriental puede considerarse divi-
dida en dos grupos: la bizantina y la árabe; la pri-
mera se desarrolla en el Imperio de Oriente o bi-
zantino, que durante los siglos v y v i conservó el 
, territorio que se le adjudicó al repartirse los do-
minios de Roma entre Arcadio y Honorio; pero 
más tarde los eslavos primero, los árabes después, 
y por último los turcos, le fueron arrebatando sus 
provincias, hasta dejarle reducido a la capital, de 
la que se apoderó Mohamed II el año 1453, con 
lo que concluyó el Bajo Imperio. 
Conservaron los orientales o bizantinos en bi-
bliotecas copias de las principales obras que grie-
gos y romanos habían escrito en la Edad Ant i -
gua, y tenían escuelas en Constantinopla, Alejan-
dría, Beryto y otras poblaciones, en las que se en-
señaba el Derecho, cuyo conocimiento se exigía 
a todos los funcionarios públicos de alguna im-
portancia, a los que se exigía también conocer 
otras materias que los profesores de esos centros 
extractaban de los libros que se conservaban en 
las bibliotecas, formando con esos extractos lo 
que se llaman colecciones, que no eran otra cosa 
que la condensación del saber del mundo antiguo, 
merced a cuyos trabajos han llegado hasta los 
tiempos modernos noticias de obras de autores 
que se han perdido sus producciones. 
Además de este inapreciable servicio que pres-
taron los eruditos y monjes bizantinos a la civi-
lización, precisamente en una época en que en Oc-
cidente se habían olvidado las obras maestras de 
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los griegos, las relaciones que el Imperio de Orien-
te sostuvo con los pueblos bárbaros que vivían en 
torno de él, contribuyeron a extender entre éstos-
la cultura griega, siendo los rusos los que más fá-
cilmente se asimilaron la escritura, el arte y la 
religión de los bizantinos; también los servios y 
los búlgaros se dejaron influir por la civilización 
del Bajo Imperio, llevada a todas partes por sus 
comerciantes y sus misioneros. 
En cuanto a la civilización árabe se extendió 
por todos los países sometidos al Islamismo; pero 
hay que advertir que no tiene caracteres propios, 
.por ser el resultado de la fusión de la cultura de 
los pueblos más adelantados con los que estuvie-
ron en contacto los árabes, con la escasa que éstos 
tenían al empezar sus conquistas. A los árabes se 
debe la propagación de las Matemáticas, la Astro-
nomía, la Geografía y la Medicina, que se culti-
vaban entre los griegos y los persas, las cuales 
perfeccionaron; también en la Alquimia hicieron 
grandes progresos. No cultivaron la Escultura ni 
la Pintura, porque su religión les prohibía la re-
presentación de figuras humanas, y la Arquitec-
tura musulmana tomó de los persas y bizantinos 
los principales elementos que la integran, consti-
tuyendo lo que se llama estilo árabe que produjo, 
entre otros monumentos, mezquitas y palacios que 
aún son la admiración de los que los contemplan. 
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Lección 36.a 
Aparición de los turcos en Europa.—La toma de Constantinopla y 
la expansión turca.—Alemania.—Los Estados escandinavos y es-
lavos. 
Aparición de los turcos en Europa Los tur-
cos, que procedian del Corasán, aprovecharon la 
desmembración del Imperio de Gengis-Kan, en 
tiempo de Otmán, para extender sus dominios por 
varias regiones del Asia Menor, y a costa de las 
provincias asiáticas del Imperio bizantino echó los 
cimientos de un poderoso Estado. Orkhán (1326 
a 1360) reorganizó su ejército, estableció los ge-
nízaros, completó la conquista del Asia Menor, y 
su hijo Solimán se apoderó de Gallipoli; su suce-
sor, Amurates I, se hizo dueño de la Tracia, M a -
cedonia y Albania, y sometió entre otros pueblos 
a los servios, búlgaros y bosnios, y Bayaceto I, 
que reinó desde 1389 a 1402, derrotó en Nicópo-
lis a un numeroso ejército de alemanes, franceses 
y húngaros, que mandados por el emperador Se-
gismundo, fueron en auxilio de Manuel II, y obli-
gó a éste a pagarle tributo, y acaso se hubiera 
apoderado de Constantinopla al no impedir el des-
arrollo de sus planes conquistadores la presencia 
del terrible guerrero Timur-Lenk. 
La toma de Constantinopla y la expansión tur-
ca.—Después de muerto Tamerlán, logró Moha-
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mecí I, hijo de Bayaceto, rehacer el Imperio turco, 
que continuó extendiéndose a costa de los griegos; 
^murates II sitió a Constantinopla, de la que se 
retiró por la resistencia de los cercados; su suce-
sor, Mohamed II, se propuso acabar con el Impe-
rio de Oriente, y para asegurar su plan de apo-
derarse de la capital, construyó enfrente de ella 
una fortaleza, cerró el paso del Bósforo, y des-
pués de porfiado asedio, tomó por asalto la ciudad, 
que fué defendida heroicamente por Constanti-
no X I I , su último soberano, que murió peleando 
en la muralla (1453). Dueños los turcos de Cons-
tantinopla, establecieron en ella la capital de su 
Imperio, y con la destrucción del bizantino termi-
nan la generalidad de los tratadistas el estudio de 
la Edad Media. 
L a expansión turca continuó después de la toma 
•de Constantinopla, dilatando Mohamed II sus con-
quistas por Grecia, Servia, Valaquia y Bosnia, y 
arrebató además a los genoveses, venecianos, fran-
ceses y aragoneses las posesiones que conservaban 
en Oriente. En 1481 sucedió a Mohamed II, su 
hijo Bayaceto II, y aunque aumentó las conquistas 
de su padre, era más aficionado a las artes de la 
paz que a las dé la guerra. Selín I, hijo del ante-
rior, empezó a reinar en 1512, y siguió ensanchan-
do su Imperio, al que incorporó el Egipto, la A r a -
bia, Siria, los territorios comprendidos entre el Éu-
frates y el Tigris y, por último, la Moldavia. 
E n el tiempo que reinó Solimán el Magnífico 
(1520 a 1566) llegó Turquía al más alto grado de 
esplendor y poderío. Las Ciencias y las Letras fue-
ron protegidas por este soberano con liberalidad. 
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en tanto que sus armas victoriosas le hicieron 
dueño de Belgrado y Rodas; venció en Mohaez a 
Luis II de Hungría, que murió en la batalla, y 
apoyó las pretensiones de Zapoly, a aquella corona. 
Sucedió a Solimán el Magnifico su hijo Selín II, 
que arrebató a los venecianos la isla de Chipre; 
pero aliadas las naves de España con las de Pío V 
y Venecia derrotaron la armada turca en el golfo 
.de Lepante (1571). Después de Selín II se empie-
za a notar la decadencia de los turcos, que fué acen-
tuándose cada vez más. 
E n Alemania, a Maximiliano I, que murió el año 
1519, le sucedió su nieto Carlos V , que pasó su 
reinado en guerras con Francia, con los protestan-
tes, con los turcos y los berberiscos, hasta que can-
sado de tanto pelear, abdicó la corona imperial en 
vsu hermano Fernando I, y en su hijo Felipe la de 
España, Flandes y Nápoles, el año 1556, y se retiró 
al monasterio de Yuste, donde murió en 1558. Fer-
nando I fué tolerante en materias religiosas, y la 
misma conducta siguió su hijo Maximiliano II, que 
le sucedió en 1564, pero en tiempo de Rodolfo II, 
que desatendió el gobierno por dedicarse a la Astro-
nomía y a las Letras, se suscitó de nuevo el antago-
nismo entre católicos y protestantes, y en tanto que 
éstos organizaron la Unión evangélica, los católi-
cos hicieron otra Liga, quedando dividido el país 
entre estos dos bandos, y aunque Matías, que suce-
dió a su hermano Rodolfo II el año 1612, quiso 
disolver las Ligas católica y protestante, no lo con-
siguió, y la intransigencia de unos y otros provo-
có la guerra de los treinta años. 
Los Estados escandinavos y eslavos—Norue-
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ga, que había sido incorporada a Suecia en tiempo 
de Haquín II por el casamiento de este rey con 
Margarita, hija de Waldemaro III de Dinamarca, 
vinieron a unirse las tres coronas, fusión que se re-
conoció en Calmar (1397), comprometiéndose Ios-
tres Estados a obedecer a un mismo monarca, con 
la condición de que cada reino conservara sus le-
yes y costumbres particulares. En 1448 se rompió 
Ja unión de los tres Estados, y en Suecia empezó^ 
a gobernar Carlos V I I I con el título de adminis-
trador, que conservaron sus inmediatos sucesores, 
siendo sus hechos más notables sus luchas con D i -
namarca, que logró en 1520 la incorporación de 
Suecia a sus dominios; pero los medios violentos 
que empleó Cristian II para tener sumisos a los 
suecos decidieron a Gustavo Wasa a sacudir el yugo 
danés, y en 1523 fué proclamado rey de Suecia. 
E n 1560 le sucedió su hijo Erico X I V , que en 1569 
fué destronado por sus hermanos por sus cruelda-
des. Juan III, al principio protegió el catolicismo, 
influido por su primera mujer; pero a la muerte 
de ésta, se casó con una luterana, que le hizo cam-
biar de conducta en materias religiosas; y su hijo 
Segismundo, que quiso restablecer la religión ca-
tólica, fué arrojado del trono por su tío Carlos I X , 
que reinó en constantes guerras con Rusia^ Polo-
nia y Dinamarca. Le sucedió Gustavo Adolfo, que 
concluyó las luchas empeñadas por su padre, con-
quistó algunos territorios, tomó parte en la guerra 
de los treinta años y murió peleando en la batalla 
de Lutzen (1632). 
A l quedar rota la Unión de Calmar, el año 1448, 
empezó a reinar en Dinamarca y Noruega Cris-
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t ián I, al que sucedió en 1481 su hijo Juan, que 
gobernó hasta su muerte, ocurrida el año 1513, Que 
heredó el trono Cristian II ; éste incorporó la Sue-
cia en 1520, pero por sus crueldades fué destrona-
do en 1523 y nombrado para sucederle Federico I, 
que secuestró los bienes de la Iglesia católica; sus 
sucesores protegieron cada vez más a los lutera-
nos, y Cristián I V intervino a su favor en la gue-
rra de los treinta años; pero fué derrotado por los 
imperiales en Lutter, y perdió el Holstein, Schles-
wig y Jutland, recobrándolos por la Paz de L u -
beck, a condición de no volver a mezclarse , en los 
asuntos de Alemania. 
En Rusia logró Iván III, el año 1481, vencer a 
los mongoles, que se habían establecido en ella, y 
recabar la independencia de su patria; después so-
metió a las Repúblicas que existían en el país, y a 
los príncipes de la- raza de Rurik, que se habían 
hecho independientes en distintos territorios; re-
cuperó parte de las provincias rusas que estaban en 
poder de Polonia; tomó el título de Zar de todas 
las Rusias y se distinguió como legislador y buen 
gobernante. Su hijo Basilio I V (1505 a 1532) si-
guió la política de su padre. Durante la menor edad 
de Iván I V gobernó su madre Elena, y cuando se 
encargó del Poder, se distinguió como conquista-
dor, guerrero y legislador; pero las crueldades que 
cometió, tal vez porque se enagenara su razón, le 
valieron el título de el Terrible. Le sucedió en 1584 
su hijo Teodor I, que confió el gobierno a su fa-
vorito Boris Gudonof f, que en 1598 llegó a ocupar 
el trono. Después de quince años de grandes re-
vueltas, en medio de las cuales reinaron Boris, Ba-
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silio V y Ladislao, acabaron los nobles por poner-
se de acuerdo y eligieron a Miguel Romanoff, que 
empezó a reinar en 1613; procuró restablecer el or-
den y guerreó con Suecia y Polonia, que se habian 
apoderado de algunas provincias rusas, y murió 
en 1645, sucediéndole su hijo Alejo I, que ensan-
chó las fronteras de sus Estados a costa de Polo-
nia, y cuando falleció, en 1676, dejó la corona a 
Teodor II, que combatió contra los turcos, y de-
signó para sucederle a su hermano Pedro, que des-
pués de varias vicisitudes no empezó a gobernar 
por sí hasta 1689. 
Lección 37.a 
La formación de la nacionalidad en los Estados occidentales.—El 
Renacimiento: su carácter y difusión.—Los inventos (pólvora, 
brújula, imprenta) y su influjo. 
La formación de la nacionalidad en los Esta-
dos occidentales.—En los primeros tiempos de la 
Edad Moderna se observa en los principales Esta-
dos de la Europa occidental la tendencia a la for-
mación de grandes naciones, con el propósito de 
contrarrestar unos soberanos el poderío de los otros, 
y con el afán de acabar con las exigencias de los 
señores feudales, que tenían muy limitada la au-
toridad real. E n Francia, Luis X I (1461 a 1483), 
con su astuta política, abatió el poder feudal y 
echó los cimientos de una monarquía absoluta, 
que comprendía casi todo el territorio que actual-
mente constituye la nación francesa. 
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En Inglaterra Enrique V I I (1485 a 1509), des-
pués que logró ver acabada la guerra de las Dos 
Rosas, robusteció el poder real a expensas de la 
nobleza y gobernó de un modo despótico y abso-
luto, acrecentando considerablemente sus Estados, 
con gran parte de las tierras que pertenecieron a 
los señores. E n España, el casamiento de Isabel 
de Castilla con Fernando de Aragón facilitó la 
unión de estos dos reinos; la conquista de Grana-
da y más tarde la de Navarra, hecha por el Rey 
Católico, completaron el pensamiento político de 
estos monarcas de formar una nación poderosa 
con los diferentes Estados que había en la Penín-
sula Ibérica. E n Italia hubo Pontífices y prínci-
pes que aspiraron a hacer una gran nación, agru-
pando los distintos Estados que allí había; pero 
estos proyectos no pudieron realizarse por aquel 
entonces, por las dificultades que ofrecía la espe-
cial constitución de cada uno de ellos. , 
El Rcnacimicnío: su carácter y difusión. — 
Cuando cayó el Imperio bizantino en poder de los 
turcos emigraron a Italia gran número de hom-
bres, que en Constantinopla y las principales ciu-
dades griegas se dedicaban al cultivo de las Le-
tras y las Ciencias, y allí generalizaron el conoci-
miento de la cultura clásica, que entre ellos se ha-
bía conservado en mejores condiciones que en Oc-
cidente. E l desarrollo alcanzado con este motivo 
por los estudios científicos y literarios, influidos 
por el modo de ser de los griegos, que protegidos 
por príncipes amantes del saber, pasaron a dife-
rentes cortes de Europa, es lo que se llama el Re-
nacimiento; pero debe tenerse en cuenta que no 
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se inicia entonces, sino que mucho antes ya había 
empezado en distintos órdenes en varios Estados; 
lo que si ocurrió fué que con más vigor se propa-
gó el estudio de la lengua latina, se aficionaron a 
su literatura y a la griega todas las clases socia-
les, y la creación de numerosas escuelas, las faci-
lidades que se dieron para concurrir a ellas y la 
invención de la Imprenta, contribuyeron podero-
samente a que la cultura clásica se extendiera por 
todas partes. 
Los inventos (pólvora, brújula, imprenta) y su 
influjo En los últimos tiempos de la Edad Me-
dia se inventaron la pólvora, la brújula y la im-
prenta, que alcanzaron un gran desarrollo, y se 
generalizó su aplicación desde los comienzos de la 
Edad Moderna. 
L a pólvora, que se cree la conocieron varios pue-
hlos asiáticos antes que se empleara en Europa, 
se atribuye su invención al monje alemán Bertol-
do Schwartz, que vivió a mediados del siglo x iv . 
Su aplicación en la guerra varió por completo el 
modo de pelear; dió en campaña la preferencia a 
la Infantería sobre la Caballería, y con la orga-
nización de los ejércitos permanentes y regulares 
lograron los reyes dar el golpe de muerte al feu-
dalismo. 
A l italiano Fia vio Gioya, que vivió en el siglo x i v , 
se le considera como el inventor de la brújula, por 
más que los árabes, a principios del siglo x i , co-
nocían la propiedad que tiene una aguja imanta-
da de indicar siempre el Norte; pero Gioya fué el 
que aplicó a la navegación este descubrimiento, 
que permitió a los marinos alejarse de las costas 
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y emprender expediciones por mares que no se 
habian explorado hasta entonces. 
E n 1450 el alemán Juan Gutenberg dió a cono-
cer el arte de imprimir con caracteres movibles, y 
esta invención, unida a la del papel, que hacía, si-
glo y medio se empleaba en Europa, facilitó extra-
ordinariamente la reproducción de las obras cien-
tíficas y literarias, que por lo costosas que eran 
sus copias sólo podían adquirirlas reducido nú-
mero de personas. E l descubrimiento de la Im-
prenta contribuyó de un modo poderoso a la pro-
pagación del renacimiento intelectual. 
Lección 38.a 
Los descubrimientos geográficos de los portugueses.—El descubri-
miento de América.—La expansión española y portuguesa en 
América. 
Los descubrimientos geográficos de los portu-
gueses—A principios del siglo xv reconocieron 
los portugueses la costa occidental de África; en 
,1486 llegó Bartolomé Díaz al Cabo de Buena Es-
peranza, y en 1498 Vasco de Gama le remontó, 
tocó en la costa de Malabar y desembarcó en la 
bahía de Calicut, con lo que dejó abierto el cami-
no marítimo de la India. Nuevas expediciones por-
tuguesas siguieron estos derroteros, y merced a 
los trabajos de Almeida y de Alburquerque, los 
lusitanos ocuparon dilatadas comarcas en el In-
dostán y establecieron varias factorías en China y 
<én las Molucas. 
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El descubrimiento de América—Cristóbal Co-
lón, hombre de genio excepcional, que poseía vas-
tos conocimientos de Náutica y Geografía, des-
de muy joven se dedicó a la navegación por el 
Mediterráneo y parte del Atlántico, pasando des-
pués a establecerse en Portugal, donde sostuvo re-
laciones con los marinos de aquella nación, que por 
aquel entonces hacían arriesgadas expediciones. 
Colón, que conocía los derroteros que seguían para 
llegar a las Indias, concibió un proyecto por el 
cual, viajando en dirección a Occidente se debía 
llegar más pronto a las costas orientales del Asia , 
y propuso al rey de Portugal que le facilitara me-
dios para emprender una expedición a través del 
Océano, que le permitiera arribar a las Indias sin 
,dar la vuelta al Africa; pero no fué aceptado su 
pensamiento por extravagante; en Génova, Vene-
cía y otros Estados le trataron de visionario, y se 
propuso venir a Castilla a buscar la protección de 
los Reyes Católicos, los cuales, después de varios 
trámites y aplazamientos, por estar preocupados 
con la guerra de Granada, al día siguiente de la 
rendición de esta ciudad le recibieron nueva-
mente, y previas varias negociaciones le dieron los 
elementos necesarios para la realización del pro-
yecto. 
Vencidas muchas dificultades, el 3 de agosto de 
1492 salieron del puerto de Palos tres carabelas: 
la Santa María, la Pinta y la Niña; Colón, jefe de 
la expedición, arbolaba su insignia en la primera, 
y las otras dos eran mandadas por sus dueños, los 
hermanos Pinzones, y después de más de dos me-
ses de navegación por el Atlántico descubrieron 
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la isla de Guanahani (12 de octubre de 1492), que 
Colón llamó de San Salvador, y de allí pasó a 
otras islas, y descubrió las de Cuba y la Españo-
la, de donde regresaron a la Península, desembar-
cando en el puerto de Palos, siendo recibidos con 
gran regocijo; desde allí marchó Colón a Barce-
lona, donde se encontraban los Reyes Católicos, 
para darles cuenta del resultado de la empresa. 
E l 25 de septiembre 1493 salió Colón del puer-
to de Cádiz para su segundo viaje al Nuevo Mun-
do, llevando 17 naves, en las que iban 1.500 hom-
bres, descubriendo las Antillas menores y Puerto 
Rico; pasó luego a la isla Española, donde halló 
deshecho el fuerte que había levantado en su pri-
mer viaje, y los disgustos que le proporcionaron 
los mismos que le acompañaban le decidieron a 
volver a España, desembarcando en Cádiz (11 de 
junio de 1496). E l 30 de mayo de 1498, emprendió 
un tercer viaje, en el que descubrió la isla Tr in i -
dad, y desembarcó en tierra firme, que él creía 
era tierra asiática. Para averiguar lo que había 
de cierto en las imputaciones que se hacían a Co-
lón, los Reyes Católicos enviaron a Bobadilla como 
comisario para entender en aquel enojoso asunto, 
y creyendo las quejas expuestas contra Colón, le 
prendió y envió encadenado a España. Los mo-
narcas desaprobaron la conducta de Bobadilla, y 
devolvieron a Colón sus bienes y honores ; pero no 
volvió a ejercer el cargo de virrey. Todavía em-
prendió un cuarto viaje (1502); pero las tempes-
tades le hicieron perder su flota en las costas de 
Jamaica, y después de muchas contrariedades para 
volver a la Península tuvo que fletar por su cuen-
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ta una nave y desembarcó en Sanlúcar de Barra-
meda extenuado de tanta fatiga. Poco después 
murió la Reina Católica, y Colón, por más que 
reclamó a don Fernando que le cumpliera lo esti-
pulado en Santa Fe, no consiguió de él más que 
respuestas evasivas, y abrumado por el pesar mu-
rió en Valladolid (20 de mayo de 1506). 
La expansión española y portuguesa en Amé-
rica Los viajes y descubrimientos hechos por 
Colón despertaron gran afición a las exploracio-
nes, y no faltaron aventureros que se arriesgasen 
a emprender tales empresas. Merecen especial 
mención entre otros, Alonso de Ojeda, que fué 
con Colón en el segundo viaje y descubrió las mi-
nas de oro de Cibao, y más tarde acompañó a 
Américo Vespucio en sus exploraciones; Vicente 
.Yáñez Pinzón descubrió por su cuenta las costas 
de Guayanas, las bocas del rio Amazonas, el cabo 
de San Agustín, etc.; Juan Díaz de Solís descu-
brió las tierras que baña el Río de la Plata; Juan 
Ponce de León, la península de la Florida, y Vas-
co Núñez de Balboa atravesó el istmo de Darien 
y descubrió el Océano Pacífico, del que tomó po-
sesión en nombre de Castilla; el portugués Maga-
llanes, al servicio de España, pasó el estrecho que 
lleva su nombre y llegó hasta las islas que después 
se llamaron Filipinas; Hernán Cortés conquistó 
Méjico; Pizarro, el Perú; Almagro, Quesada, Gr i -
jalva, Valdivia, Orellana y otros muchos, ensan-
charon de un modo extraordinario los dominios 
españoles en América, en tanto que el portugués 
Alvarez Cabral arribaba al Brasil, en donde no 
tardó Portugal en establecer florecientes colonias, 
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que fueron extendiendo su esfera de acción, ocu-
pando extensos territorios de la América Meri-
dional. 
Lección 39.a 
E l Imperio hispánico y las luchas entre Habsburgos y Valois.— 
Felipe I I : principales sucesos de su reinado.—La Reforma y las 
guerras religiosas que ocasiona hasta la Paz de Westfalia.—La 
Contrarreforma católica: el Concilio de Trento. 
El Imperio hispánico y las ludias entre Habs-
burgos y Valois.—El Imperio hispánico, cuyos 
cimientos echaron los Reyes Católicos, y que se 
engrandeció durante el reinado de su nieto Car-
los I, llegó a su apogeo en tiempo de Felipe I I ; 
cuando subió al trono este monarca (1556), sus 
dominios eran más grandes que los de ningún so-
berano de la cristiandad. E n Europa estaban su-
jetos a su autoridad España, Nápoles, Sicilia, Cer-
deña, el Milanesado, el Rosellón, el Franco Con-
dado y los Países Bajos; E n África, las islas Ca-
narias, las de Cabo Verde, las del golfo de Guinea, 
Túnez, Orán y Bujía. E n América, Méjico, el Perú, 
las Antillas, Tierra Firme, Nueva Granada, Chi-
le, Paraguay y la Plata; en Oceanía muchos ar^ 
chipiélagos e islas, y a todo esto hay que añadir 
la intervención que ejercía en Inglaterra por su 
matrimonio con doña María Tudor, reina de aquel 
país, y las tierras que luego incorporó Felipe II a 
España cuando unió a su corona la de Portugal. 
Carlos V , jefe de la Casa de Habsburgo, y Fran-
cisco I, de la de Valois, dueño uno y otro de exten-
sos dominios, dotados de carácter ambicioso y es-
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píritu guerrero, aspiraban a ejercer la dirección de 
la política europea y soñaban con la creación de una 
monarquía universal, y para conseguirlo emplearon 
cuantos medios estuvieron a su alcance, sin que nin-
guno de los dos se aviniese a reconocer la supe-
rioridad del otro, con lo que se originó entre ellos 
una enemistad que se tradujo en guerras, que du-
raron unos cuarenta años; estas guerras fueron 
cuatro, sin contar la del Emperador con Enr i -
que II, que continuó la política de Francisco I, y 
la de Felipe II con el citado Enrique II de Valois. 
Empezó la lucha entre Habsburgos y Valois el 
año 1521, entrando los franceses en España con 
intención de recuperar la Navarra, y aunque se 
apoderaron de Pamplona, no tardaron en abando-
narla y salir del territorio español, después de ser 
derrotados en la batalla de las Navas de Esquirós; 
al mismo tiempo empezó la guerra en Italia, y los 
franceses fueron arrojados de Milán y Genova, y 
aunque Francisco I pasó allá con un brillante ejér-
cito, recuperó Milán y otras plazas, fué sorpren-
dido cuando intentaba apoderarse de Pavía, ven-
cido y hecho prisionero (1525), y trasladado a M a -
drid, donde después de un año, para recobrar la 
libertad, firmó un Tratado que no cumplió, y ape-
nas volvió a Francia formó con el Papa y otros 
príncipes la Liga Clementina contra Carlos V ; 
pero el condestable Borbón, al frente de un ejérci-
to, cayó sobre Roma, que fué tomada por asalto 
(I527)> Y Clemente V I I fué apresado en el casti-
llo de Sant-Angelo, en donde se había refugiado, 
y después de varios reveses los franceses pidieron 
la paz, que se firmó en Cambray (1529); pero no 
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tardó en renovarse la guerra, por la sucesión del 
ducado de Milán, que volvió a reclamar Francis-
co I, y aunque la lucha se llevó con varia fortuna 
por una y otra parte, por mediación de Paulo III 
se hizo la Tregua de Niza (1538), que había de 
durar diez años, mas a los cuatro de firmada la 
rompieron los franceses, que lograron algunas ven-
tajas aliados con Solimán el Magnífico, pero Car-
ios V se unió con Inglaterra y los príncipes pro-
testantes alemanes, y entrando por la Champaña 
se dirigió contra París, y entonces Francisco I pi-
dió la paz, que se firmó en Crespy (1544), convi-
niéndose la mutua devolución de lo conquistado. 
E n 1547 murió Francisco I, y sus hijo Enr i -
que II aliado con algunos príncipes protestantes de 
Alemania, renovó la lucha, apoderándose de Metz, 
Toul, Verdun y otras plazas, y cansado el Empe-
rador de tan largas guerras, hizo la Tregua de 
Vaucelles (1556) con el monarca francés, y abdicó 
la corona alemana en su hermano Fernando, y la 
soberanía de España, Flandes y Nápoles en su hijo 
Felipe, y se retiró al monasterio de Yuste, donde 
murió en 1558. 
Felipe 11: principales sucesos de su reinado.— 
Acostumbrado desde joven al gobierno, trataba 
•con circunspección sus asuntos y sostenía con fir-
meza los acuerdos que adoptaba; su política era 
tan reservada que ni aun los más inmediatos a su 
persona conocían el giro que pensaba dar a los su-
cesos que por complicados que fueran, resolvía con 
frialdad, sin manifestar entusiasmo por aquellos 
cuyos resultados eran prósperos, ni su disgusto 
por los que no le eran-favorables. Pueden citarse, 
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entre otros hechos memorables de su reinado, el 
triunfo de San Quintín sobre los franceses; el com-» 
bate de Lepanto ganado a los turcos por la flota, 
de España, aliada con la de Venecia y el Papa; la 
incorporación de Portugal; las guerras con los pro-
testantes de los Países Bajos; el desastre de la ar-
mada que envió contra Inglaterra; su intervención 
en las luchas religiosas y políticas de Francia, y en 
los sucesos de Suecia y la conquista y colonización 
de nuevos territorios por los españoles que en tiem-
po de Carlos I habían incorporado a la corona ex-
tensos dominios. 
La Reforma y las guerras religiosas que 
ocasiona hasta la Paz de Westfalia—El agus-
tino Martín Lutero empezó el año 1517 a predicar 
contra la publicación de las indulgencias, hecha 
por los dominicos, y después presentó en la cate-
dral de Wittemberg noventa y cinco tesis teoló-
gicas, para que se discutieran, y aunque el domi-
nico Tezel las quemó, se extendieron por toda Ale -
mania, y muy pronto, al lado de Lutero se pusieron 
príncipes, señores y muchos hombres doctos que 
le protegieron, y entusiasmados propagaron las 
ideas reformistas que Lutero sostenía. E l Papa, 
llamó al innovador agustino para que se retractara^ 
y como no se presentó en Roma, León X envió a 
Alemania al cardenal Cayetano para que Lutero se 
retractase en su presencia; pero se negó a ello sí 
no se le convencía de sus errores (1520), y el Pon-
tífice le excomulgó; él apeló al Concilio general, y 
ya en abierta oposición con Roma, redactó con su 
discípulo Melanchton, el catecismo en que se con-
densaban las doctrinas que sostenía. Muchos prín-
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cipes alemanes adoptaron la Reforma, que además 
del aspecto religioso le tenia politico, y en algunos-
puntos tuvo carácter socialista, acarreando tales 
desórdenes, que Lutero y sus parciales tuvieron 
que reprimirlos por la fuerza. 
Rápidamente se extendieron las ideas reformis-
tas por Prusia, Dinamarca, Noruega, Suecia, Hun-
gría, Polonia, Suiza, los Países Bajos, Francia, In-
glaterra y otros países; pero hay que tener en cuen-
ta que no en todos se propagaron de la misma ma-
nera, ni obedeció su predicación a que siguieran los 
innovadores la doctrina sustentada por Lutero; tal 
ocurrió en Suiza, en Inglaterra, en Escocia y otros 
Estados en donde se acudió a la fuerza para impo-
ner las nuevas creencias. 
Por aquel entonces, se vió envuelta Europa err 
guerras religiosas que ensangrentaron los pueblos 
más importantes, figurando entre otras: la gue-
rra de los anabaptistas y la de los aldeanos, en 
Alemania, donde también el Emperador unido con 
el Papa peleó contra la Liga de Smalkalda forma-
da por los príncipes luteranos, concluyendo esta 
guerra con la paz de Augsburgo (1555). E n Suiza 
se formaron dos Ligas: la católica y la protestante, 
que sostuvieron una guerra que concluyó con la 
batalla de Cappel (1531), donde fué vencido y 
muerto Zuinglio, que era el caudillo de los refor-
mistas. En Francia, las luchas religiosas y políti-
cas entre católicos y hugonotes empezaron en el 
reinado de Francisco II, y ensangrentaron el país 
hasta que Enrique I V concedió a los hugonotes, 
por el Edicto de Nantes (1598), el libre ejercicio de 
su culto y otras prerrogativas. E n los Países Ba-
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jos, donde se habían propagado fácilmente las doc-
trinas luteranas, la intolerancia de Felipe II dió 
lugar a que los nobles se unieran para defender la 
libertad de creencias y sus prerrogativas, firmando 
el Compromiso de Breda (1565), y como no fueron 
atendidas sus reclamaciones, acudieron a las armas 
para defenderlas, empezando una guerra en la que 
los protestantes de otros países auxiliaron a los re-
beldes, y las provincias flamencas en que domi-
naba el catolicismo se apartaron de la lucha, que 
concluyó después de largos años de pelear, firman-
do Felipe II una tregua con las provincias suble-
vadas, y renunciando la soberanía de los Países 
Bajos en su hija Isabel Clara, casada con el archi-
duque Alberto. 
L a guerra religiosa más importante es la lla-
mada de los Treinta Años, sostenida en Alemania 
entre los católicos y los protestantes, y se divide 
en cuatro períodos: el alemán o palatino, desde los 
comienzos de las hostilidades hasta que se restable-
ció el orden en el Imperio (1618-1623); el dina-
marqués, desde que Cristián IV de Dinamarca in-
terviene en la lucha hasta la paz de Lubeck (1623 
a 1629); el sueco, llamado así por la participación 
que tomó Gustavo Adolfo en la contienda, y duró 
hasta la paz de Praga (1629 a 1635), y el francés, 
que duró hasta la paz de Westfalia (1635 a 1648), 
<:on la que concluyó la guerra. 
. E l Tratado de Paz de Westfalia es el fundamento 
del Derecho internacional, e influyó en que decayera 
la autoridad imperial, aumentando la de los prín-
cipes; quedaron sometidos los intereses religiosos 
a los políticos, por lo cual protestó el Papa de todo 
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lo concertado en contra de los derechos de la Igle-
sia; pero no tuvo resultado. 
La Contrarreforma católica: el Concilio de 
Trento. — Los trabajos del Concilio de Trento y 
la fundación de la Compañía de Jesús por Ignacio 
de Loyola, que apareció principalmente para la con-
versión de los herejes, las misiones y la predica-
ción, marcan el principio de la reacción católica, 
que continuó con la reforma de las más importan-
tes órdenes religiosas, que de antiguo existían, y 
con la creación de otras nuevas en armonía con las 
necesidades de la época, las cuales prestaron gran-
des servicios a la causa del catolicismo. 
E n cuanto al Concilio de Trento, aunque Lutero 
y sus principales partidarios deseaban al principio 
que se reuniera un Concilio general, cuando des-
pués de vencer las dificultades que se oponían a su 
celebración, se pudo abrir en Trento, a fines de 
1545, no acudieron a él; sus sesiones fueron vein-
ticuatro y se verificaron con varias interrupciones, 
transcurriendo diez y ocho años hasta que se cerró 
el 4 de diciembre de 1563, siendo Pontífice Pío I V . 
E n este Concilio se revisaron todas las disposicio-
nes de los anteriores, se fijaron los dogmas del ca-
tolicismo, se dictaron reglas para la reforma de la 
disciplina eclesiástica y de las costumbres, se crea-
ron los Seminarios llamados conciliares, etc. Los 
decretos del Concilio de Trento fueron recibidos 
con más o menos restricciones en los Estados ca-
tólicos, pero se negaron a aceptarlos aquellos paír 
ses en que más se habían extendido las doctrinas 
de Lutero y otros herejes. 
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Lección 40.a 
Los descubrimientos geográficos y el desarrollo colonial en los siglos 
x v i y x v i i . 
Los descubrimientos geográficos y el des-
arrollo colonial en los siglos XVI y XVII—Las 
noticias de los descubrimientos de tierras hechos 
por Colón en sus viajes al Nuevo Mundo, desarro-
llaron gTandemente la afición a continuar tales 
empresas, y durante los siglos x v i y x v n , intrépi-
dos navegantes y audaces aventureros se dedicaron 
con entusiasmo a descubrir nuevas tierras, no sólo 
en América, sino en otras partes del Globo terrá-
queo ; los viajes marítimos se hicieron más frecuen-
tes, y sus resultados fueron cada vez mayores, 
emprendiéndose la conquista y colonización de vas-
tas regiones. 
En 1498, Cabot, al servicio de Inglaterra, llegó 
a Terranova y reconoció la costa del Canadá, que 
después visitaron otros exploradores; además de 
los viajes hechos a fines del siglo xv por Alonso 
de Ojeda, asociado con Juan de la Cosa y Américo 
Vespucio; hicieron otras expediciones Alonso N i -
ño y Vicente Pinzón, que llegaron a la costa del 
Brasil y la desembocadura del Amazonas. 
A principios del siglo x v i , Ponce de León des-
cubrió la Florida (15,12); Vasco Núñez de Balboa 
atravesó el istmo de Darién y descubrió el Océano 
Pacífico, que impropiamente llamaron los españo-
les Mar del Sur (1513); Juan Díaz de Solís descu-
brió la cuenca del río L a Plata en 1516; Grijaiva 
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reconoció las costas del Yucatán y visitó las de 
Méjico (1518); Hernán Cortés conquistó el pode-
roso Imperio mejicano (1522) y después de some-
terle descubrió la California. 
E l afán de Magallanes de buscar un camino dis-
tinto del seguido por los portugueses para llegar a 
las islas de las Especias, fué la causa ocasional del 
•descubrimiento del llamado Mundo maritimo u 
Oceania; Magallanes murió en una de las islas que 
después se llamaron Filipinas (1521), y Elcano, su 
lugarteniente, continuó la expedición tocando en 
las Molucas, y regresó a España a bordo de la nao 
Victoria, siendo el primero que hizo un viaje alre-
dedor del Mundo (1522). Gil González Dávila llegó 
xt Nicaragua en 1521; Alvarado descubrió el terri-
torio de Guatemala (1522); Martín Alonso de Sou-
za, el año 1532, se dirigió al Brasil, adonde había 
arribado Alvarez Cabral en 1500, y estableció una 
colonia en la costa del hoy Estado de San Pablo, 
y fundó una compañía para explotar las riquezas 
de aquel país; Francisco Fizarro conquistó el Perú 
(1533); Almagro hizo una expedición a Chile, que 
empezó a ser conquistado por Valdivia en 1535; el 
francés Caítier llegó en 1535 al Canadá y fundó 
allí el primer establecimiento europeo, y poco des-
pués se echaron los cimientos de otros que no tar-
daron en constituir lo que se llamó Nueva Francia; 
Quesada se apoderó del territorio que después se 
denominó Nuevo Reino de Granada (1537); Ore-
llana exploró el río Amazonas en toda su longitud 
(1549)-
Hernando de Soto recorrió la Florida durante 
tres años y murió en ella (1542); López de Vi l l a -
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lobos, después de recorrer las costas del Oeste de 
Méjico, descubrió entre otras islas, las que más 
tarde se llamaron Carolinas (i552)^ los territorios 
de Arizona y Nuevo Méjico fueron recorridos en 
gran parte por Fray Marcos de Niza, que murió 
en Méjico en 1558; los franceses en 1564, se es-
tablecen en la Florida y levantan un fuerte que fué 
destruido por Menéndez de Avilés, que al año si-
guiente tomó posesión de la Florida en nombre de 
España; el piloto Juan Fernández descubrió las 
islas que llevan su nombre (1574); los ingleses fun-
daron su primera colonia en la América septen-
trional (1578); los holandeses empezaron a estable-
cerse en la Guayana el año 1581, donde no tarda-
ron en fundar varias colonias; el español Gall des-
cubre al Noroeste de la América septentrional las 
costas que se llamaron después Nueva Georgia y 
Nuevo Cornualles por los ingleses (1584); entre-
tanto Walter Raleigh y otros navegantes de la 
Gran Bretaña descubrieron gran parte del territo-
rio de los actuales Estados Unidos del Norte y de 
la Confederación del Canadá (1584); Juan de Oña-
te salió de Méjico en 1598 para ir a colonizar Nue-
vo Méjico, costeando él todos los gastos de la ex-
pedición. 
A l empezar el siglo x v n , los franceses se esta-
blecen en Cayena, en la Guayana (1604); Cris-
tián IV , rey de Dinamarca mandó una expedición 
a Groenlandia al mando de Alian Cunighan; en 
1607, el inglés Davis descubre el estrecho que lleva 
su nombre; Hudson descubre la bahía y el estre-
cho de su nombre, y murió abandonado en las frías 
regiones de esta bahía (161 o); el Gobierno inglés 
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envió una colonia el año 1614 a las islas Bermu-
das; Tomás de Cardona exploró la California el 
año 1615, y tomó posesión de aquel país en nom-
bre de España; los puritanos empiezan el año 161 ó 
a emigrar a la América septentrional, y a colonizar-
la; el año 1620 se terminó la exploración y coloniza-
ción del territorio del Rio de la Plata; en 1648 em-
pieza la colonización agrícola y el comercio de pie-
les en el Canadá; los ingleses se establecen en la 
costa de Mosquitos el año 1656; Clarendon funda 
el año 1660, la colonia de Carolina, en la América 
septentrional, el inglés Dampier visita la Nueva 
Bretaña (1669); en 1671, los dinamarqueses se es-
tablecen en la isla de Santo Tomás, todavía no 
habitada, situada al Este de Puerto Rico en las 
Antillas; los cuáqueros se establecen en Pensilva-
nia (1682); Alonso de León hace grandes explora-
ciones en el territorio de Tejas (1689). Además de 
los descubrimientos indicados se hicieron otros mu-
chos, y se establecieron numerosas colonias cuyos 
cimientos echaron los navegantes holandeses, in-
gleses y franceses que en competencia con los es-
pañoles, no sólo recorrieron las diferentes regiones 
americanas, sino también los archipiélagos de la 
Oceanía, que cada vez visitaron con más deteni-
miento, en particular desde fines del siglo x v n y 
durante el siglo XVIII. 
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Lección 41.a 
Luis X I V de Francia.—Las luchas con los demás Estados de Eu-
ropa.—Indicaciones históricas respecto de éstos. 
Luis XIV de Francia.—Cuando murió Luis X I I I 
(1643), dejó el trono de Francia a su hijo 
Luis X I V , que apenas tenia cinco años de edad, 
encargando el gobierno durante su minoría a un 
Consejo; pero el Parlamento confirió la regencia 
a doña Ana de Austria, madre del nuevo sobera-
no, la cual nombró primer ministro al cardenal 
Mazarino, que se propuso seguir la política de 
Richelieu. Los proyectos de Mazarino le capta-
ron el odio de los nobles que pensaban recobrar la 
influencia perdida anteriormente, y para destituirle 
formaron el partido de los Importantes, que acudió 
a las armas para lograr sus deseos, y los defenso-
res de la reina y su ministro tuvieron también que 
emplear la fuerza para someter a los rebeldes; de 
aquí la guerra civil de la Fronda, durante la cual 
los enemigos de Mazarino consiguieron que el Par-
lamento le separara del Góbierno; pero a su termi-
nación volvió a encargarse de los asuntos públicos 
y los dirigió hasta su muerte. 
Sus luchas con los demás Estados de Eu-
ropa — A l mismo tiempo que la guer-ra de la Fron-
da, continuaron con ventaja los franceses la que 
Richelieu había empezado contra España, y que 
terminó por el Tratado de los Pirineos (1659), es-
tipulándose en él que Luis X I V , que había sido 
declarado mayor de edad, se casara con María Te-
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resa, hija de Felipe IV, la cual renunció sus dere-
chos al trono español a condición de percibir una 
cuantiosa dote en metálico, y que Francia quedase 
en posesión de parte del Artois, Flandes, Hainaut 
y el Luxemburgo. Deseoso Luis X I V de extender 
sus dominios por las provincias belgas, alegó al 
poco tiempo, sobre ellas el derecho de devolución 
•que creía asistirle a su esposa, e invadieron sus 
generales Turena y Conde, Flandes y el Franco 
Condado; pero por iniciativa de Holanda se unie-
ron a ella Inglaterra y Suecia para contener las 
rápidas conquistas del francés, y éste tuvo que fir-
mar la Paz de Aquisgrán (1668), por la que devol-
vió a los españoles el Franco Condado y se quedó 
con doce plazas de las que había ocupado durante 
la campaña. 
Disgustado Luis X I V con Holanda porque ha-
bía iniciado la intervención a favor de España en 
la guerra anterior, rompió con ella las hostilidades, 
y en breve tiempo Turena y Condé se enseñorearon 
de casi todo el territorio de los Países Bajos; pero 
•encargado de su gobierno Guillermo de Orange, 
logró hacer una coalición contra Francia, mandó 
romper los diques, y la inundación provocada por 
esta medida detuvo a los invasores; mas la guerra 
se extendió a diferentes puntos, y cansados los be-
ligerantes de pelear, firmaron la Paz de Nimega 
(1678), por la que España cedió a Luis X I V el 
Franco Condado y muchas ciudades de los Países 
Bajos. 
Para interpretar algunos artículos del Tratado 
<le Nimega, creó Luis X I V las Cámaras de reunión, 
•y fundado en sus decisiones, incorporó a sus do-
13 
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minios gran número de poblaciones de diferentes 
Estados sin previa declaración de guerra; pero 
alarmadas las principales naciones por las usurpa-
ciones del ambicioso monarca francés, formaron 
contra él la Liga de Augsburgo, en la que entraron 
Holanda, España, Suecia, el Imperio y gran nú-
mero de principes y señores alemanes. 
Renovada la lucha, se sostuvo con éxito para 
los franceses en Alemania, Holanda, Italia y Es-
paña, pero cuando menos se esperaba se hizo la 
Paz de Riswick (1697), sorprendiendo a todos que 
el vencedor Luis X I V devolviera a España las pla-
zas ocupadas en Cataluña durante la contienda, y 
sin embargo, este cambio de conducta obedecía a 
los deseos del monarca francés de captarse las sim-
patías de Carlos II, cuyo trono ambicionaba para 
su nieto el duque de Anjou. 
Carlos II dejó en su testamento los dominios es-
pañole? a Felipe de Anjou, hijo del delfín de Fran-
cia, al que disputó la corona, por las armas, el ar-
chiduque Carlos, hijo del Emperador de Alema-
nia, de cuya parte se pusieron todas las Potencias 
enemigas de Luis X I V , que formaron una coali-
ción contra los Borbones, a fin de impedir que esta 
dinastía reinase en España. La guerra fué desas-
trosa para los f ranceses, hasta el extremo de verse 
obligado su rey a pedir la paz, que no pudo aceptar 
por las humillantes condiciones que le impusieron 
los aliados; pero después la suerte favoreció a Fe-
lipe de Anjou, cuyas tropas ganaron las batallas 
de Almansa y Villaviciosa, y llamado el archidu-
que Carlos al trono de Alemania por muerte de su 
hermano José I (1711), las Potencias que hacían 
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la guerra por temor a la unión de las coronas de 
Francia y España, viendo la perspectiva de que si 
vencía el austríaco se juntara al Imperio el cetro 
español, empezaron los preliminares para la paz 
que todos deseaban y que se firmó en Utrech el año 
1713, por la cual se reconocía a Felipe de Anjou 
como rey de España y sus Indias; al emperador se 
le adjudicaron, entre otros territorios. Bélgica, M i -
lán y Nápoles; a Inglaterra, Gibraltar y la isla de 
Menorca; al duque de Saboya la isla de Sicilia y 
el título de Rey del Piamonte, y al gran elector del 
Brandeburgo, el de rey de Prusia; de este modo 
acabó la guerra de Sucesión al trono de España, 
que duró doce años. 
Luis X I V fué un monarca grande, no sólo por 
sus empresas militares, en las que le ayudaron ilus-
tres generales, sino por la protección que dispensó 
a las Artes y las Letras, por el desarrollo que al- 1 
canzaron la agricultura, la industria y el comercio 
durante su reinado, y por la extensión de su pode-
río colonial. Algunas medidas impolíticas, como la 
revocación del Edicto de Nantes, se llevaron a cabo 
en medio de grandes atropellos; otras, como las 
pretensiones sobre las regalías de la corona, que 
motivaron la Declaración de los cuatro artículos 
hecha por el clero francés, le enemistaron con la 
Santa Sede; pero no puede menos de reconocerse 
que Luis X I V influyó en la política de los demás 
Estados europeos, y que éstos, con sus alianzas y 
coaliciones, echaron las bases del llamado equili-
brio político, en tanto que el monarca francés tra-
bajaba sin cesar porque su nación imperara sobre 
todas y la hacía llegar a un alto grado de prospe-
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ridad, por lo que se llama a su tiempo el Siglo de 
Luis X I V . 
Indicaciones históricas respecto de éstos. — 
Los principales Estados con los que estuvo en cons-
tante lucha Luis X I V , fueron: España, Holanda, 
Suecia y el Imperio. En España reinaba, al subir 
al trono el monarca francés, Felipe IV, al que su-
cedió, en 1665, su hijo Carlos II, que al morir sin 
descendencia en 1700, dejó la corona al duque de 
Anjou, lo que motivó la guerra de sucesión al tro-
no español, citada anteriormente; Holanda estuvo, 
desde 1647 a ^ S o , gobernada por el estatuoder 
Guillermo II, y desde 1650 a 1672, por el gran pen-
sionario Juan de Wi t t ; cuando Luis X I V invadió 
el pais, se nombró estatuoder a Guillermo III, que 
en 1689 fué proclamado rey de Inglaterra y murió 
en 1702. A l pasar Guillermo III a la Gran Bretaña 
en 1689, se encargó de gobernar en Holanda el 
gran pensionario Heinsio, que ejerció este cargo 
hasta 1720, que se nombró estatuoder hereditario 
a Guillermo IV. E n Suecia fueron contemporáneos 
de Luis X I V : Carlos X , Gustavo, que empezó a 
reinar en 1654; Carlos X I , que le sucedió en 1660, 
y ocupó el trono hasta 1697, que subió a él Car-
los X I I , al que sucedió en 1718 su hermana Ulrica 
Leonor, que asoció al trono a su esposo Federico I 
de Hesse Cassel, el año 1720. Estuvieron al frente 
del Imperio alemán por aquel entonces: Fernan-
do III, que empezó a reinar en 1637, y gobernó 
hasta 1658, que le sucedió Leopoldo I, y ocupó el 
trono hasta 1705, que pasó a él José I, a cuyo fa-
llecimiento ocurrido en 1711, fué proclamado em-
perador Carlos V I . Otros soberanos y grandes se-
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ñores intervinieron también en las contiendas sus-
citadas por la política de Luis X I V , pero no hace-
mos mención especial de ellos, porque figuraron 
como aliados o auxiliares de los citados anterior-
mente. 
Lección 42.a 
L a revolución puritana en Inglaterra y la Restauración.—Los últi-
mos Stuardos.—La segunda Revolución en Inglaterra. 
La revolución puritana en Inglaterra y la 
Restauración Cuando murió, en 1603, Isabel I 
dejó la corona de Inglaterra a Jacobo I, hijo de 
María Stuard, que reinaba en Escocia, uniéndose 
de este modo los dos Estados que han continuado 
unidos desde entonces. Jacobo I no supo captarse 
las simpatías de sus nuevos subditos, no obstante 
que dejó sus creencias religiosas y adoptó las in-
glesas, pero disgustó a todos con la política que si-
guió, y algunos católicos prepararon el complot lla-
mado la conspiración de la pólvora, que fué des-
cubierto antes de que lo realizaran y castigados sus 
principales instigadores. 
Los presbiterianos y especialmente los puritanos, 
que tenían ideas republicanas, descontentos porque 
el rey se decidió por la doctrina anglicana, toma-
ron parte en la política y combatieron la monar-
quía, pero fueron perseguidos con saña, y en 1616 
empezaron a emigrar a la América septentrional, 
donde no tardaron en establecer importantes co-
lonias en el territorio que se llamó Nueva Inglate-
rra. En 1625 sucedió a Jacobo I su hijo Carlos I, 
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que convocó el Parlamento para pedirle subsidios, 
pero éste se los negó por creerlos innecesarios, y el 
monarca lo disolvió y gobernó prescindiendo de él 
durante diez años. Reunió después el Parlamento 
Mamado corto, pues le cerró apenas se había abier-
to, al ver que sólo obtuvo de él censuras por su 
manera de gobernar, y lo reemplazó por otro de-
nominado largo, porque sus. individuos prometie-
ron no disolverse aunque el rey lo acordara, y le 
hicieron oposición a sus proyectos, pues estaba 
compuesto en su mayoría de demócratas y angli-
canos, figurando al frente de ellos Cromwell. 
Carlos I, convencido de que nada obtendría de 
una Cámara que le era hostil, quiso imponerse a 
ella por la fuerza, y estalló una guerra civil que 
dividió el país en dos partidos, el del Rey y el del 
Parlamento. L a lucha duró cinco años, y aunque 
al principio obtuvieron las tropas reales algunos 
triunfos, fueron derrotadas por las del Parlamen-
to en Naseby (1645), y Carlos I se refugió en Es-
cocia, pero fué entregado por sus enemigos a los 
jefes de la revolución, y después de varias vicisi-
tudes se formó un Tribunal que juzgó al monar-
ca, le condenó a muerte, y fué decapitado (1649). 
Mientras el Parlamento inglés declaraba aboli-
da la monarquía, en Irlanda, y después en Escocia, 
proclamaban al hijo de Carlos I, empezando una 
guerra que terminó con el triunfo de los revolu-
cionarios, y quedó implantada la República, diri-
gida por Cromwell, que reunió un Parlamento com-
puesto de adictos a sus proyectos, con el que subs-
tituyó al llamado largo, que fué disuelto violenta-
mente. En 1653 se desentendió Cromwell de la nue-
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va Asamblea, y un Consejo militar le proclamó pro-
tector de la República, y con este nombre gober-
nó de un modo absoluto hasta su muerte (1658), 
sucediéndole en el cargo su hijo Ricardo, que al 
año renunció al mando, no considerándose capaz 
para la dirección de la República. 
Cuando dejó el poder Ricardo Cromwell, los rea-
listas, que no habían perdido las esperanzas de 
que volviera a imperar el antiguo régimen, traba-
jaron con más entusiasmo para conseguirlo, y apro-
vechando la anarquía que aquel hecho trajo consi-
go, el general Monck proclamó en Escocia (1660) a 
Carlos II, hijo de Carlos I, que no tardó en ser re-
conocido por todos y sancionada su elevación al 
trono por el Parlamento, compuesto en su mayo-
ría de realistas. 
Los últimos Stuardos—Al volver a su patria el 
nuevo rey Carlos II publicó una amnistía para los 
•que intervinieron en los sucesos pasados, y prome-
tió respetar la libertad de creencias; pero al poco 
tiempo empezó a imponerse la Iglesia anglicana y 
se persiguió a los que profesaban otros cultos. E l 
casamiento de Carlos II con una princesa católi-
ca; su escaso tacto político, que le llevó a una gue-
rra con Holanda, que fué desventajosa para In-
glaterra, y la retirada del ministro Clarendón, que 
fué substituido por el llamado Ministerio de la Cú-
bala, hicieron impopular al rey, que se vió obliga-
do a aceptar el bilí de test, votado por el Parla-
mento, que inhabilitaba para ejercér cargos públi-
cos a los que no profesaban los dogmas anglica-
nos. E n 1680 otro Parlamento consiguió que el 
monarca aceptase el bilí titulado Habeas corpus, y 
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desde esta fecha, hasta su muerte (1685), gober-
nó Carlos II, prescindiendo de los representantes» 
del país. 
Sucedió a Carlos II su hermano el duque de 
York, con el nombre de Jacobo II, al que disputó-
la corona el duque de Monmouth, hijo bastardo del 
anterior monarca; pero fué vencido y condenado a 
muerte. Jacobo revocó el bill-test, publicó un edic-
to de tolerancia, y acaso proyectaba que la religión 
católica fuese la oficial en sus Estados, como lo-
prueban el haber entrado en relaciones con la San-
ta Sede, las públicas manifestaciones que hacía de-
sús creencias, y el que autorizó a los jesuítas para 
que abrieran colegios en Inglaterra, cuando los 
descontentos con estas innovaciones prepararon una 
revolución que le destronó (1688). 
La segunda Revolución en Inglaterra—La pro-
tección que dispensaba Jacobo II al catolicismo alar-
mó a los anglicanos, que temiendo las consecuencias 
de una reacción religiosa, se pusieron de acuerdo^ 
con el Statuoder de Holanda, Guillermo III, casa-
do con María, hija del monarca inglés, y aunque 
éste, por acallar a los descontentos revocó las con-
cesiones hechas a los católicos, nada consiguió, por-
que Guillermo de Orange, a título de libertador, 
desembarcó en Inglaterra con un fuerte ejércitor 
poniéndose de su parte casi todo el país, y precipi-
tados los acontecimientos, se produjo la llamada 
gloriosa revolución, a la que no pudo hacer frente-
Jacobo II, que al verse abandonado por sus subdi-
tos se marchó con el príncipe de Gales a Francia, y 
el Parlamento declaró vacante la corona (1689), y 
proclamó reyes a Guillermo III y su esposa M a -
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jría, excluyendo del trono a los príncipes católicos. 
E l nuevo soberano aceptó el bilí de declaración 
de derechos, fundamento del régimen parlamenta-
rio inglés; los escoceses le reconocieron a condición 
de reemplazar la Iglesia anglicana por la presbite-
riana en aquel país, e Irlanda se alzó a favor de 
Jacobo II, que, auxiliado por Luis X I V , desem-
barcó en ella, pero fué vencido en Boyne (1690) y 
tuvo que volver a Francia. E l año 1702 murió sin 
hijos Guillermo III y le sucedió la hija menor de 
Jacobo II, Ana, que estaba casada con un prínci-
pe danés, a la que los ingleses llamaban, por su ex-
celente carácter, la buena Reina. Auxilió al archi-
duque Carlos en la guerra de Sucesión española, y 
por el Tratado de Utrech adquirió la plaza de Gi -
braltar, la isla de Menorca, y logró nuevos territo-
rios en América y otras ventajas. En 1707 dispuso-
la reina que se uniensen en un solo Parlamento los 
representantes de Escocia e Inglaterra, quedanda 
de este modo constituido el Estado que se llamó la 
Gran Bretaña. E n 1714 murió la reina Ana, últi-
ma soberana de la Casa de Stuard, y fué designa-
do para sucedería Jorge I, de la Casa de Hannover. 
Lección 43.a 
L a guerra de Sucesión española.—La Casa de Borbón en España,. 
Francia e Italia. 
La guerra de Sucesión española—Por el testa-
mento de Carlos II subió al trono español Felipe V , 
duque de Anjou, hijo segundo del delfín de Fran-
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cia y nieta de Luis X I V ; el emperador de Alema-
nia, Leopoldo I, se negó a reconocerle como rey de 
España, y empezó a atraerse a las naciones que 
veían amenazados sus intereses por la unión de 
Francia y España, formando una coalición contra 
los Borbones. En 1702 un ejército imperial, man-
dado por el principe Eugenio, invadió el Milane-
sado, pero fué vencido por Felipe V en la batalla 
de Luzara. A l año siguiente se encendió la guerra 
en España, en la que entró el archiduque Carlos de 
Austria, desembarcando en Portugal, y con una es-
cuadra recorrió las costas meridionales, apoderán-
dose los ingleses de Gibraltar, pero las provincias 
andaluzas no se pusieron de parte de los imperiales. 
En 1705 el archiduque fué reconocido como rey 
en Valencia, de donde pasó a Cataluña, y aunque 
muchas poblaciones le juraron como monarca, Bar-
celona se negó a abrirle las puertas, y sólo después 
de obstinado sitio se rindió, y entró en ella don Car-
los, siendo reconocido como rey, y poco después los 
aragoneses siguieron el ejemplo de los catalanes. 
Felipe V sitió a Barcelona, pero la presencia de una 
•escuadra enemiga le obligó a retirarse, y se refu-
gió en Perpiñán. Los aliados recorrieron triun-
fantes var^comarcas, y entraron en Madrid, don-
de proclarafrOn rey al archiduque; pero al saberlo 
Felipe V hizo un nuevo llamamiento a los castella-
nos y andaluces, y con las tropas que pudo reunir 
y las que le enviaron de Francia se dirigió hacia la 
Corte, de la que salieron los imperiales al saber que 
se acercaba el animoso Felipe, que entró en la ca-
pital con gran regocijo de sus habitantes. 
L a suerte no favorecía las armas de los Borbo-
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nes fuera de España; pero los desastres que su-
frieron se compensaron con la batalla de Almansa 
(1707), ganada por el duque de Berwick a los alia-
dos, a consecuencia de la cual fueron sometidas V a -
lencia, Aragón y gran parte de Cataluña. Aunque 
los imperiales ganaron en Flandes la batalla de Mal -
plaquet, y en España las de Almenara y Zaragoza, 
iueron derrotados por completo en el asalto de B r i -
huega y en Villaviciosa por las tropas de Felipe V 
(1710). 
Las victorias de Brihuega y Villaviciosa asegu-
raban a Felipe V el triunfo sobre sus enemigos, y 
habiendo muerto poco después (el año 1711), el em-
perador José I, fué llamado a sucederle su herma-
no Carlos, el que aspiraba a la corona de España, 
y como el equilibrio europeo, causa principal ale-
gada por las Potencias para sostener esta guerra, 
lo mismo se alteraba si se unían España y el Im-
perio que con la eventualidad de que pudiera incor-
porarse a Francia, Felipe V , para facilitar las ne-
gociaciones de arreglo, renunció sus derechos a la 
corona francesa, y reunidos los plenipotenciarios de 
los beligerantes en Utrech, hicieron el Tratado por 
el cual concluyó la guerra de Sucesión española 
(1713). E n dicho Tratado se acordaron, entre otras 
cosas, que Felipe V quedaba reconocido como rey 
de España y sus Indias, previa renuncia a la coro-
na de Francia; el emperador, a su vez, renunciaba 
a la de España, y adquiría la Cerdeña, Nápoles, M i -
lán y otros territorios de Italia, además de las pro-
vincias españolas de Flandes; al duque de Saboya 
se le cedía el reino de Sicilia; Inglaterra, entre otras 
ventajas, se quedaba con Gibraltar y Menorca; se 
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hicieron otras concesiones de territorios españoles 
a distintos Estados, y por Tratados particulares se 
arreglaron las cuestiones que quedaban pendientes 
entre unas Potencias y otras. 
La Casa de Borbón en España, Francia c lía-
lia Con Felipe V empezó a reinar en España la 
Casa de Borbón (1700), disputándole el trono el 
archiduque Carlos, apoyado por las Potencias, que 
formaron la Gran Alianza y sostuvieron contra los 
Borbones la guerra de Sucesión española, que con-
cluyó por el Tratado de Utrech (1713), que recono-
cía al duque de Anjou como rey de España y sus 
Indias. Poco después Alberoni, hábil político, que 
llegó a ser consejero de Felipe V , le halagó con la 
idea de restablecer su dominación en los Estados 
de Italia a que había renunciado por el Tratado de 
Utrech, y cuando menos se esperaba, la conquista 
de Cerdeña y la expedición contra Sicilia alarmó a 
los demás Estados, y Francia, Inglaterra, Austria 
y Holanda formaron la Cuádruple Alianza contra 
España, y Felipe V , al ver en contra suya media 
Europa, pidió la paz (1720), que le fué concedida,, 
previas determinadas condiciones. 
Después del breve reinado de Luis I, en quien ab-
dicó (1724) la corona Felipe V , volvió éste a ocu-
par el trono, y en este segundo período se distin-
guió Riperdá, que logró con su astucia que Aus-
tria y España firmaran varios Tratados, alguna 
secreto, que no se cumplieron por la protesta de los 
Estados, que creyeron comprometida su seguridad 
si se realizaban aquellos pactos, y al fracasar su 
cumplimiento Riperdá perdió el favor del Rey, y 
después de varias peripecias pasó a Marruecos, don-
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de murió en 1739. Las guerras con Inglaterra, la 
expedición contra Marruecos, la conquista de Ña-
póles y Sicilia y su participación en la guerra de la 
Pragmática, no impidieron a Felipe V atender al 
desarrollo de los intereses materiales, reformar la 
administración, reorganizar la Marina y proteger 
el cultivo de las Artes, las Letras y las Ciencias, que 
adquirieron nuevo impulso, merced a la protección 
que dispensó a toda clase de estudios. 
En 1746 sucedió a Felipe V su hijo Fernando V I , 
que hizo cuanto pudo para lograr la paz, y después 
de firmado el Tratado de Aquisgrán (1748), se ence-
rró en la más absoluta neutralidad y tuvo el acier-
to de rodearse de hábiles ministros y sabios conse-
jeros, que contribuyeron con su inteligencia al en-
grandecimiento de la nación. Cuando murió Fer-
nando V I (1759), le sucedió su hermano Carlos III, 
que estaba reinando a Nápoles y Sicilia. E l Pacto 
de Familia que hizo con Francia le /ocasionó una 
guerra con Inglaterra y Portugal, que concluyó por 
el Tratado de París (1762). E l motín contra las re-
formas que quiso introducir Esquilache, la expul-
sión de los jesuítas, la guerra con Marruecos, la ex-
pedición contra Argel, otra guerra con Inglaterra, 
las rebeliones del Perú y Buenos Aires, que fue-
ron sofocadas, y varios Tratados firmados con di-
ferentes Estados, figuran entre los hechos más no-
tables del reinado de Carlos III, en cuyo tiempo se 
introdujeron reformas y mejoras en la administra-
ción y se dictaron acertadas disposiciones inspira-
das por celosos ministros, que le ayudaron a labrar 
el engrandecimiento de la nación, 
Carlos I V empezó a reinar en 1788, y su carác-
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ter bondadoso y el conservar a su lado al experto 
Floridablanca, hicieron creer a los españoles que su 
reinado sería tan próspero como los dos anterio-
res, pero al año siguiente estalló la Revolución fran-
cesa y los acontecimientos se complicaron, hasta el 
extremo de ocasionar a España una guerra con la 
República francesa, que obtuvo tales ventajas so-
bre los españoles que pidieron la paz, que se firmó 
en Basilea (1795), y al año siguiente se hizo en San 
Ildefonso un Tratado ofensivo y defensivo con la 
República de Francia, que arrastró a España a una 
guerra con Inglaterra, que nos acarreó nuevos des-
calabros ; el Tratado que hizo Godoy con Napoleón 
comprometió a Carlos I V a declarar la guerra a 
Portugal y a renovarla con Inglaterra, cuya arma-
da derrotó en Trafalgar (1805) a la flota franco-
española, y poco después surgieron otros sucesos 
que trajeron consigo la invasión francesa en Es-
paña y la abdicación de Carlos I V (1808). 
En Francia, el año 1715,'sucedió a Luis X I V su 
biznieto Luis X V , que tenía cinco años de edad; el 
Parlamento encargó la regencia al duque de Or-
leans, que confió la dirección de los asuntos públi-
cos al abate Du'bois, que formó la Cuádruple Alian-
za contra España, que obligó a Felipe V a separar 
del gobierno a Alberoni, que había trabajado para 
apartar de la regencia al de Orleans, y que se le die-
ra a su soberano. Cuando llegó Luis X V a la mayor 
edad, entregó el gobierno a ministros y favoritos, 
que comprometieron a Francia en guerras, de las 
.que no sacó provecho, y sin que directan^ente pudie-
sen interesar a su país. Del Tratado hecho con los 
Borbones españoles, siendo ministro de Luis X V , 
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Choiseul, sólo sacaron estos compromisos y que-
brantos. 
En 1774 empezó a reinar Luis X V I , que no acer-
tó a reorganizar el país, desmoralizado por com-
pleto y falto de recursos por los excesivos gastos y 
despilfarros del monarca anterior; sus ministros 
Turgot y Necker trataron de impedir el déficit, 
cada vez mayor, y propusieron algunas medidas 
para salvar el país de la crítica situación en que se 
encontraba; pero todo fué inútil, y la negativa del 
clero y la nobleza a deliberar con el estado llano en 
los Estados generales (1789), provocó la Revolu-
ción, a la que no pudo hacer frente Luis X V I , que 
cayó en sus manos, y perdió el trono, y poco des-
pués la vida, previo un proceso que le condenó a 
ser guillotinado (1793). 
Los Borbones lograron ser soberanos en algu-
nos territorios de Italia merced a la ambición de Isa-
bel de Farnesio, segunda mujer de Felipe V , que no 
cesó de intrigar hasta que logró que su hijo pri-
mogénito Carlos fuese reconocido como duque de 
Parma y Placencia el año 1731, donde gobernó has-
ta que en 1734 pasó a reinar en Nápoles y Sicilia. 
E l Tratado de Aquisgrán, firmado en 1748, confi-
rió a Felipe, hijo segundo de Isabel de Farnesio y 
Felipe V , los ducados de Parma, Placencia y Guas-
tala; este príncipe los rigió hasta que, en 1765, le 
sucedió Fernando, que los gobernó hasta 1801, 
•siendo incorporados estos ducados a Francia el 
año 1802. 
Carlos de Borbón, que estaba al frente de los du-
cados de Parma y Placencia, fué proclamado en 
1734 rey de Nápoles y Sicilia, cuyo trono dejó en 
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1759 Para Pasar al áe EsPaña' designando para su-
cederle en Ncápoles y Sicilia a su tercer hijo Fer-
nando IV, que desde 1806 a 1815 fué sólo rey de 
Sicilia, por haber reinado en Ñapóles José Bona-
parte (1806 a 1808) y Joaquín Murat (1808 a 1815). 
Fernando I V volvió en 1815 a reinar también en 
Ñapóles, y en 1816 tomó el título de Fernando I, 
rey de las Dos Sicilias. 
Lección 44.a 
JLa Casa Hannover en Inglaterra.—Carlos X I I de Suecia y Pedro I 
de Rusia. 
La Casa Hannover en Inglaterra—En 1714 
murió la reina Ana, y fué designado para suceder-
la en Inglaterra Jorge I, de la Casa de Hannover, 
al que disputó la corona Jacobo III, que desembar-
có en Escocia, donde fué proclamado rey; pero 
vencido el pretendiente, no tardó en desistir de la 
empresa y abandonar el país. Aunque el nuevo mo-
narca no conocía los usos y costumbres ingleses, 
entregó el Poder al partido wigh, que estaba más 
compenetrado con los intereses nacionales que los 
torys, y su jefe, Walpole, dirigió los asuntos públi-
cos durante veintiún años, que empleó en desarro-
llar las fuentes de riqueza y prosperidad de las co-
lonias, y procuró mantener una política neutral, 
aunque en 1717 entró en la Cuádruple alianza con-
tra España. 
E n 1727 subió al trono de la Gran Bretaña Jor-
ge II, con el que siguió el ministro Walpole, que de-
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claró la guerra a España por sostener ésta el dere-
cho de visita sobre los buques ingleses en los ma-
res de América; pero la lucha empezó siendo fa-
vorable a los españoles, y Walpole cayó del Poder, 
que ocuparon otros políticos, hasta que se le con-
firió a Guillermo Pitt, cuya administración contri-
buyó al engrandecimiento de su país. Inglaterra 
auxilió a María Teresa en la guerra de la Pragmá-
tica y a Federico II en la de los Siete Años. Carlos 
Eduardo, llamado el Caballero de San Jorge, hijo 
de Jacobo III, desembarcó en Escocia y renovó las 
pretensiones de su familia a la corona; pero aun-
que logró algunas ventajas, derrotado en Cullodén 
(1740), se refugió en Francia, y los Stuardos per-
dieron la esperanza de recobrar el Trono. 
'Cuando murió Jorge II, en 1760, le sucedió su 
nieto Jorge III, que conservó a su lado al ilustre 
Pit t ; continuó la guerra de los Siete Años, y fir-
mado por los Borbones el Pacto de Familia, el mi-
nistro aconsejó al rey que declarara la guerra a Es-
paña, a loque se oponía Jorge III, y Pitt salió del 
gobierno, al que fué llamado el partido tory. Rotas 
las hostilidades con los Borbones, cuando se hizo la 
Paz por el Tratado de París, obtuvo Inglaterra 
grandes beneficios, pero ésta y otras guerras oca-
sionaron a la nación muchos gastos, y para aten-
derlos se quisiefon cobrar nuevos impuestos a las 
colonias que los ingleses tenían en la América sep-
tentrional; pero los colonos se negaron a pagarlos 
y se declararon en rebeldía contra la metrópoli; la 
lucha duró ocho años, mas a los dos de empezada 
ayudaron a los sublevados Francia, y después Es-
paña y Holanda, viéndose obligada Inglaterra a 
14 
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reconocer, por el Tratado de París (1783). la "de-
pendencia de los Estados Unidos del Norte, que se 
formaron con las colonias emancipadas de su auto-
ridad. 
Irlanda se sublevó también, pero se pudo evitar 
la guerra con la fusión de su Parlamento y el bri-
tánico, mientras que en la India hacían grandes 
conquistas los ingleses; sus gobernantes, a cuyo 
frente se hallaba el hijo de Pitt, se declararon ene-
migos de la Revolución francesa y del nuevo or-
den de cosas que se estableció como consecuencia 
de ella; entraron en las coaliciones que se forma-
ron contra Napoleón y auxiliaron a los españoles 
en la guerra de la Independencia, enviando a la 
Península Ibérica tropas al mando de Wellington7 
que después venció en Waterlóo al fundador del 
primer Imperio francés. 
Carlos XII de Succia y Pedro I de Rusia—La 
historia de estos dos soberanos está íntimamente 
unida por haber pasado uno y otro en guerra gran 
parte de sus reinados, por el deseo del monarca 
ruso de dominar en el mar Báltico, apoderándose 
de los territorios que poseía Suecia en la costa orien-
tal de este mar. Cuando murió Carlos X I , el año 
1697, le sucedió en el trono sueco Carlos X I I , que 
sostuvo la llamada Gran Guerra del Norte (1700 a 
1718) contra Dinamarca, Polonia y Rusia; venció 
en Narva a Pedro el Grande, que más tarde le de-
rrotó en Pultawa, y tuvo que refugiarse en Tur-
quía, cuyo sultán, por auxiliarle, declaró la guerra 
Rusia; pero a consecuencia del triunfo logrado en 
Pultawa por Pedro I perdió Suecia las tierras que 
poseía en las márgenes orientales del Báltico, y Po-
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lonia y Dinamarca recobraron lo que les había con-
quistado Carlos X I I , que a su regreso de Turquía 
se empeñó en continuar peleando, y penetró en No-
ruega, donde murió, ante el castillo de Frederic-
shall (1718), sucediéndole su hermana Ulrica Leo-
nor, que estaba casada con Federico de Hesse-Ca-
sel, al que asoció al trono en 1720. 
En cuanto a Pedro I de Rusia, es el príncipe más 
insigne de los Romanoff, llamado el Grande, no 
sólo por sus empresas militares, sino por su talen-
to político, sus iniciativas y las transcendentales 
reformas que introdujo en sus Estados. Las refor-
mas de Pedro I alcanzaron a todos los ramos de la 
administración pública, organizó el ejército a la eu-
ropea, construyó una escuadra, facilitó las comu-
nicaciones entre las provincias, abriendo caminos y 
canales, suprimió en lo religioso el patriarcado y se 
abrogó la suprema potestad espiritual y temporal, 
encargando el gobierno de la Iglesia rusa a un Sí-
nodo compuesto de individuos designados por él; 
quitó a la nobleza la influencia que tenía en muchos 
asuntos, trasladó la Corte de Moscú a San Peters-
burgo, ciudad fundada por él para que fuese capi-
tal del Imperio; protegió las Artes, Letras y Cien-
cias, y favoreció el establecimiento en Rusia de 
gran número de extranjeros, que influyeron en 
que se modificaran las costumbres de su pueblo. 
Quiso Pedro el Grande conquistar las costas 
orientales del Báltico a Suecia, y declaró la guerra 
a su rey, Carlos X I I , que le venció en Narva; pero 
derrotado después el soberano sueco en Pultawa por 
Pedro I, se refugió en Turquía, hasta donde le per-
siguió su rival; mas en esta campaña la suerte no 
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le favoreció, y estuvo a punto de caer en poder de 
los turcos, que auxiliaban a Carlos X I I , a no haber 
interrumpido las hostilidades las negociaciones que 
hizo la zarina, por las que se llegó a firmar un Tra-
tado de paz que permitió a Pedro I adquirir los te-
rritorios que ambicionaba, y en otra guerra que 
sostuvo con Persia anexionó a sus Estados las cos-
tas del Caspio y también extendió sus posesiones 
hacia el mar Negro. En 1725 murió Pedro el Gran-
de, y le sucedió su viuda, Catalina I, que siguió la 
política de su esposo. 
Lección 45.a 
L a guerra de sucesión austríaca.—Engrandecimiento de Prusia y 
Rusia.—Decadencia de Turquía.—Reparto de Polonia.—La colo-
nización durante el siglo x v m . 
La guerra de sucesión austríaca Los últimos 
años del reinado de Carlos V I de Alemania, los de-
dicó a mejorar la suerte de sus vasallos y atraerse 
la amistad de los principales monarcas de Europa, 
logrando de unos y otros que le permitieran publi-
car la Pragmática-Sanción, que reconocía a las 
hembras el derecho a la corona a falta de sucesión 
masculina, y de este modo aseguró a su hija M a -
ría Teresa el trono imperial, del que estaba exclui-
da por la Ley Sálica, que hasta entonces había re-
gido en Alemania; pero apenas murió Carlos V I 
(1740), el elector de Baviera, Carlos Alberto, acu-
dió a las armas para disputar la corona a María 
Teresa, y empezó la guerra de sucesión austríaca 
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o de la Pragmática, en la que ayudaron al preten-
diente Francia, España, Prusia y Sajonia, y se pu-
sieron de parte de la Emperatriz Inglaterra y los 
húngaros; pero no obstante los triunfos logrados 
al principio de la lucha por su competidor y sus alia-
dos, después de varias vicisitudes, se firmó la Paz 
de Aquisgrán (1748), que reconoció a María Tere-
sa como legítima sucesora de Carlos V I . 
Engrandecimiento de Prusia y Rusia.—Al mo-
rir, el año 1740, el rey de Prusia Federico Guiller-
mo I, dejó el país rico y floreciente, y su hijo y 
sucesor, Federico II, aprovechando los elementos 
que le dejó su padre, elevó el reino prusiano a un 
alto grado de esplendor, convirtiéndole en una Po-
tencia poderosa, que ejerció gran influencia en la 
marcha de la política de su tiempo. L a guerra de la 
Pragmática y la de los Siete Años le acreditaron de 
genio militar de primer orden, y la táctica por él 
empleada y la organización de sus ejércitos causa-
ron la admiración de los demás países. Fué también 
Federico II el primer estadista de su época, y entu-
siasta por las ideas enciclopedistas, favoreció el des-
arrollo de las Artes y las Letras, sin descuidar por 
eso los intereses materiales de su pueblo, protegidos 
por sabias medidas económicas, que contribuyeron 
a su prosperidad. Murió Federico II en 1786, y le 
sucedió su sobrino Federico Guillermo II. 
En cuanto a Rusia, después de Catalina I, que 
continuó la política de Pedro I, reinaron varios so-
beranos, que se dejaron dominar por ministros am-
biciosos y favoritos intrigantes, hasta que destro-
nado Pedro III (1762) por una conspiración que 
proclamó a su esposa Catalina II, esta emperatriz 
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continuó el engrandecimiento de Rusia, que había, 
preparado Pedro el Grande. Catalina II, mujer de 
grandes dotes políticas, favoreció las Ciencias y las 
Letras e introdujo importantes reformas en Rusia, 
entre otras, su división administrativa en provin-
cias, y éstas en círculos; mandó edificar gran nú-
mero de ciudades y protegió el establecimiento de 
colonos extranjeros; hizo Tratados de comercio con 
distintas naciones, fué tolerante en materias reli-
giosas, y acogió en sus Estados a los jesuítas, que 
fueron expulsados de otros países. 
Las guerras que Catalina II sostuvo con Turquía 
la proporcionaron nuevos territorios, que unidos a 
las provincias persas que sometió, a los otros países 
asiáticos que acataron su autoridad y a las comar-
cas que la correspondieron a consecuencia de los re-
partos de Polonia, aumentaron considerablemente 
la extensión de los dominios de Rusia, que llegó 
con esta emperatriz a un alto grado de prosperidad, 
poniéndola en condiciones de obligar a Inglaterra a 
que aceptase la declaración de la neutralidad arma-
da y haciéndose temer de los demás Estados, que 
vieron con recelo el poderío alcanzado por el Impe-
rio moscovita. 
Decadencia de Turquía—Después de Selín II 
se nota cada vez más la decadencia de los turcos; 
en tiempo de Amurates III empezaron los geníza-
ros a imponerse por la fuerza de las armas a los 
sultanes; Ahmet I, que sucedió, el año 1603, a Mo-
hamed III, hijo de Amurates III, se vió obligado a 
firmar una paz desventajosa con el Imperio alemán, 
y en lo sucesivo las guerras que los turcos sostu-
vieron con Alemania, Polonia y Rusia, les costaron 
— 215 — 
perder muchas de las mejores provincias que ocu-
paban en Europa. 
A Mohamed IV, que reinó en Turquía desde 1649 
a 1687, le sucedió Solimán III, que murió en 1691. 
E n tiempo de Mustafá II, por la Paz de Carlowitz 
(1699), perdieron los turcos considerables territo-
rios, que pasaron a poder de distintos Estados (Aus-
tria, Hungría, Rusia, Polonia y Venecia). N i A h -
met III (1703 a 1730), ni los que gobernaron des-
pués de él, hicieron nada para impedir la decaden-
cia de Turquía, de cuya debilidad se aprovecharon 
sus limítrofes, particularmente Rusia, para agran-
dar a su costa sus respectivos dominios. E l Imperio 
moscovita, por la Paz de Kainardgi (1774), se apro-
pió las comarcas entre el Dniéper y el Bug, y poco 
después empezó a ejercer su influencia en Crimea. 
Rcparío de Polonia—A la muerte de Augus-
to III, rey de Polonia, Catalina II de Rusia apro-
vechó las discordias suscitadas entre los que aspi-
raban al trono, para que subiera a él su favorito 
Estanislao Poniatowsky; los polacos se levantaron 
contra tal imposición, que significaba la influencia 
rusa en la política del país, pero fueron vencidos, y 
puestas de acuerdo Rusia, Austria y Prusia, anexio-
naron a sus respectivos Estados las tierras polacas 
fronterizas a ellos (1772). Los trabajos del partido 
patriótico para que se abolieran algunos privilegios 
nobiliarios dieron motivo a Catalina II, para que 
en unión de los soberanos que contribuyeron al pri-
mer reparto, verificaran otro segundo, que provo-
có un alzamiento general, dirigido por Kosciuszko, 
que no tardó en ser vencido, y tomada Varsovia, 
los rusos, austríacos y prusianos, en interés de la 
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paz europea, hicieron el tercer reparto de Polonia,, 
que acabó por entonces con este país como nación 
(I795)-
La colonización durante el sigfo XVIII .—Du-
rante la centuria décimo octava la colonización de 
los europeos se desarrolla grandemente, no sólo en 
América, donde en los dos siglos anteriores se ha-
bían hecho grandes descubrimientos y exploracio-
nes, sino también en África y Oceanía, sin dejar 
por eso los franceses, ingleses y holandeses, que 
son los que dedicaron más atención al reconoci-
miento de nuevas tierras, de establecerse en dife-
rentes puntos de las costas e islas asiáticas. 
En 1702 los colonos ingleses de la América sep-
tentrional intentaron apoderarse de la Acadia, que 
era una colonia francesa, y aunque entonces no lo> 
consiguieron, en 1710 se hicieron dueños de Mon-
te Real, que era la capital de esta colonia, a la que 
dieron el nombre de Anápolis, y por el Tratado de-
Utrech (1713), los ingleses quedaron en posesión 
de la Acadia, y también pasó a su poder en Africa, 
la cuenca del Gambia, situada al Sur del río Sene-
gal, que era colonia francesa. En 1716 empezaron 
los franceses a intensificar la explotación de las tie-
rras y minas de la cuenca del Missisipí, del Senegal 
y de los territorios que poseían en las Indias; en 
tanto que en 1718 se establecía en Ostende una 
Compañía mercantil a fin de poner en comunica-
ción directa a los Países Bajos y las Indias. 
Deseando Francia procurar el desarrollo de sus 
colonias en la América del Norte, funda Nueva Or-
leans, el año 1718, para que fuese la capital de la 
Luisiana, y sigue favoreciendo el desenvolvimien-
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to de la colonia que había establecido en la Isla de 
Borbón, al Este de la de Madagascar. E n 1719 los 
dinamarqueses se establecen en las Antillas, en la 
isla de San Juan, una de las islas Vírgenes, al Este 
de Puerto Rico. Los franceses, que ya eran dueños 
de la Isla de Borbón, pasan en 1720 más al Este, a 
establecerse en la isla de Mauricio, abandonada 
por los holandeses, que toma el nombre de Isla de 
Francia. 
Hans Egede, misionero noruego, pasó en 1721 
a Groenlandia y fundó una colonia y varias facto-
rías en la costa occidental. Los franceses, para fa-
vorecer la colonización de la Luisiana le concedie-
ron, entre otros privilegios, el monopolio del taba-
co, y sin perder por esto de vista sus intereses en 
África, lograron en 1724 alejar del Senegal a los 
holandeses y colonizar esta región. E n 1725 ^ 1 da-
nés Berhing explora las costas de Kamtchatka y de-
termina la configuración de la extremidad oriental 
del Asia, y en otro segundo viaje (1728), cruza el 
estrecho que lleva su nombre. 
En 1732 los ingleses fundan en la América sep-
tentrional la colonia de Georgia, donde no se admi-
ten negros; los georgianos sostienen constante lucha 
.con los españoles, y no tardan en permitir que los 
negros se establezcan en la nueva colonia; por este 
tiempo los ingleses poseían trece colonias en el ac-
tual territorio de los Estados Unidos del Norte. E n 
1733 los dinamarqueses compraron a Francia la isla 
de Santa Cruz, una de las Antillas francesas, y 
empezaron a colonizarla. 
E n 1745 los ingleses se establecen en el cabo Bre-
tión, y en 1747 los holandeses fundan varias coló-
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nias en Borneo, al Norte de la isla de Java. E n 
1763 se empieza a colonizar el pais del Ohio, si-
tuado al Oeste de Pensilvania; los ingleses envían 
colonias a la Florida para el cultivo del algodón, de 
la vid, del olivo, de la cochinilla, del añil y de los 
gusanos de seda, y los franceses intentan colonizar 
Cayena, en la Guayana, donde perecieron unos 
12.000 colonos. 
Los navegantes Wallis y Carteret salen de In-
glaterra en 1766 para un viaje de exploración a la 
Oceanía; por orden del gobierno inglés el capitán 
Cook parte el año 1768 para su primer viaje de ex-
ploración ; el mismo año los españoles envían desde 
Méjico las expediciones a explorar la California, 
en donde al año siguiente, bajo la dirección del Pa-
dre Junípero Serra, se establecen varias misiones. 
E n 1769 los franceses ocupan las islas Seicheles, 
al Nordeste de Madagascar, y de resultas del viaje 
de Bougainville a la Oceanía recorre el archipié-
lago Peligroso, visita la isla de Otaiti, reconoce de 
nuevo el archipiélago de los Navegantes, y descu-
bre más tarde el archipiélago de la Luisiana, al Sud-
este de la Nueva Guinea. 
Cook sale de Inglatera (1772) para su segundo 
viaje con propósito de comprobar la existencia de 
las tierras australes. E n 1774 don Jerónimo Mato-
rras, gobernador de Tucumán, emprende una ex-
pedición a los países del gran Chaco, desde el fuer-
te del Valle, con el propósito de emprender la colo-
nización de tan vasto territorio. E n 1776 España 
modificó la administración de sus colonias de Amé-
rica, creando el virreinato de Buenos Aires y esta-
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bleciendo ocho capitanías generales independientes 
de los virreinatos. 
E n 1780 Fray Antonio Lapa hizo una nueva ex-
pedición por el Chaco. Francia, en 1784, cedió a 
Gustavo III, rey de Suecia, la isla de San Barto-
lomé, en las Antillas, que desde entonces empezó a 
ser colonizada por los suecos. E n 1786 Inglaterra 
estableció una colonia de negros libres sobre la cos-
ta de Africa, en Sierra Leona, al Sur del desagüe 
del río Cambia, y en 1787 empezó a deportar cri-
minales a la parte oriental de Nueva Flolanda, lla-
mada Nueva Gales, originándose de este modo las 
colonias de Sidney y de Botany Bay. 
En 1797 los ingleses se apoderaron de la isla T r i -
nidad, de Barlovento, que pertenecía a los españo-
les. Tales son los hechos más notables relacionados 
con los trabajos de exploración y colonización lle-
vados a cabo en el siglo XVIII. 
Lección 46.a 
Independencia de los Estados Unidos del Norte de América.—Es-
tados europeos que la favorecieron.—Héroes de la independencia 
norteamericana. 
Independencia de los Estados Unidos del Nor-
te de América. — E n tiempo de Jorge III quiso 
Inglaterra imponer nuevos tributos a sus colonias 
de la América septentrional para atender a los mu-
chos gastos que le habían ocasionado las guerras 
que sostuvo por aquel entonces; pero en 1765 los 
colonos se negaron a admitir el impuesto del tim-
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bre o papel sellado, y el Congreso de Massachusetts 
convocó una Asamblea general de las colonias in-
glesas, que se reunió en Nueva York (7 de octubre 
de 1765), a la que acudieron 27 delegados, que ex-
pusieron en nombre de las colonias que represen-
taban sus derechos y los agravios que tenían de la 
metrópoli; ésta ante la actitud de las colonias, sus-
pendió el comercio con ellas, lo que ocasionó una 
grave crisis económica en Inglaterra, que dictó me-
didas contra sus colonias de la América del Norte. 
En 1767 se inició en Boston la resistencia contra 
los acuerdos de la Gran Bretaña, que al principio 
trató de ceder, suprimiendo las nuevas contribucio-
nes impuestas a las citadas colonias; pero dejó sub-
sistente el pago de derechos sobre el té, y en 1773 
(18 de diciembre), la población de Boston arrojó al 
mar el té que llevaban tres barcos ingleses, y desde 
entonces empezó la revolución contra la metrópoli. 
E n 1774 se reunió un Congreso en Filadelfia, en el 
que se firmó la declaración de derechos coloniales 
por los 53 delegados que asistieron a él, y se decretó 
la suspensión de relaciones comerciales con Ingla-
terra. 
Empezó la guerra en 1774, bloqueando los ingle-
ses el puerto de Boston, y aunque lograron ocupar 
esta ciudad, la insurrección siguió extendiéndose a 
otras poblaciones; en 1775 los milicianos derrotaron 
en Lexington, cerca de Boston, al general inglés 
Gage, y este año se reunió en Filadelfia el segundo 
Congreso colonial, y en vista de que Inglaterra des-
echó las proposiciones de reconciliación que presen-
tó Franklin, el Congreso de Filadelfia nombró a 
Washington general en jefe del ejército america-
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no, y los colonos atacaron el Canadá, para obligar 
a la Gran Bretaña a dividir sus fuerzas. 
E n 1776 logró Washington entrar en Boston, 
que fué evacuada por los ingleses; pero éstos, poco 
después, derrotaron delante de Quebec a los colo-
nos insurrectos. E l 4 de julio de 1776 el Congreso 
de Filadelfia declaró la independencia de las prime-
ras colonias, que formaron los Estados Unidos del 
Norte, estableciendo un gobierno federativo, que 
dejó a cada Estado sus instituciones políticas, reli-
giosas y sociales, y se envió a Franklin como em-
bajador a Francia, donde prestó grandes servicios 
a la Unión norteamericana. 
E l ejército de las colonias ganó a las tropas in-
glesas la gran victoria de Saratoga (1777); Fran-
cia hizo en 1778 un Tratado de comercio y amistad 
con los Estados Unidos, y este mismo año decla-
ró la guerra a Inglaterra e intervino en la lucha 
que ésta sostenía con las colonias de la América 
del Norte. E l general Clinton abandona la ciudad 
de Filadelfia en 1778, y este mismo año se publicó 
la primera Constitución federal de los Estados de 
la Unión; el año siguiente, Carlos III, rey de Espa-
ña, ofrece su mediación para la pacificación de la 
América del Norte, pero no la aceptó Inglaterra y 
se declaró la guerra a la Gran Bretaña. 
En 1780 el general inglés Clinton obliga a capi-
tular a 5.000 hombres; pero en cambio al año si-
guiente Wáshington y el general francés Rochan-
beau, auxiliados por los triunfos marítimos del con-
de de Grasse, obligan al general inglés Cornwailles 
a capitular en Yorktown con 8.000 hombres, con 
cuyo triunfo concluyeron las hostilidades con In-
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glaterra, que en 1783 firmó la Paz de Versalles, y 
el mismo año se hizo el Tratado de París, qne re-
conoció la independencia de los Estados Unidos del 
Norte de América. 
Estados europeos que la favorecieron—Fran-
cia primero, España después y más tarde Holan-
da, en su afán de crear dificultades a Inglaterra, 
auxiliaron con cuantos medios estuvieron a su al-
cance a los colonos rebeldes de la América septen-
trional, sin comprender que alentar tales revolucio-
nes era un mal ejemplo para las colonias que estos 
Estados poseían, las cuales no tardaron en tocar las 
consecuencias de su conducta en esta ocasión. 
Héroes de la independencia norteamericana.— 
Los tres héroes de la independencia de las colonias 
inglesas de la América septentrional son: Wáshing-
ton, peleando al frente de los insurrectos hasta la 
conclusión de la guerra; Franklin, con su diploma-
cia y su talento político, que consiguió de Francia 
auxiliase la sublevación, y Lafayette, que fué a 
América seguido de muchos entusiastas de la liber-
tad a luchar a favor de la independencia de los Es-
tados Unidos. 
Lección 47.a 
Cultura científica y literaria de los Estados europeos.—El Ponti-
ficado y la Iglesia durante la Edad Moderna. 
Cultura científica y literaria de los Estados eu-
ropeos—La rapidez con que se propagó la im-
prenta facilitó el desarrollo de la cultura científica 
y literaria de los Estados europeos desde los prime-
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ros tiempos de la Edad Moderna, a cuyo desarrollo 
contribuyó el Renacimiento, que se habia iniciado 
a fines de la Edad Media; aunque el movimiento 
literario que a él se debe quedó en realidad reduci-
do a la imitación de los autores clásicos que duran-
te los siglos anteriores habían sido olvidados en la 
Europa occidental. Otro factor importante que im-
pulsó el desenvolvimiento de la cultura fué la Re-
forma religiosa iniciada por Lutero, que no tardó 
en tener secuaces en los principales países de E u -
ropa; los errores propagados por los reformistas 
fueron la causa de que se estudiaran coñ más am-
plitud todas las ciencias relacionadas con la Reli-
gión, y de aquí el gran desenvolvimiento que al-
canzaron la Teología, la Sagrada Escritura, la 
Dogmática, el Derecho canónico y otras ciencias 
que tienen íntima cohesión con la Filosofía y la 
Moral. 
E l griego, el latín y el hebreo se estudiaron con 
gran aprovechamiento; la Historia se cultivó en 
los diferentes Estados de Europa, dándola nuevos 
rumbos, y produjo algunas obras maestras; la eru-
dición se aplicó a las distintas ramas del saber; las 
ciencias físicas y las naturales lograron notable pro-
greso, y la medicina no tardó en avanzar de tal 
modo, que sus cultivadores figuran en primera lí-
nea entre los hombres de ciencia de aquel entonces. 
También las ciencias exactas y la Astronomía con-
siguen un gran adelanto, en particular esta última, 
merced a los trabajos de Copérnico, Galileo, Tico 
Brahe, Kepler y Newton. Las ciencias jurídicas se 
cultivan con éxito extraordinario, y se echan los 
cimientos del Derecho Internacional público y del 
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Derecho Natural, descollando en su exposición ilus-
tres tratadistas españoles y extranjeros. 
E n cuanto a la literatura, lo mismo en Italia que 
en Francia, España, Portugal, Inglaterra y otros 
paises, no se limitó al cultivo de los clásicos, sino 
que muy pronto en cada nación toma nuevos derro-
teros y se presenta con caracteres propios, lo mis-
mo en la poesía épica que en la lírica y en la dra-
mática, cultivándose también la novela, especial-
mente la caballeresca, la pastoril y la picaresca. 
Entre las Bellas Artes, en los primeros tiempos 
de la Edad Moderna tiene la pintura más origi-
nalidad que en los tiempos anteriores, distinguién-
dose entre otras escuelas la italiana, la flamenca y 
la española, y entre ésta, la sevillajia, en la que figu-
ran pintores de universal renombre. L a Arquitec-
tura se aparta del gusto gótico, para cultivar el pla-
teresco, y después el llamado del Renacimiento; la 
Escultura sigue empleándose en asuntos religiosos 
preferentemente, sin dejar los funerarios, quedan-
do de los primeros años de la Edad Moderna gran 
número de estatuas yacentes y orantes, que exor-
nan artísticas sepulturas de aquel entonces. L a Mú-
sica adquiere un gran desarrollo, dedicándose sus 
cultivadores a componerla con carácter religioso, y 
en España e Italia sobresalen grandes maestros, 
cuyas producciones musicales se ejecutan aún hoy, 
con gran admiración de los inteligentes en la ma-
teria. 
El Pontificado y la Iglesia durante la Edad Mo-
derna— E l Cisma de Occidente y las herejías que 
perturbaron la Iglesia en los últimos tiempos de la 
Edad Media hicieron que el poder de los Papas se 
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debilitara cada vez más, y en el siglo x v i y gran 
parte del x v n , las circunstancias por que atravesó 
Europa obligaron a los Pontífices a renunciar a se-
guir imponiéndose a los soberanos y a buscar el 
apoyo de los más poderosos, aliándose con ellos para 
conservar cierto influjo, por lo menos en Italia. 
Además, la Reforma, que se extendió principal-
mente por el Centro y Norte de Europa, apartó de 
la obediencia de Roma diferentes príncipes, que as-
piraban no sólo al ejercicio del poder espiritual, 
sino a la posesión de los bienes de las Iglesias y de 
las comunidades religiosas, aun los monarcas que 
permanecieron fieles al Catolicismo, cuando se pu-
blicaron las decisiones del Concilio de Trento las 
aceptaron con ciertas limitaciones, y más tarde el 
afán de sostener los fueros del regalismo logró de 
Roma importantes concesiones, hechas por los Pa-
pas para evitar que el firme propósito de los reyes 
de mantener a toda costa los privilegios y exencio-
nes de la Corona en materias eclesiásticas provo-
cara rozamientos y disensiones que amenazaban a 
la Iglesia con determinaciones por parte de algu-
nos soberanos, cada vez más perjudiciales para los 
intereses religiosos, que desde la Paz de Wesfalia 
(1648), habían quedado sometidos a los políticos, 
sin que obtuvieran resultado las protestas del Papa 
contra lo acordado en este Tratado en contra de los 
derechos de la Iglesia. 
15 
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L A E D A D C O N T E M P O R A N E A 
Lección 48.a 
La Revolución francesa.--Causas y principales episodios de ella.— 
Luchas que ocasiona.—Consecuencias que produce. 
La Revolución francesa—Uno de los aconteci-
mientos más importantes que se conocen es la Re-
volución francesa, cuya trascendencia fué tan gran-
de que a partir desde el principio de esta Revólución 
se empieza a contar la Edad Contemporánea en la 
Historia Universal. 
Causas y principales episodios de ella.—Varias 
fueron las causas que produjeron la Revolución 
francesa; figuran entre otras, el malestar general 
del pueblo, cansado de pagar tributos, que se in-
vertían en sostener las prodigalidades de la Corte 
y en atender a guerras tan inútiles como costosas; 
la corrupción de costumbres, que trajo consigo la 
indiferencia en materias religiosas y la falta de 
respeto a toda clase de autoridades; la gran pro-
paganda de las doctrinas enciclopedistas, que fo-
mentaron el descreimiento y la afición a las ideas 
nuevas, y el desprestigio del régimen monárquico, 
por los vicios y desórdenes de Luis X I V y Luis X V ; 
el deseo de que desaparecieran las diferencias entre 
las distintas clases de la sociedad francesa, etc. 
Para hallar remedio a la angustiosa situación del 
tesoro público, Necker propuso a Luis X V I que 
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reuniera los Estados generales; pero la nobleza y 
el clero se negaron a deliberar con el estado llano, 
y los representantes de éste, después de varios in-
cidentes acordaron constituir por sí lo que llama-
ron Asamblea Nacional, y a ellos se unieron algu-
nos que procedían de las otras clases sociales, y ju-
raron no separarse hasta dotar a Francia de una 
Constitución política, convirtiéndose lo que debían 
ser los Estados Generales en Asamblea Constitu-
yente, que empezó a dictar disposiciones, a cual más 
avanzadas, que aterraron a la Corte, que desterró 
a Necker; pero el pueblo, al saberlo, se sublevó, 
atacó la Bastilla, antigua prisfón de Estado, que 
fué tomada el 14 de julio de 1789, y su destrucción 
fué seguida de atropellos sin cuento, de que fueron 
víctimas muchos nobles. Entretanto, la Asamblea 
aprobó la Declaración de los derechos del hombre, 
suprimió los conventos, encargó a las autoridades 
civiles la administración de los bienes de la Igle-
sia, dictó la Constitución civil del clero, exigió a las 
clases privilegiadas que renunciasen sus derechos, 
limitó las facultades de la Corona, etc. 
Luis X V I quiso oponerse a los principales acuer-
dos de la Asamblea, y no fiándose de su antigua 
guardia, encargó a algunos regimientos de suizos y 
alemanes la custodia de su persona; pero el pueblo, 
alborotado, invadió el palacio y obligó al rey y su 
familia a volver a París, a donde se trasladó tam-
bién la Asamblea, que prosiguió sus reformas e in-
novaciones que variaron por completo el modo de 
ser del país. E l monarca, al ver que la Revolución 
ganaba cada vez más terreno, huyó con su familia, 
pero detenido en Varennes y llevado a la capital. 
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la Asamblea le suspendió de sus funciones, y des-
pués tuvo que jurar la Constitución (1791). 
Disuelta la Asamblea constituyente, empezó a 
funcionar la legislativa, formada por diputados en 
su mayoría demócratas y republicanos. Los traba-
jos de los emigrados y los preparativos de Austria 
y Prusia para combatir la Revolución fueron el mo-
tivo que tomó el populacho para asaltar el palacio 
real, y Luis X V I , con su familia, se refugió en la 
Asamblea, que les condujo al Temple, donde que-
daron detenidos y suspenso el monarca de su auto-
ridad. Entretanto un ejército prusiano penetró en 
Francia, donde consiguió algunos triunfos sobre 
los revolucionarios, pero los más furibundos for-
maron la Convención nacional, que abolió la mo-
narquía, proclamó la República, procesó al rey y 
le condenó a muerte, que sufrió en la guillotina (21 
de enero de 1793), e igual suerte sufrieron después 
varios generales, nobles, diputados y aun algunos 
de los que dirigieron la Revolución. 
L a actitud de los enemigos de la República den-
tro del territorio francés y la coalición de las Po-
tencias contra ella, no arredró a los republicanos, 
que crearon el gobierno que se llamó Reinado del 
Terror, a cuyo frente estaban Marat, Danton y Ro-
bespierre; millares de víctimas, entre ellas la rei-
na María Antonieta, perecieron en el cadalso; los 
terroristas abolieron el culto católico, que substitu-
yeron por el de la Razón; organizaron ejércitos que 
consiguieron varios triunfos sobre los coaligados e 
implantaron la República en los países que ocupa-
ron. Marat fué asesinado y Danton y Robespierre 
murieron en la guillotina, y con ellos gran número 
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de los que les habían secundado. Después empezó 
la reacción contra tantos horrores, y la Asamblea 
dictó una nueva Constitución política, y se disolvió 
en octubre de 1795. 
Terminadas las tareas de la Asamblea se esta-
bleció un poder ejecutivo llamado Directorio, que 
procuró restablecer el orden, hizo la paz con Pru-
sia y España y tomó varias medidas para robuste-
cer la autoridad del gobierno directorial, que duró 
hasta que en noviembre de 1799 se estableció el 
Consulado, compuesto de tres cónsules, uno de los 
cuales fué Napoleón, que ya era célebre por sus 
triunfos militares, los cuales continuaron y entu-
siasmaron de tal modo al Senado, que en 1802 le 
proclamó cónsul único y perpetuo, dignidad que 
no tardó en cambiar por la imperial. 
Luchas que ocasiona—La mayoría de los ha-
bitantes de la Vendée y la Bretaña, regiones de la 
parte occidental de Francia, muy adictos a la mo-
narquía, y fervientes católicos, se sublevaron con-
tra los crímenes y excesos de la Convención; pero 
aunque al principio derrotaron a las tropas repu-
blicanas enviadas para combatirlos, tuvieron que 
sucumbir ante los refuerzos que recibieron los sol-
dados convencionales. Casi todos los Estados de 
Europa se coaligaron contra la República y envia-
ron sus ejércitos sobre Francia, pero la falta de 
unión de sus generales y las distintas aspiraciones 
de los aliados hicieron fracasar sus propósitos, y 
las tropas francesas, tomando la ofensiva, inva-
dieron las comarcas del Rhin y establecieron la Re-
pública en los territorios que cayeron en su poder. 
Lo mismo hicieron más tarde en Italia, donde se pa-
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searon triunfantes las armas de los revoluciona-
rios y fueron organizando en forma republicana 
los diferentes Estados que cayeron en su poder. 
Consecuencias que produce.—La Revolución 
francesa produjo grandes consecuencias en todos 
los órdenes de la vida: proclamó los principios de 
libertad, igualdad y fraternidad, que se consig-
nan en la famosa Declaración de los derechos del 
hombre, en la que se han inspirado después las 
Constituciones políticas de todos los pueblos; echó 
por tierra las franquicias señoriales y eclesiásticas, 
destruyendo la influencia que estas clases privile-
giadas ejercían en la vida del Estado; propagó las 
ideas republicanas por todas partes, y de nada sir-
vieron los esfuerzos hechos por los reyes, que se 
coaligaron contra la Revolución francesa, porque 
ésta infiltró su espíritu en los pueblos a donde llevó 
sus armas victoriosas y sus principios fueron aco-
gidos con entusiasmo en los diferentes países del 
mundo, a donde los llevaron sus ardientes propa-
gadores. 
Lección 49.a 
Napoleón.—Su historia militar y política.—El Imperio napoleó-
nico.—Lucha contra Europa.—Waterlóo.—Santa Elena. 
Napoleón—-Uno de los hombres más grandes, 
no sólo de la Edad Contemporánea, sino de todas 
las Edades de la Historia Universal, es Napoleón 
Bonaparte, que por su talento, su audacia y su pe-
ricia militar, en pocos años escaló todos los pues-
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tos del Ejército, pasando rápidamente de teniente 
a general en jefe de las huestes de la República 
francesa, y dueño de la situación política de su 
pais, lo dirigió a su antojo y fué el arbitro de 
los destinos de Europa, en particular desde 1804 
a 1814. 
Su historia militar y política Empezó a dis-
tinguirse Napoleón en tiempo del Directorio, que 
le envió al frente de un ejército contra Italia, don-
de, después de brillantes victorias se apoderó en 
poco tiempo del Piamonte, Lombardia y Venecia; 
Austria tuvo que firmar la Paz de Campo-Formio 
(1797), y la Italia septentrional quedó sometida a 
Francia, que estableció en ella la República Cisal-
pina. Después le encargó que fuese a Egipto para 
impedir a los ingleses la comunicación con sus co-
lonias de la India; el afortunado general Bonapar-
te se apoderó de Alejandría, derrotó en la batalla 
de las Pirámides a los mamelucos, se enseñoreó del 
país y le organizó a la europea, pero la escuadra 
inglesa venció a la francesa en Abukir. Napoleón 
pasó a Siria, donde consiguió algunos triunfos, y 
de allí regresó a Egipto; mas al saber que la situa-
ción de Francia era cada vez más anárquica, por 
el descrédito en que cayó el Directorio, emprendió 
precipitadamente la vuelta a su patria. 
Cuando llegó a Francia Napoleón, de acuerdo 
con Roger Ducos y Siéyes, valiéndose de los gra-
naderos disolvió por la fuerza el Directorio (18 
brumario: noviembre de 1797), y en su lugar se es-
tableció el Consulado, compuesto de tres cónsules, 
elegidos por diez años, el primero de los cuales fué 
Napoleón, que ofreció la paz a Inglaterra y Aus-
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tria; pero fracasadas las negociaciones y renova-
da la guerra, Napoleón marchó otra vez a Italia,, 
venció a los austríacos en Monte-Bello, los derrotó» 
en la sangrienta batalla de Marengo (1800), y en 
otros encuentros, obligándoles a pedir la paz, que 
se firmó en Lunneville (1801). También firmó la paz 
con Rusia en París y con Inglaterra en Amiens. 
Entusiasmado el Senado con los triunfos de Na-
poleón, abolió el Consulado tal como existía y pro-
clamó a Bonaparte cónsul único y perpetuo (1802). 
Entre sus hechos más notables figura la promulga-
ción del Código civil, que es de los mejores de la 
época actual; también introdujo importantes re-
formas en la administración y en la enseñanza, y 
arregló la cuestión religiosa, acreditando ser tan 
excelente organizador como experto caudillo. 
El Imperio napoleónico—Las frecuentes cons-
piraciones tramadas contra la vida de Napoleón 
fueron descubiertas y castigadas; pero las utili-
zó para conseguir que a propuesta del Tribunado^ 
el Senado confirmase la creación de la dignidad im-
perial, que se le dió a Napoleón haciéndola here-
ditaria en su familia. E l Papa Pío V I I fué a coro-
narle a París (1804), y el nuevo César organizó el 
Imperio, rodeándole de gran pompa, a imitación de-
las antiguas monarquías; concedió a los generales-
y personas que le eran más adictas títulos nobilia-
rios, dignidades y cargos palatinos; también se co-
ronó como rey de Lombardía; tomó el título de pro-
tector de Suiza, incorporó a Francia el territorio de-
Génova y se apoderó de gran parte de los territo-
rios pontificios y otros Estados italianos. 
Lucha contra Europa—El carácter militar del 
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Imperio napoleónico alarmó a las principales Po-
tencias, las cuales formaron una coalición contra 
él, que envolvió a Europa en guerras y aumentaron 
los laureles de Napoleón y de sus generales, entre 
los que descuellan Murat, Ney, Soult, Bernardot-
te, Marmont, Lef ébre, Massena, Lannes, etc. Ven-
cidos los austríacos en Ulm, Murat se apoderó de 
Viena, y en Austerlitz derrotó Napoleón a los em-
peradores de Rusia y Austria, que firmaron la paz 
de Presburgo (1805)), 1° que alteró profundamente 
la situación de Alemania. E l Imperio germánico 
fué sustituido por la Confederación del Rhin, bajo 
la protección del Emperador de los franceses; Aus-
tria tuvo que ceder varios territorios, y Holanda y 
Ñapóles se adjudicaron a individuos de la familia 
de Napoleón; durante esta campaña la escuadra 
inglesa, mandada por Nelson, derrotó la franco-
española en Trafalgar, Después fué vencida Pru-
sia por Napoleón en Jena; entró el Emperador en 
Berlín, donde decretó el bloqueo continental con-
tra Inglaterra; derrotó en Eylau a los rusos, que 
acudían en socorro de los prusianos; ganó más tar-
de al Zar la batalla de Frieland, y se hizo la paz de 
Tilsit (1807), y con los territorios que perdió Pru-
sia se formaron el reino de Westfalia y el ducado de 
Varsovia. 
A continuación emprende Napoleón la lucha con 
Portugal y España, de la que distrajo sus armas 
la guerra que nuevamente le provocó Austria, que 
al principio logró algunas ventajas sobre los fran-
ceses; pero después de varias vicisitudes ganó la 
batalla de Wagran y se estipuló la paz de Viena 
(1809), a consecuencia de la cual los austríacos 
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perdieron extensos dominios. Poco antes Napoleón 
se había hecho dueño de parte de los Estados Pon-
tificios y suprimió el Poder temporal de los Papas, 
y aunque Pío V I I le excomulgó, fué llevado pri-
sionero a Francia. 
Napoleón obligó a Carlos IV a que abdicara en 
él la corona de España, que dió a su hermano José, 
fey de Ñapóles, y adjudicó este Estado a Murat; 
pero los españoles se alzaron en armas y empezó 
la guerra de la Independencia, en la que fueron 
tales las derrotas que sufrieron los franceses, que 
el mismo Emperador vino con un poderoso ejérci-
to de refuerzo; pero tuvo que abandonar la Penín-
sula por la renovación de la guerra con Austria, 
y como cada día fuese más adversa la suerte de 
José Bonaparte, salió también con sus tropas de 
España, adonde regresó Fernando V i l , que había 
estado detenido en Francia mientras duró aquí la 
lucha con los invasores. 
Cuando Napoleón estaba en el apogeo de su po-
derío y reyes y príncipes se mostraban sumisos a 
sus mandatos, Rusia se opuso a sus planes de ex-
pansión territorial. E l Emperador francés, con un 
ejército de 600.000 hombres, invadió el suelo ruso 
(1812), y aunque el Zar empleó como sistema de 
guerra la devastación de los terrenos que había de 
atravesar su enemigo, siguió avanzando Napoleón, 
derrotó a los rusos en Moskowa y logró entrar en 
Moscú; pero el gobernador ruso la incendió, y los 
franceses tuvieron que emprender una retirada de-
sastrosa a través de campos yermos, y el frío, el 
hambre y los constantes ataques de los rusos des-
truyeron aquel ejército formidable, con el que Na-
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poleón pensó subyugar el poderoso imperio de Ale-
jandro I. 
E l funesto resultado de la expedición a Rusia 
reanimó a las Potencias europeas, y unidas las más 
importantes formaron una nueva coalición contra 
Francia, Napoleón les ganó las batallas de Lut-
zen, Bantzeu y Dresde, pero los aliados reunieron 
todas-sus huestes, y en Leipzig (octubre de 1813), 
derrotaron al Emperador francés; al saberlo se su-
blevaron los pueblos sometidos a Napoleón; los ven-
cedores entraron en Francia, donde todavía logró 
sobre ellos algunos triunfos, pero se negó a acep-
tar la paz, y un ejército de rusos y prusianos entró 
en Par ís ; Napoleón abdicó en su hijo, pero el Se-
nado declaró depuestos a él y a su familia, y tuvo 
que renunciar a todos sus derechos en Fontaine-
hleau (1814), dejándole la soberanía de la isla de 
Elba, a donde se retiró, en tanto que los alia-
dos hacían un Tratado en París que reconocía a 
Luis X V I I I como rey de Francia, con los límites 
que tenía antes de la Revolución. 
Watcrlóo.—Sania Elena—Estaba reunido en 
Viena el Congreso, que a título de asegurar el or-
den, trataba de organizar la Europa a gusto de los 
representantes de los países más poderosos, cuando 
Napoleón salió de improviso de la isla de Elba, el 
1 de marzo de 1815, y desembarcó en Francia, don-
de fué recibido con gran entusiasmo; Ney se le in-
corporó con las tropas de su mando, y en 20 de 
marzo entró triunfalmente en París, que fué aban-
donado por Luis X V I I I . E l golpe de Estado de Na-
poleón sorprendió a las Potencias, que le declara-
ron la guerra; el Emperador, con 170.000 hombres. 
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fué a buscar a los aliados, que reunieron _5 50.000 
combatientes, y aunque venció a los prusianos en 
Flerus, le derrotaron por completo los coaligados en 
la batalla de Waterlóo (18 de junio de 1815). Napo-
león abdicó en su hijo, y se entregó al Gobierno 
inglés, que tratándole como prisionero de guerra, 
le llevó a la isla de Santa Elena, y allí estuvo hasta 
que murió el 5 de mayo de 1821. 
Lección 50.a 
España y Portugal.—La guerra de la Independencia. 
España y Portugral—Apenas subió al trono es-
pañol Carlos I V estalló la Revolución francesa, y 
este monarca, por su parentesco con Luis X V I , y 
por la proximidad de sus Estados, empezó a dic-
tar medidas contra los revolucionarios y dirigir 
violentas notas a la Asamblea; que ésta contestó 
con gran prudencia, evitando un rompimiento, que 
parecía inevitable; sin embargo, el rey separó de su 
lado al conde de Floridablanca y le reemplazó el 
conde de Aranda, que contemporizó con los revolu-
cionarios, sin dejar por eso de hacer preparativos-
guerreros, acerca de los cuales pidió explicaciones la-
Asamblea, y Aranda se apresuró a darla seguri-
dades de amistad; pero proclamada poco después 
la República, se interrumpieron las relaciones com 
Francia, y Aranda tuvo que abandonar el Poder. 
Encumbrado Godoy al puesto de primer minis-
tro, trabajó por salvar a Luis X V I , y cuando éste 
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fué guillotinado (1793) se declaró la guerra a la 
Convención, cuyos soldados obtuvieron tales ven-
tajas sobre los españoles que el favorito pidió la 
paz, que se firmó en Basilea (1795), y al año si-
guiente se hizo en San Ildefonso un Tratado ofen-
sivo y defensivo con la República francesa, que 
arrastró a España a una guerra con Inglaterra, la 
ocasionó grandes desastres y unió de tal modo la 
política de ambos paises, que no tardó en acarrear-
nos nuevos descalabros, porque aunque la paz de 
Amiens suspendió por algún tiempo las hostilida-
des con, la Gran Bretaña, el Tratado que hizo Go-
doy con Napoleón comprometió a Carlos I V a de-
clarar la guerra a Portugal y a renovarla con In-
glaterra, cuya escuadra derrotó a la franco-espa-
ñola en el sangriento combate de Trafalgar (1805). 
Godoy seguía facilitando a Napoleón hombres y 
dinero, a trueque de que le ayudara a constituir un 
reino en los Algarbes, y después de varias negocia-
ciones se hizo el Tratado de Fontainebleau (1807), 
por el que se estipulaba la conquista y desmembra-
ción de Portugal, del que se harían tres partes: la 
del Norte, para los soberanos de Etruria; la del 
Sur, para el príncipe de la Paz, y la central que-
daría a disposición de Napoleón y Carlos I V ; pero 
no tardará en indicarse cómo cumplió el Empera-
dor francés este Tratado tan vergonzoso. 
L a conspiración que por aquel entonces prepa-
raba el príncipe de Asturias fué descubierta estan-
do la corte en E l Escorial, y se empezó un proceso, 
que acabó con él perdón del príncipe y la absolu-
ción de los que intervinieron en aquel escandaloso 
asunto. Entretanto, los franceses se habían apode-
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rado de Portugal, y ocuparon en España algunas 
fortalezas importantes de la región septentrional, 
entrando en nuestro territorio los ejércitos que 
mandaban Dupont y Mancey, siendo nombrado 
Murat general en jefe de todos ellos. A l saberse 
que se acercaban a Madrid las tropas francesas, 
acudieron a Aranjuez, donde se hallaba la corte, 
muchos militares y gente del pueblo, y estalló allí 
un motín contra el favorito; Carlos IV, para evi-
tar desórdenes, abdicó la corona en su hijo Fernan-
do, que fué aclamado rey con gran entusiasmo (19 
de marzo de 1808). 
Cuando murió, en 1777, José I, rey de Portugal, 
le sucedió su hija Maria, casada con su tío Pedro, 
al que se tituló Pedro I I I ; la muerte de este prín-
cipe, ocurrida en 1786, y la de José, heredero de 
la corona, apenaron de tal modo a la reina, que per-
dió la razón, en 1792, y se encargó del gobierno 
su hijo Juan, que lo desempeñó como regente, has-
ta el fallecimiento de Doña María, que fué procla-
mado rey. España, por servir a Napoleón, declaró 
la guerra a Portugal, y en tanto que el príncipe de 
la Paz, con un ejército de 60.000 hombres, salía 
de Badajoz y sometía varias plazas portuguesas, 
Olivenza, entre otras, Lecrec, con un cuerpo auxi-
liar de 15.000 franceses, ocupó Ciudad Rodrigo, y 
cuando los españoles se disponían a pasar el Tajo, 
los portugueses pidieron la paz, que se firmó en 
Badajoz (6 de julio de 1801), cediéndonos la plaza 
de Olivenza. 
No quiso el Regente de Portugal avenirse a rom-
per su alianza con Inglaterra, y esto le enemistó 
con Napoleón, que de acuerdo con España, en vir-
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tud del Tratado de Fontainebleau, envió un ejér-
cito que invadió Portugal; al saber el príncipe Don 
Juan que se acercaban los franceses a la capital, 
trató de calmar al Emperador, accediendo a cuan-
to en otras ocasiones le había exigido, pero no le 
hizo caso; los franceses siguieron avanzando hasta 
Lisboa, y Junot entraba en ella, de donde salió la 
familia real con la corte, que no tenía preparada la 
resistencia, y se trasladaron al Brasil (1807), en 
tanto que el general francés declaraba que había 
concluido de reinar la casa de Braganza en Portu-
gal, y que este país quedaba incorporado al Im-
perio. 
La guerra de la Independencia Poco antes de 
que Carlos I V abdicase la corona en Fernando V I I 
entró en España Murat, a quien nombró Napoleón 
general en jefe de los ejércitos franceses que ha-
bían entrado en la Península, y aunque al principio 
el pueblo le recibió con alegría, porque creyó que 
venía a sostener en el trono al nuevo rey, pronto 
se desconfió de los franceses al saberse que el Em-
perador no reconocía a Fernando V I I , y que M u -
rat no le trataba como a un soberano. , 
Los agentes del gran duque de Berg extendieron 
la voz de que Napoleón había entrado en España 
y se dirigía a Madrid, y Fernando V I I nombró 
una Junta de Gobierno y salió al encuentro del Em-
perador, llegando hasta Bayona, donde ya estaba 
Carlos IV, la reina y Godoy, y a donde acudieron 
después los demás individuos de la familia real es-
pañola. 
E l día 2 de Mayo de 1808 debían salir de Madrid 
los infantes don Antonio y don Francisco, únicas 
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personas de la familia real que quedaban en Espa-
ña ; el pueblo, al saberlo, se reunió en las inmedia-
ciones de Palacio y quiso impedirlo; pero la guar-
dia francesa hizo fuego sobre la multitud, y ésta, 
dispuesta a resistir, fué al Parque en busca de ar-
mas, y los paisanos, dirigidos por Velarde, Daoiz, 
Ruiz y otros militares, defendieron el Parque con-
tra las tropas francesas, que dominaron el alza-
miento después de sangrienta lucha. 
Entretanto en Bayona se encontraron ante Na-
poleón, Fernando V I I y sus padres, y después de 
bochornosas entrevistas, Fernando renunció la co-
rona en Carlos IV, y éste se la trasmitió al Empe-
rador, quien la cedió a su hermano José, que vino 
a Madrid a posesionarse de ella, habiendo reuni-
do antes Napoleón en Bayona una Asamblea de 
afrancesados, que aprobaron una Constitución que 
sirviera de base al Gobierno de la nueva dinastía 
que se quería implantar en España. 
A l conocerse en el resto de España lo que pasó • 
en Madrid el 2 de mayo, y lo ocurrido en Bayona, 
se levantaron todas las regiones contra los france-
ses y empezó la guerra de la Independencia, siendo 
Oviedo la primera población que se rebeló contra 
ellos, secundando todas las demás el alzamiento, al 
que se adhirió Portugal. 
Por orden de Murat, fué Dupont a someter la 
Andalucía, y aunque logró algunas ventajas sobre 
las huestes españolas, fué derrotado en la batalla 
de Bailén, y al saberlo el rey José salió de Madrid 
con su corte y se dirigió a Miranda de Ebro. I n -
glaterra envió un ejército en auxilio de los espa-
ñoles, al mando de Wéllesley, y Napoleón vino tam-
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bién 'con 70.000 hombres y entró en Madrid, don-
de quedó otra vez establecido José, y el emperador 
regresó a París por reclamar su atención otros 
asuntos. 
Lefébre sitió a Zaragoza, que fué defendida por 
Palafox; pero a consecuencia de la batalla de Bai-
len el general francés levantó el sitio y se replegó 
hacia Navarra, volviendo al año siguiente a cercar-
la con un numeroso ejército, hasta que agotados to-
dos los medios de resistencia la ciudad se rindió 
(1809). También Gerona, defendida por Álvarez 
de Castro, resistió los sitios de los franceses, has-
ta que diezmada por la peste y falta de víveres se 
rindió, con honrosas condiciones. Siguieron los ene-
migos obteniendo ventajas sobre los españoles, a 
los que vencieron en Uclés, Medellín y otros pun-
tos; en cambio, nuestras armas lograron los triun-
fos de Talavera y Tamames, que quedaron contra-
rrestados con la derrota de Ocaña; pero este desas-
tre avivó más la lucha, que continuó entre las tro-
pas del Imperio y las de los aliados, secundadas pol-
las guerrillas, que no dejaban descanso al enemigo. 
L a batalla más importante del año 181 o fué la 
de Chiclana, a consecuencia de la cual levantaron el 
sitio de Cádiz; poco después el ejército angloespa-
ñol, mandado por Beresford, venció en Albuera a 
Soult, que iba en auxilio de Massena (1811); Wel-
lington derrotó en los Arapiles a Marmont (1812), 
y al año siguiente ganó la batalla de Vitoria, y el 
rey José, que había salido de Madrid, se internó 
en Francia, con lo que se decidió el éxito de la gue-
rra; al poco tiempo Soult fué derrotado en San 
Marcial, y los vencedores pasaron los Pirineos, per-
16 
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siguiendo a los franceses en su propio territorio. 
Napoleón, al ver perdida a España y que tenía que 
hacer frente a una nueva coalición formada con-
tra él por las principales Potencias europeas, puso 
en libertad a Fernando V I I , que estaba en Valen-
cey, y firmó con él un Tratado reconociéndole como 
rey de España, con ciertas condiciones, algunas de 
las cuales no se cumplieron después. 
Lección 51.a 
La restauración y las revoluciones.—El Congreso de Viena.—Las 
revoluciones de 1820 y 1848 y sus repercusiones en Europa. 
La restauración y las revoluciones—Aunque el 
primer Tratado de París (1814) reconoció como 
rey de Francia a Luis X V I I I , apenas empezó éste a 
gobernar, cuando Napoleón, saliendo de la isla de 
Elba (1 de marzo de 1815), desembarcó en Fran-
cia, donde fué recibido con gran entusiasmo, y en-
tró en París, que fué abandonado por el nuevo mo-
narca, que se refugió en Bélgica; pero derrotado 
Napoleón en Waterlóo por los aliados contra él, 
fué restaurado en el trono francés Luis X V I I I por 
el segundo Tratado de París (1815), dejándole los 
límites que tenía Francia en 1790, y obligándole a 
entregar a sus propietarios los objetos artísticos y 
científicos de valor que les habían sido arrebata-
dos; a pagar 700 millones de francos como indem-
nización de guerra y a sostener durante cinco años 
en 17 plazas fronterizas un ejército de ocupación 
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de 150.000 hombres. Luis X V I I I consiguió del 
Congreso de Aquisgrán (1818), que las Potencias 
retiraran de Francia el ejército de ocupación; dió 
una Carta constitucional y, animado de ideas con-
ciliadoras, gobernó con ministros liberales, pero 
cambió de conducta después del asesinato del du-
que de Berry (1820), y lanzó del poder al modera-
do duque de Richelieu, al que sucedió Villele, que 
era realista, y estaba al frente del ministerio cuan-
do las ideas revolucionarias se extendían de nue-
vo por diferentes Estados de Europa. 
El Congreso de Viena.—Entretanto, los repre-
sentantes de los soberanos aliados contra Napoleón 
se habían reunido en Viena el año 1815, para des-
hacer la obra del César francés; pero en realidad, 
todos querían ensanchar sus territorios a expensas 
de los Estados de poca importancia, sin preocupar-
se de que las cosas volvieran a la situación que an-
tes tenían, y fué preciso desplegar gran habilidad 
para armonizar intereses opuestos y satisfacer am-
biciones desmedidas; por esto se explica que los que 
acudieron al Congreso de Viena modificaron a su 
antojo las fronteras de los diferentes Estados, sin 
otra norma que satisfacer los deseos de los sobe-
ranos más influyentes y sin tener en cuenta las as-
piraciones de los pueblos que querían conservar 
sus límites naturales. A consecuencia de los acuer-
dos adoptados en el Congreso de Viena, se formó 
la Confederación germánica, desapareciendo el an-
tiguo Imperio alemán, que volverá a constituirse 
en 1871; Austria, a cambio de algunos pequeños 
territorios, logró anexionarse otros de importancia, 
entre ellos la Lombardía y el Véneto. Rusia incor-
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poró a sus dominios la Finlandia y el Gran Duca-
do de Varsovia; Inglaterra aumentó su poderío co-
lonial ; Italia vió restablecer en sus Estados al Papa 
y a los Borbones; Suecia se anexionó la Noruega; 
con las provincias de Bélgica y Holanda se formó 
el Reino de los Países Bajos, que se adjudicó a la 
dinastía de Orange Nassau, y en fin, todos aque-
llos príncipes que enviaron al Congreso de Viena 
.expertos representantes, lograron algún provecho; 
sólo España no obtuvo ventajas de esta Asamblea, 
no obstante haber sido el pueblo español uno de los 
que más contribuyeron, sosteniendo la guerra de la 
Independencia, a desbaratar los planes de Napoleón. 
Las revoluciones de 1820 y 1848 y sus reper-
cusiones en Europa—No obstante que los sobe-
ranos de Europa restablecieron el absolutismo en 
sus Estados observaban con terror que las ideas l i -
berales se extendían por todas partes, y para con-
trarrestar su propaganda y defender sus intereses 
formaron la Santa Alianza, en la que entraron 
Rusia, Austria y Prusia, y después, Francia. 
En 1820 estalló en España la revolución que res-
tableció la Constitución de 1812; Portugal la pro-
clamó también como suya, apoyado por los libe-
rales en Inglaterra; Sicilia, Nápoles, Roma, el Pia-
monte y otros Estados se levantaron pidiendo leyes 
liberales, y asustados los monarcas que hicieron la 
Santa Alianza, ante la rápida propagación de las 
ideas revolucionarias por Europa, decidieron in-
tervenir por la fuerza, para impedir que arraigasen 
en donde se habían implantado y que se extendie-
sen a otros países. E n 1820 se reunió el Congreso 
de Troppau; pero viendo que la revolución gana-
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ba cada vez más terreno, el 1821 convocaron el 
Congreso de Laybach, que reanudó sus sesiones al 
año siguiente en Verona, a donde acudieron los so-
beranos de Rusia, Austria; Prusia y Francia, re-
partiéndose la tarea de acabar, empleando sus ejér-
citos, con las instituciones liberales, y mientras se 
asignaba Austria el papel de intervenir en Italia 
para restablecer el absolutismo, Francia aceptó la 
misión de acabar en España con el régimen cons-
titucional, y para lograrlo envió un ejército de 
100.000 hombres, mandados por el duque de A n -
gulema (1823), que sin hallar gran oposición, res-
tituyó a Fernando V I I en el ejercicio de su auto-
ridad absoluta. 
De momento se destruyeron en Europa las ins-
tituciones liberales, fruto de la revolución de 1820; 
pero en Francia le sucedió a Luis X V I I I , el año 
1824, su hermano Carlos X , gran amigo de los ab-
solutistas, y decidido protector del clero y de los 
jesuítas, con lo que disgustó a los elementos libe-
rales, que prepararon la revolución de julio de 1830, 
que le arrojó del trono y colocó en él a Luis Feli-
pe de Orleans, que fué combatido por los legitimis-
tas y los republicanos. E l éxito alcanzado por los 
revolucionarios franceses entusiasmó a los polacos, 
que no estaban conformes con el orden de cosas 
establecido en su país por el Congreso de Viena 
(1815), y se sublevaron, el 29 de noviembre de 
1830; pero el Zar de Rusia dispuso rápidamente 
un fuerte ejército contra Polonia, y después de ga-
nar varias batallas a los insurrectos, entraron los 
rusos en Varsovia (8 de septiembre de 1831), y que-
dó ahogada en sangre la revolución. 
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No sólo las ideas liberales, sino las republicanas 
y las socialistas ganaban cada día más prosélitos 
en todos los Estados de Europa, en los que cada 
día se hacían más insoportables los procedimien-
tos absolutistas a que seguían aferrados algunos 
monarcas, y sólo hacía falta un pretexto cualquie-
ra para que estallara el malestar que se dejaba sen-
tir en todas partes entre las diferentes clases so-
ciales. E l año 1848, llamado por excelencia el año 
de las revoluciones, empezó el movimiento revolu-
cionario en Italia, donde en Roma, Toscana, Cer-
deña y Nápoles se adoptaron Constituciones ade-
cuadas a las necesidades de estos pueblos; en Fran-
cia la revolución triunfó fácilmente, y Luis Feli-
pe abdicó la corona (24 de febrero de 1848), y se 
marchó a Inglaterra, proclamándose poco después 
la República, que no tardó en ser substituida por 
el Segundo Imperio; inmediatamente se extendió 
el movimiento revolucionario por los diferentes Es-
tados de Alemania, por Austria, Hungría y otros 
países, pudiendo asegurarse que repercutió en toda 
Europa, por lo que el Zar de Rusia, temiendo qué 
se propagaran en sus Estados las ideas revolucio-
narias, publicó (26 de marzo de 1848) un mani-
fiesto prohibiendo su introducción en ellos. 
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Lección 52.a 
I^a emancipación de los dominios de la América española.—Los 
Estados Unidos y el Brasil. 
La emancipación de los dominios de la Améri-
ca española—Los territorios que componían los 
cuatro virreinatos y las Capitanías generales que 
España poseía en el continente americano siguieron 
¿[ ejemplo -de los Estados Unidos del Norte y de 
la isla de Santo Domingo, y se declararon indepen-
dientes de la metrópoli. Favorecieron la emanci-
pación, al principio, el hallarse España sostenien-
do la guerra contra Napoleón, y después, la revo-
lución de 1820, que empleó las tropas preparadas 
para ir a reforzar las que combatían la insurrec-
ción de las colonias, en restablecer en la Penínsu-
la el régimen constitucional, cooperando Inglate-
rra y los Estados Unidos con su actitud a que el 
nuevo orden de cosas creado en las que fueron co-
lonias españolas de América fuese reconocido por 
las Potencias. 
Las Repúblicas de Méjico, Guatemala, E l Sal-
vador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Colom-
bia, Venezuela, Ecuador, Bolivia, Perú, Chile, A r -
gentina, Paraguay y Uruguay nacieron a la vida 
política como Estados independientes a consecuen-
cia de la emancipación de las posesiones españolas 
del continente descubierto por Cristóbal Colón. Bo-
lívar, llamado el Libertador, fué el que inició la in-
surrección en la Nueva Granada; ú cura Hidalgo, 
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en Méjico; el general San Martín, en el Perú; el 
doctor Francia, en el Paraguay; Artigas, en el 
Uruguay; Saavedra, en Buenos Aires, y otros que 
secundados por Belgrano, Sucre, Morelos y cien 
más lucharon con heroico esfuerzo hasta ver libres 
las ricas provincias que habían conquistado y colo-
nizado los españoles; pero la prosperidad que go-
zan en el orden material, merced a la feracidad de 
su suelo, se altera con frecuencia por las luchas sos-
tenidas entre los partidos que se disputan en ellas 
el Poder, y que han originado conflictos, algunos 
de carácter internacional, que han dificultado el des-
arrollo de sus propios intereses. 
En estos últimos tiempos, Cuba, que en distin-
tas ocasiones había tratado de emanciparse de Es-
paña, empezó una guerra separatista en 1895 que-
concluyó por el Tratado de París de 1898, que re-
conoció la independencia de la República cubana, 
cuya Constitución se sancionó en 1,901. Panamá se 
separó de Colombia el año 1903, y formó una Re-
pública independiente, cuyo primer presidente fué 
Manuel Amador Guerrero, que la gobernó desdé 
1904 a 1908. 
Los Estados Unidos y el Brasil A l reconocer 
Inglaterra la independencia de los Estados Unidos 
del Norte de América por el Tratado de paz de Pa-
rís de 3 de septiembre de 1783, fueron trece los 
Estados que constituyeron la Unión en sus comien-
zos, y organizados en forma republicana compu-
sieron una Confederación, cuya importancia y po-
derío han aumentado rápidamente con la agrega-
ción de nuevos Estados y territorios, a los que" la. 
Gran República ha dejado su organización particu-
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lar, sin otra mira que el engrandecimiento de todosf 
la defensa común y el desarrollo de los intereses 
generales, favorecido por la riqueza del suelo, la 
laboriosidad de sus habitantes y la constante inmi-
gración que de los demás países ha acudido a Nor-
te América, contribuyendo con su esfuerzo a la 
prosperidad de aquellos Estados. 
L a política seguida por los norteamericanos se 
revela en la famosa declaración que el presidente 
Monroe presentó al Congreso de la Unión el 29 de 
noviembre de 1823, en el mensaje en que declaró 
que el continente americano no podía ser considera-
do en adelante como sujeto a colonización por los 
Estados europeos, y que se sintetiza en la conoci-
da frase: "América para los americanos", y que 
después se ha invocado en cuantos conflictos han 
surgido entre Europa y los pueblos del Nuevo Con-
tinente, dándola muchas veces un alcance distinto 
del que realmente tiene. 
Cuando las tropas de Napoleón ocuparon Por-
tugal (1807), sus reyes, que no tenían organizada 
la resistencia, se trasladaron al Brasil, vasta colo-
nia que los portugueses poseían en la América Me-
ridional, en la que quedó como virrey el infante don 
Pedro, hijo de Juan V I , al regresar este monarca 
a la metrópoli; pero al poco tiempo (1822), don Pe-
dro se proclamó emperador del Brasil, y como tal 
le rigió hasta 1831, en cuya fecha abdicó en su' 
hijo Pedro II (de siete años de edad), y se embarcó' 
para Europa. Cuando empezó a gobernar por sí 
este príncipe, demostró ser liberal, gran amigo de 
las Artes, Letras y Ciencias, y favoreció la pros-
peridad de su Estado dictando acertadas reformas,. 
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como la abolición de la esclavitud y promulgando 
leyes sabias y provechosas. 
Quisieron, sin embargo, los brasileños tener una 
forma de gobierno igual a la de los demás Esta-
dos americanos, y una revolución, dirigida por el 
general Teodoro da Fonseca, proclamó la Repú-
blica en 1889, implantándose el nuevo régimen sin 
que se produjeran desórdenes, y tratando a Pe-
dro II con toda clase de respetos, al que acompa-
ñaron al salir del Brasil las simpatías de los que 
habían sido sus subditos hasta entonces. E l caudi-
llo de la revolución, Fonseca, fué elegido para ocu-
par la Presidencia de la nueva República; en 1891 
se promulgó la Constitución federal del Brasil, y 
al año siguiente el general Fonseca dimitió el car-
go, y fué elegido para sucederle Floriano Peixoto, 
que en 1894 cesó en el desempeño de tan elevado 
puesto, sucediéndole el doctor Prudencio de Mo-
raes, que ejerció el cargo de presidente hasta 1898, 
y después de éste otros ilustres varones han dirigi-
do los destinos de los Estados Unidos del Brasil, 
que progresan cada vez más. 
Lección 53.a 
E l Pontificado y la Iglesia católica.—Las sectas protestantes. 
El Pontificado y la Iglesia católica A partir 
•de la Paz de Westfalia (1648) el Pontificado pier-
de de día en día la influencia que ejercía en la vida 
política de los pueblos, y la Iglesia católica ve le-
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vantarse sobre el principio de intolerancia que im-
peraba hasta entonces la libertad de conciencia, y 
que se ratifican a los protestantes los derechos re-
ligiosos que les habían sido reconocidos por la Paz 
de Augsburgo. Sin embargo, los Papas se obsti-
nan en sostener ciertas prerrogativas, que los mo-
narcas, por muy cristianísimos o católicos que 
sean, recaban con energía como anejas a la auto-
ridad real, y las disensiones entre Inocencio XI y 
Luis XIV, por defender éste las regalías de la co-
rona, dieron lugar, el año 1682, a la declaración 
del clero francés, que redactó el célebre Bossuet, 
formulando en cuatro artículos las aspiraciones de 
los que querían formar la Iglesia galicana, decla-
ración que fué muy mal recibida en Roma, que veía 
extenderse los errores del jansenismo en Francia, 
los del febronianismo en Austria, y en los restan-
tes Estados católicos otras doctrinas avanzadas, 
sin que se pudiera impedir su propagación. 
E l afán de reformas, que tanto se desarrolló en 
el siglo x v i i i , alcanzó en algunos países al orden 
religioso; tal ocurrió particularmente en Austria, en 
tiempo .de José I I ; quiso este emperador transfor-
marlo todo, e introdujo grandes reformas en lo que 
a la Iglesia se refiere, sin hacer caso de las pro-
testas del Papa. José II proclamó en sus Estados 
la libertad de conciencia, suprimió unos conventos 
y reformó otros, asumió el nombramiento de pá-
rrocos y obispos, así como la dirección de los semi-
narios, y publicó muchos reglamentos acerca de las 
fiestas y procesiones; prohibió las cofradías y ro-
merías; puso trabas al ejercicio del culto externo, 
y llegó hasta fijar el número de velas que debían 
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encenderse en los altares. Pío V I hizo un viaje a 
Viena para obtener la revocación de las disposi-
ciones contrarias a la Iglesia; pero sólo consiguió 
del Emperador y de su ministro Kaunitz la prome-
sa de que las reformas no contradecirían a las doc-
trinas de la fe católica. 
Clemente X I V , antecesor de Pío V I , cediendo a 
las repetidas instancias de los representantes de Es-
paña, de Francia y de Nápoles se había decidido a 
firmar la bula de extinción de la Compañía de Je-
sús (21 de julio de 1774); pero los jesuítas habían 
sido expulsados años antes de los países donde rei-
naban los Borbones, y no habiendo sido admitidos 
en Roma, tuvieron que refugiarse en Prusia, en 
Rusia y otros Estados que no eran católicos, don-
de les acogieron cariñosamente. 
Si Clemente X' IV decretando la supresión de los 
jesuítas por la presión de los príncipes en quienes 
tenía más confianza, y Pío V I viendo con descon-
suelo, que fué inútil que se trasladara a la Corte 
del Emperador a rogarle que modificase sus refor-
mas contrarias a la Iglesia, prueban que el Pontifi-
cado ya no era ni sombra de lo que había sido en 
otro tiempo, aún sufre un golpe más rudo, al ver-
se Pío V I I desposeído de sus dominios por Napo-
león y llevado prisionero a Fontainebleau. E l Con-
greso de Viena (1815) reintegró al Papa en los Es-
tados Pontificios; pero la revolución de 1830 dejó 
sentir en ellos sus efectos, y aún con más intensi-
dad la de 1848; es cierto que Pío I X , que se había 
retirado a Gaeta, pudo volver a Roma con el auxi-
lio de una expedición militar enviada por varias 
Potencias; pero Víctor Manuel II de Cerdeña se 
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había propuestp formar la unidad italiana y fué 
apoderándose de los diferentes Estados que había 
en la Península, y no descansó hasta que se apode-
ró de Roma y la convirtió en capital de su nuevo 
reino. 
Con la ocupación de.Roma por Víctor Manuel II, 
perdió el Papa la soberanía temporal (1870), y sólo 
se le dejó para su residencia el Vaticano, Pío I X 
protestó contra la usurpación, y se negó a recono-
cer el nuevo orden de cosas, pero nada consiguió; 
porque las Potencias fueron aceptando los hechos 
•consumados, y cuando murió (1878) fué elegido 
León X I I I , varón de genio político, elevados pen-
samientos y de carácter conciliador, que supo vivir 
en buena armonía, no sólo con los Estados católi-
cos, sino con los que profesaban otras creencias, y 
logró que la Iglesia fuera respetada en todas par-
tes, y que su influencia sea cada vez mayor en el 
orden espiritual, apareciendo como patrocinadora 
de toda causa justa. 
A la muerte de León X I I I (1903), fué nombrado 
para sucederle Pío X , cuyos actos se inspiraron 
desde el comienzo de su pontificado en la más am-
plia tolerancia; falleció en 1914, habiendo presen-
ciado en su tiempo la separación, en Francia y en 
Portugal, de la Iglesia y el Estado, en tanto que el 
catolicismo se ha ido extendiendo por todas las re-
giones donde antes dominaban otras creencias. Para 
suceder a Pío X fué elegido, el 3 de septiembre de 
1914, Benedicto X V , que ocupó la sede pontificia 
hasta que falleció, el 22 de enero de 1922, suce-
diéndole el cardenal Aquiles Ratti, que fué elegido 
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Papa el 6 de febrero del mismo año, y tomó el nom-
bre de Pío XI. 
Las sectas protestantes.—Concluidas las lu-
chas entre católicos y protestantes por el Tratado 
de Westfalia, que reconoció a unos y otros los mis-
mos derechos políticos y religiosos, siguen desen-
volviéndose las distintas sectas protestantes y las 
que habían aparecido después que empezó Lutero 
sus predicaciones, y entre los partidarios de unas 
y otras se entablan con frecuencia luchas que die-
ron lugar a que muchos emigraran a las tierras 
descubiertas en el Nuevo Mundo, buscando en ellas 
la tranquilidad que no pudieron disfrutar en su pa-
tria. Los presbiterianos y los puritanos habían em-
pezado ya en 1616 a emigrar a la América Sep-
tentrional, donde no tardaron en establecer impor-
tantes colonias en el territorio que se llamó Nueva 
Inglaterra; también muchos hugonotes huyeron de 
Francia, refugiándose en la Florida; pero los es-
pañoles que se hallaban en ésta, les hicieron guerra 
sin cuartel hasta exterminarlos. 
L a Gran Bretaña, los Países Bajos y Dinamarca, 
que figuran entre los países que conservan las sec-
tas reformadas como religión oficial, las han exten-
dido por las colonias que de ellos dependen; otros 
Estados en los que domina el luteranismo lo han 
propagado hasta los territorios adonde alcanza su 
influencia; en los Estados Unidos del Norte, aun-
que hay completa libertad de cultos, la mayoría de 
los habitantes profesan la religión protestante, que 
ha sido llevada por sus misioneros a las colonias y 
posesiones de la Unión; porque en los tiempos ac-
tuales, tiempos de tolerancia y de respeto a todas 
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las ideas, los misioneros protestantes de las dife-
rentes sectas, hacen propaganda por todas partes 
buscando prosélitos libremente, en competencia con 
los que esparcen la doctrina católica, contribuyendo 
unos y otros a llevar la civilización a pueblos que 
vivían en el atraso más completo. 
Lección 54.a 
E l segundo Imperio francés.—Luchas que ocasiona. 
E l segundo Imperio francés A consecuen-
cia de la revolución de 1848, había sido proclamada 
la República en Francia y elegido presidente por 
sufragio universal, Luis Napoleón, sobrino del Ca-
pitán del siglo x i x , que se instaló en el Elíseo, y di-
suelta la Asamblea Constituyente el 27 de mayo 
de 1849, empezó sus tareas la Legislativa; pero la 
oposición que se estableció entre la Asamblea y 
Luis Napoleón favoreció las aspiraciones de éste, 
que preparó el golpe de Estado (2 de diciembre de 
1851), que creó la presidencia decenal y concentró 
en sus manos todos los poderes con el nombre de 
Príncipe presidente, y desde entonces todos sus tra-
bajos se encaminaron a lograr, como lo logró, que 
por un plebiscito en el que obtuvo 8.157.752 votos 
(7 de noviembre de 1852) se le eligiera emperador 
de los franceses. 
Luchas que ocasiona.—El fundador del se-
gundo Imperio quiso entusiasmar a los franceses 
renovando las glorias militares del primero, y pro-
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curando con especial cuidado que Francia ocupase 
un lugar preferente en la política europea; por eso, 
con gran actividad, Napoleón III intervino en las 
cuestiones más importantes que se suscitaron en su 
tiempo. Unido con Inglaterra, apoyó a Turquía 
contra Rusia en la guerra de Crimea; ayudó al rey 
de Cerdeña contra Austria; anexionó Niza y Sa-
boya al territorio francés, y envió un ejército que 
ocupó a Roma, para asegurar a Pío I X su pose-
sión; aliado con Inglaterra, hizo la expedición a 
China; y, en unión de España, otra a Annam, que 
fué la base del engrandecimiento colonial y comer-
cial de Francia en el Extremo Oriente; auxilió a 
los insurrectos polacos contra Rusia y fué el prin-
cipal autor de la intervención en Méjico para im-
plantar allí un Imperio que se dio al archiduque 
Maximiliano de Austria, desacertada empresa en la 
que comprometió a Inglaterra y a España, que se 
apartaron de ella al conocer el verdadero objeto de 
la expedición. 
Napoleón III, durante el tiempo que le dejaron 
libre estas atenciones, embelleció a París, y prote-
gió las Artes, Letras y Ciencias; favoreció a la cla-
se obrera construyendo importantes obras públicas 
e hizo notables reformas en provecho de la indus-
tria y el comercio; pero los enemigos del Imperio 
trabajaban sin cesar para derrocarlo, y Napoleón 
para contrarrestar los efectos de los manejos de los 
revolucionarios, encargó la formación del Minis-
terio al demócrata Olivier, y para asegurar el ré-
gimen imperial se hizo el plebiscito de 8 de noviem-
bre de 1870; pero las desavenencias con Prusia, 
por haber ofrecido el Gobierno provisional español 
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la corona de este país a un principe de la Casa 
Hohenzollern, provocaron la guerra entre Napo-
león III y Guillermo I. L a campaña fué tan rápida 
como funesta para Francia, cuyas armas fueron 
vencidas en varias batallas por los prusianos, y en 
Sedán quedó prisionero Napoleón III con 80.000 
hombres (1870). A l saberse en París la prisión del 
emperador, la Asamblea Legislativa proclamó la 
República, e inmediatamente se nombró el llamado 
Gobierno de la Defensa Nacional, que continuó la 
guerra con los prusianos hasta que concluyó por el 
Tratado de Francfort (1871). 
Lección 55.a 
Inglaterra.—Los restantes Estados de Europa. 
Inglaterra. — E l año 1820 murió Jorge III y le 
sucedió Jorge I V , que reinó hasta 1830, y durante 
su gobierno, merced a los esfuerzos de O'Connell 
lograron su emancipación los católicos de Irlanda, 
se formó la Ley Electoral, y en 1825 se inauguró el 
primer ferrocarril construido entre Darlington y 
Storkton. Guillermo I V sucedió a su hermano Jor-
ge IV , en 1830, y es notable porque dictó leyes que 
favorecieron a los pobres y decretó la abolición de 
la esclavitud. E n 1837 heredó el trono inglés V i c -
toria Alejandra, sobrina de Guillermo IV , y enton-
ces según acuerdo del Congreso de Viena (1815), 
se separó de la monarquía británica el reino de 
Hannover. 
Durante el largo reinado de Victoria I las insti-
17 
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tuciones liberales se han afirmado en Inglaterra, 
que ha procurado extender su poderlo colonial por 
todas las partes del mundo y conservar su supe-
rioridad como potencia marítima, asegurada con 
formidables escuadras de combate para que a su 
sombra se desarrolle cada vez más su industria y 
su comercio. Entre los hechos más notables del go-
bierno de Victoria I, figuran: su intervención en la 
guerra entre Egipto y Turquía (1839); la expedi-
ción al Afganistán (1843); la participación que 
tomó en la guerra de Crimea contra Rusia, guerra 
que concluyó por el Tratado de París (1856); la 
expedición que hizo a China, de acuerdo con Fran-
cia (1860); su intervención en la cuestión de Orien-
te, que permitió a Inglaterra ocupar militarmente 
el Egipto (1878), y la guerra contra las Repúbli-
cas de Transvaal y de Orange, que lucharon con 
heroísmo por su independencia. 
L a reina Victoria murió el 23 de Enero de 1901, 
y la sucedió su hijo Eduardo V I I , que al año si-
guiente logró ver concluida la guerra surafricana, 
aunque en condiciones muy favorables para los 
boers. E l 1910 falleció Eduardo V I I y le sucedió 
Jorge V , en cuyo tiempo se abrió el primer Par-
lamento de la Confederación. Surafricana, forma-
da con las colonias de Inglaterra en el Sur de Áfri-
ca y los territorios del Transvaal y de Orange; los 
soberanos británicos fueron en 1911 a visitar su 
Imperio de las Indias. A l declarar Alemania la 
guerra a Francia (3 de agosto de 1914), Inglate-
rra, por los compromisos que tenía contraídos con 
las naciones que formaban el Triple Acuerdo, in-
tervino en la contienda, enviando sus ejércitos y sus 
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escuadras a pelear contra los de los alemanes y sus 
aliados a los distintos frentes y mares en que se 
desarrolló la gran guerra, y cuando ésta concluyó, 
por el Tratado de Ver salles de 1919, los ingleses 
fueron los que obtuvieron más ventajas de su ter-
minación. / 
Los restantes Estados de Europa En cuanto 
a Austria, aunque el Congreso de Viena no devol-
vió a Francisco I el titulo de emperador de Ale-
mania, le reconoció el primer puesto en la Con-
federación germánica y le cedió el reino Lombar-
do-Véneto, que le permitió ejercer su influencia 
en Italia. E n 1835 le sucedió su hijo Fernando, 
que asustado ante la revolución de 1848, abdicó 
en Francisco José I, que logró sofocar el movi-
miento revolucionario; pero fué poco afortunado 
en la guerra contra Francia y Cerdeña (1856) y 
en la que sostuvo contra Prusia, que le costó perder 
su puesto en la Confederación germánica (1866); 
en cambio, al concluir la guerra rusoturca (1878), 
adquirió algunos territorios que le cedió Turquía. 
E l soberano austríaco, con hábiles disposiciones, 
procuró la armonía entre los pueblos que compo-
nían su imperio, sin desatender por esto el des-
arrollo de la política exterior, como lo prueban, 
entre otros hechos, el Convenio que hizo con Ru-
sia en 1897, para proceder de acuerdo en los asun-
tos relacionados con la Península Balcánica y es-
trechar las relaciones industriales y mercantiles 
entre ambos países, y la Triple Alianza (Alemania, 
Italia y Austria-Hungría), renovada en 1902, con-
solidando la amistad entre los coaligados por me-
dio de Tratados de comercio. 
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A l rey de Pmsia, Federico Guillermo III (1797 
a 1840X el Congreso de Viena le devolvió aumen-
tados los territorios que le habla conquistado Na-
poleón. E l año 1840 le sucedió Federico Guiller-
mo IV , que temiendo las consecuencias de la re-
volución de 1848, limitó las libertades que disfru-
taban los prusianos. E l 1861 empezó a reinar Gui-
llermo I, que se apoderó de los ducados de Sles-
wig y Holstein (1861); poco después, en guerra 
con Austria, la venció en Sadowa, y por la Paz de 
Praga (1866), quedó Prusia al frente de la Con-
federación alemana del Norte, adquirió importan-
tes territorios y consiguió que Austria quedara ex-
cluida de la Confederación germánica; la guerra 
con Francia valió a Guillermo I el titulo de Em-
perador de Alemania, y que ésta adquiriera la A l -
sacia y la Lorena (1871), y después de conseguido 
su propósito de engrandecer Prusia y ver recons-
truido el Imperio alemán, vivió en paz y respeta-
do por todos hasta su muerte, ocurrida en 1888. 
Tras del breve reinado de su hijo Federico III 
(marzo a junio de 1888) le sucedió Guillermo II, 
de carácter emprendedor y enérgico, hombre de 
actividad prodigiosa; procuró que en todas partes 
se notara la superioridad y poderío de Alemania, 
y aumentó cuanto pudo su poderío colonial. Gui-
llermo II dejó sentir su influencia en diferentes 
cuestiones internacionales, intervino en otras y fir-
mó con Austria e Italia la Triple Alianza, que fué 
renovada en 1902, y por medio de Tratados facilitó 
el engrandecimiento del comercio alemán. 
^ Dinamarca tuvo que permitir, reinando Fede-
rico V I , que el Congreso de Viena dispusiera que 
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Noruega se incorporara a Suecia, y después este 
soberano se dedicó a mejorar la administración y 
proteger las Letras y las Ciencias, sin descuidar los 
intereses materiales de su pueblo. Cristian V I I I 
(1840 a 1848) continuó la politica del anterior; 
pero quiso quitar a los ducados de Sleswig y Hols-
tein el derecho que tenían de hacerse independien-
tes al extinguirse la dinastía danesa, y se subleva-
ron, empezando una guerra, que concluyó Federi-
co V I I , auxiliado por Suecia, Rusia e Inglaterra. 
Federico V I I , que reinó desde 1848 hasta 1862, 
modificó la Constitución política de su pueblo, y 
le sucedió Cristián I X , y en guerra con Prusia y 
Austria, que ambicionaban la posesión de los du-
cados de Sleswig y Holstein, se vió obligado por 
la paz de Viena (1864) a renunciar sus derechos 
sobre estos territorios. 
Suecia alcanzó con Carlos X I V , fundador de la 
dinastía francesa (1818) una' gran prosperidad; 
este soberano estableció un régimen liberal de go-
bierno, declaró libre el ejercicio de todas las pro-
fesiones, y trabajó cuanto pudo por el bienestar de 
sus súbditos. E n 1844 le sucedió su hijo Oscar I, 
que continuó la política de su antecesor, y aunque 
intervino en la guerra de Crimea y tomó parte en 
la de los Ducados a favor de Dinamarca, procuró 
vivir en buenas relaciones con todos los Estados. 
Igual conducta observó Carlos X V , que ocupó el 
trono en 1859, mejoró la legislación, favoreció el 
desarrollo de la cultura y en 1872 le sucedió Os-
car II, que procuró introducir importantes mejo-
ras en el orden político, y que los intereses mate-
riales se desenvolvieran cada vez más. 
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E l Congreso de Viena, con las provincias de 
Bélgica y Holanda, formó el reino de los Paises 
Bajos y se le adjudicó a la dinastía de Orange Nas-
sau, que renunciaba en favor de Prusia a los do-
minios que la Casa de Nassau poseía en Alemania, 
y en compensación se le daba la soberanía del gran 
ducado de Luxemburgo. Guillermo I fué el pri-
mero que debía reinar en ambos países; pero las 
diferentes creencias religiosas de uno y otro, y sus 
distintos idiomas, usos y costumbres, hicieron im-
posible la fusión, y disgustados los belgas por al-
gunos decretos del Gobierno holandés, se subleva-
ron y formaron un Gobierno provisional (1830) y 
reunieron el Congreso Nacional, que ofreció la co-
rona al duque de Nemours, que la renunció, y eli-
gieron a Leopoldo de Sajonia-Coburgo, que la acep-
tó (1831), y las Potencias reconocieron la separa-
ción de Bélgica de Holanda. Guillermo I continuó 
reinando en Holanda; pero disgustado por la per-
turbación que causó en todos los órdenes la sepa-
ración de Bélgica, abdicó el año 1840 en su hijo 
Guillermo 1 1 , que gobernó hasta 1849 J trabajó 
por el sosiego del país, dictando las reformas que 
reclamaba la opinión pública. Guillermo III, prín-
cipe liberal, atento al engrandecimiento de su pue-
blo, otorgó a las colonias los mismos derechos po-
líticos que disfrutaban los habitantes de la metró-, 
poli; abolió la esclavitud en la Guayana y publicó 
otras disposiciones de gran utilidad. Cuando mu-
rió Guillermo III, el año 1890, le sucedió su hija 
Guillermina, de diez años de edad, bajo la regen-
cia de su madre, Emma de Waldeck-Pyrmont, que 
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gobernó en su nombre hasta que fué proclamada 
mayor de edad el 31 de agosto de 1898. 
Asegurada la independencia de Bélgica (1831), 
Leopoldo I gobernó con gran moderación y favo-, 
reció el desarrollo de la agricultura, industria y 
comercio, sucediéndole en 1865 su hijo Leopol-
do II, que siguió su política liberal, que tanto ha 
contribuido a la prosperidad del país. 
E l Congreso de Viena añadió algunos cantones 
.a Suiza, que quedó organizada como Confedera-
ción, y se declaró neutralieado su territorio; que no 
tardó en verse agitado por las luchas entre radi-
cales y conservadores; éstos formaron, en 1845, la/ 
Liga llamada Sonderhund, alianza defensiva en la 
que entraron siete cantones católicos, para con-
trarrestar la fuerza de los radicales o laicos. L a 
Dieta federal se decidió por éstos, y los católicos 
tomaron las armas, dispuestos a resistir las tro-
pas que se enviaron contra ellos, pero fueron ven-
cidos y disuelta la -Liga que habían formado, el 
partido triunfante reformó la Constitución (1848) 
•en armonía con sus aspiraciones, y Suiza se trans-
formó en Estado federal, y el principado de Neuf-
chátel, que pertenecía al rey de Prusia, se convir-
tió en cantón republicano. 
L a Dieta federal acordó la expulsión de los je-
suítas, fijó en Berna la capital de la Federación y 
la paz sólo se vió turbada después por el intento 
de Neufchátel de separarse de los demás cantones 
y proclamar soberano al rey de Prusia; pero fué 
sometido, y desde entonces no se ha vuelto a alte-
rar el orden en Suecia, que se rige actualmente por 
la Constitución de 1874, que reformó la anterior. 
— 264 
Lección 56.a 
L a cuestión de Oriente y la guerra de Crimea—Indicaciones sóbre-
la historia de los turcos. 
La cuestión de Oriente y la guerra de Crimea. 
A medida que se hizo cada vez más visible la de-
cadencia del Imperio turco, aumentó la ambición 
de las Potencias que aspiraban a ensanchar sus 
fronteras a expensas de los otomanos, y en el si-
glo x i x , que es cuando más pérdidas territoriales 
experimentó Turquía, surge, perturbando las re-
laciones internacionales, la llamada Cuestión- de 
Oriente, que no es otra cosa que el problema pre-
sentado ante los encontrados intereses de Rusia,. 
Austria-Hungría, Inglaterra y Francia, y más tar-
de Italia, que ansiaban aprovecharse del estado de-
postración de los turcos para irse haciendo dueños 
de territorios que eran codiciados por más de una 
de estas naciones; cuestión que se complicó desde 
que empezaron a ser independientes Grecia, Ser-
via, Rumania, Montenegro, Bulgaria y otros pue-
blos que habían vivido algunos siglos sujetos a la 
soberanía de Turquía, y deseaban también aumen-
tar sus respectivas fronteras, para lo cual al pre-
tender determinadas tierras otomanas, tropezaban 
con las pretensiones de expansión territorial de las 
Potencias que les habían ayudado a sacudir el yugo 
otomano. 
E l Zar de Rusia Nicolás I, príncipe conquista-
dor, aspiró a realizar el pensamiento de Pedro el 
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Grande y de Catalina II de apoderarse de Cons-
tantinopla, y buscó un pretexto para provocar la 
guerra al Sultán Abdul-Mejid ; reclamó cierto pro-
tectorado sobre los griegos cismáticos que residían 
en Turquía, y no aceptó la solución que propusie-
ron los diplomáticos a este asunto, y rompiendo las 
hostilidades (1854), empezó la llamada guerra de-
Oriente o de Crimea, por haber sido esta península 
donde tuvo desarrollo la contienda, en la que hu-
biera llevado Turquía la peor parte al no interve-
nir peleando a su favor Inglaterra y Francia, te-
merosas de que Rusia adquiriera un excesivo pode-
río. Los aliados ganaron a los rusos las batallas de-
Alma y de Inkermán, y cuando estaba la guerra 
en todo su apogeo murió Nicolás I (1855), J ^ su~ 
cedió su hijo Alejandro II, que continuó la lucha, 
reducida al sitio de la célebre plaza de Sebastopol, 
considerada como inexpugnable, que fué evacuada 
en parte después de la toma de la torre de Mala-
kof por los aliados (1856), y cansados unos y otros-
de pelear, empezaron las negociaciones para üa 
paz, que se firmó en París, donde se hizo un Tra-
tado que limitó el poder de Rusia en el mar Negro 
(1856). 
Indicaciones sobre la historia de los turcos. 
E n la lección 36 se trató de la aparición de los 
turcos en Europa, de la toma por éstos de Cons-
tantinopla y de la expansión turca durante los rei-
nados de Mohamed II, Bayaceto II, Selín I y So-
limán el Magnífico, con el que llegó Turquía al 
más alto grado de esplendor; pero desde Selín II 
empieza la decadencia del Imperio otomano, que se 
nota cada vez más en tiempo de Amurates III y 
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de sus sucesores; Ahmet I hizo una paz desventa-
josa con el Imperio alemán, y en lo sucesivo las 
guerras que los turcos sostuvieron con Alemania, 
Polonia y Rusia, les costaron perder muchas de 
las mejores provincias que ocupaban en Europa. 
A Mohamed IV, que reinó en Turquía desde 
1644 a 1687, le sucedió Solimán III, que murió en 
1691. En tiempo de Mustafá II, por la paz de Car-
lowitz (1699), 'perdieron los turcos considerables 
territorios, que pasaron a poder de Austria, Hun-
gría, Rusia, Polonia y Venecia. N i Ahmet III, ni 
los que gobernaron después de él, hicieron nada 
por impedir la decadencia de Turquía, de cuya de-
bilidad se aprovecharon sus limítrofes, particular-
mente Rusia, para agrandar sus respectivos do-
minios. E l Imperio moscovita, por la Paz de K a i -
nardgi (1774), se apropió las comarcas situadas en-
tre el Dniéper y el Bug, y por entonces empezó a 
ejercer su influencia en Crimea. 
Selín III subió al trono en 1789, cuando empe-
zaba la Revolución francesa, y las guerras que 
sostuvo contra Austria y Rusia fueron desventa-
josas para él. Cuando Napoleón invadió el Egip-
to, Selín III se alió con Inglaterra'; pero en 1802 
hizo la paz con Francia, y su sucesor Mahamud II 
(1808 a 1839) fué también amigo de Napoleón. E n 
la guerra que le suscitó Rusia, perdió la Besarabia 
y parte de la Moldavia, que cedió al Zar por la paz 
de Bucarest (1812); Grecia se hizo independiente 
(1829); los principados Danubianos y Montenegro 
quedaron por entonces como tributarios de Tur-
quía ; los franceses se apoderaron de Argelia (1830), 
y el gobernador de Egipto Mehemet-Alí lo convir-
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tió en virreinato hereditario para sus descendientes. 
Abdul-Mejid, que en 1839 sucedió a Maha-
mud III, quiso que Turquia se repusiera de tantas 
pérdidas, y dió a sus instituciones cierto carácter 
europeo; pero la guerra que le provocó Nicolás I de 
Rusia puso en peligro sus Estados, a no acudir en 
su auxilio Francia e Inglaterra, y por el Tratado 
de Paris (1656) se limitaron las pretensiones del 
soberano moscovita. E n 1861 le sucedió su herma-
no Abdul-Aziz, que quiso dar leyes progresivas a 
Turquía; pero fué destronado y asesinado en 1876, 
y proclamado su sobrino Amurates V , al que poco 
después sucedió Abdul-Hamid II, que dió una 
Constitución política, aunque conservó en sus ac-
tos de gobierno muchos procedimientos absolutos. 
L a guerra que le suscitó Rusia concluyó por los 
Preliminares de San Stéfano y por el Tratado de 
Berlín (1878), que agregó a los dominios del Zar 
nuevas tierras turcas; reconoció la independencia 
de los Estados danubianos, dió la autonomía a 
Bulgaria y a la Rumelia, pagando un tributo al 
Sultán, y cedió al Austria la Bosnia y la Herzego-
vina, e Inglaterra ocupó la isla de Chipre. 
Grecia, que había quedado descontenta de los 
acuerdos del Congreso de Berlín, halló medio de 
anexionarse, en 1881, la Tesalia y parte del Epiro, 
y cuando en 1896 Creta se sublevó contra la domi-
nación turca, alentó la rebelión; los representantes 
de las grandes Potencias en Constantinopla, para 
evitar que estallara la guerra, lograron que el Sul-
tán accediera a dar un gobierno autonómico a los 
cretenses; pero dilató el cumplir lo ofrecido, y la 
intervención de Grecia a favor de los cristianos ere-
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tenses renovó la insurrección, y no se pudo impedir 
que empezara la guerra entre griegos y turcos; és-
tos ocuparon la Tesalia, y los griegos, comprendien-
do que no podían resistir su avance, pidieron la me-
diación de las principales Potencias, y se hizo la paz 
en condiciones ventajosas para los griegos, y des-
pués se arregló la cuestión de Creta, encargando al 
príncipe Jorge de Grecia la pacificación de la isla y 
el establecimiento de la administración regular de 
Creta, a la que se dió una Constitución política. 
(1899). 
Lección 57.a 
L a unidad italiana: vicisitudes de su formación.—Las guerras fran-
coalemana y turcorrusa: sus antecedentes y vicisitudes. 
La unidad italiana: vicisitudes de su forma-
c ión—De todos los Estados independientes que 
había en Italia el año 1848, el que estaba en mejo-
res condiciones para dirigir los asuntos políticos de 
la Península era Cerdeña, y comprendiéndolo así 
su rey Carlos Alberto, se puso al frente del movi-
miento revolucionario contra Austria, con la idea 
de incorporar a sus dominios el reino lombardo-ve-
neto. De todas partes acudieron combatientes a su 
lado, y rotas las hostilidades logró algunos triun-
fos sobre las armas austríacas, pero fué derrotado 
completamente por el general Radetzki en Novara 
(23 de marzo de 1849), Y aquel mismo día abdicó 
en su hijo Víctor Manuel II, y se retiró a Oporto, 
donde murió el año siguiente. 
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Víctor Manuel II firmó con Austria el Tratado 
<Íe paz de Milán (1849), por el que cada uno de 
los beligerantes recobró sus antiguas posesiones. 
Mientras ocurría esto en el Norte de Italia, estalló 
la revolución en Roma; Pío I X se retiró a Gaeta 
y se proclamó la República, pero una expedición 
militar enviada por varias Potencias en socorro 
del Pontífice se apoderó de Roma, deshizo la obra 
revolucionaria y el Papa volvió a entrar en su ca-
pital (12 de abril de 1849), después de conceder una 
amnistía y redactar las bases de una nueva Cons-
titución. 
Víctor Manuel se preparaba para futuros acon-
tecimientos aliándose con Potencias influyentes; 
por eso auxilió a Francia e Inglaterra en la guerra 
de Crimea y envió representantes al Congreso de 
París (1856). E l conde de Cavour, que dirigía la 
política de Cerdeña y era el alma de los partida-
rios de la unidad italiana, aprovechó cuantas oca-
siones pudo para suscitar enemigos a Austria, 
Roma y Nápoles, y contando con el apoyo decidi-
do de Francia, declaró la guerra a Francisco José I. 
Las sangrientas batallas de Magenta y Solferi-
no, perdidas por los austríacos, decidieron al Em-
perador a firmar los Preliminares de Villafranca, 
que fueron ratificados por el Tratado de Zurich 
(16 de octubre de 1859). E n virtud de este Trata-
do, Austria cedió la Lombardía a Napoleón, que se 
la transmitiría a Víctor Manuel, y conservaba 
Francisco José I la Venecia, que formaría parte 
de la Confederación italiana, bajo la presidencia 
honoraria del Papa. 
Poco después el rey sardo, prescindiendo de lo 
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anteriormente estipulado, anexionó a sus dominios 
la Toscana, Parma, Módena y las Legaciones.^ E l 
Papa excomulgó a los usurpadores de los territo-
rios eclesiásticos; Francia incorporó a su Imperio 
la Saboya y Niza, y siguiendo su curso la revolu-
ción, destronó al rey de Nápoles y se apoderó de 
la Umbría y las Marcas. E l Parlamento italiano, 
el 18 de febrero de 1861, proclamó a Víctor M a -
nuel rey de Italia y fué reconocido como tal por 
casi todas las Potencias. 
Para completar la obra revolucionaria faltaba 
la ocupación de Roma y Venecia; Garibaldi inten-
tó tomar la primera; pero fué vencido en Aspro-
monte, y la segunda, después de la campaña de 
1866, se vió obligada Austria a cedérsela a Napo-
león III, que se la transmitió a Víctor Manuel. 
Éste no desistió de su proyecto de apoderarse de 
Roma, y en 1870, aprovechándose de que a conse-
cuencia de la guerra franco-prusiana. Napoleón 
retiró de ella las tropas que la guarnecían, invadió 
el territorio pontificio y sin dificultad entró en 
Roma, que es desde entonces la capital del reino 
italiano. E n 1871 se publicó la Ley de Garantías, 
y siete años después murió el primer rey de Italia 
(1878), y le sucedió su hijo Humberto I. Duran-
te su reinado Italia consolidó su situación política, 
robusteció su ejército y su armada, que la dieron 
un puesto entre las primeras Potencias, y con Ale-
mania y Austria formó la Triple Alianza (1882). 
Empezaron los italianos las tentativas colonizado-
ras en Massanah (1887), y avanzando por el lito-
ral e interior de la costa africana del mar Rojo, se 
establecieron en Abisinia, y por el Tratado de Ne-
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ciali (1889), quisieron imponer allí su protectora-
do ; pero Menelik, negus negusti de aquel país, re-
clamó contra la expansión colonial italiana, y como 
no fué atendido, rompió las hostilidades con Italia, 
derrotó sus tropas en varios encuentros, principal-
mente en la batalla de Adua, y los italianos tuvie-
ron que firmar el Tratado de paz de Addis Abeba 
(26 de octubre de 1896), por el que concluyó la gue-
rra, y se señalaron los límites entre Abisinia y la 
colonia de Eritrea. Humberto I murió asesinado 
en Monza por un anarquista el 29 de julio de 1900, 
y le sucedió su hijo Víctor Manuel III. 
Las guerras francoalcmana y turcorrusa: sus 
antcccdcnícs y vicisitudes—La superioridad mi-
litar de Prusia y el afán de conquistas manifestado 
por Bismarck, que estaba al frente de su Gobierno, 
eran vistos con recelo por Napoleón III, que bus-
caba un pretexto para declarar la guerra a Prusia, 
creyendo que una campaña en que obtuviera bri-
llantes triunfos aseguraría el régimen imperial en 
Francia, que cada día tenía más enemigos, que tra-
bajaban sin cesar para derrocarlo. E l Gobierno pro-
visional español ofreció el trono de este país al prín-
cipe Leopoldo de Hoenzollern, primo del rey de 
Prusia, y Napoleón III se apresuró, por medio de 
su representante en Berlín, a pedir a Guillermo I 
que interviniese para que su pariente no aceptara 
el trono ofrecido, como lo hizo, aunque tuvo en 
cuenta otras razones para la renuncia; pero el Go-
bierno francés quiso que el soberano prusiano de-
clarara que en lo sucesivo no permitiría que nin-
gún príncipe de su familia aceptara la corona de 
España, y Guillermo I se negó a esta exigencia, en 
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•vista de lo cual Napoleón III le declaró la guerra, 
sin tener en cuenta que los prusianos tenían un 
-ejército perfectamente organizado y preparado para 
la contienda y muy superior en número al ejército 
francés. 
L a campaña fué tan rápida como funesta para 
Francia; empezaron las hostilidades en agosto de 
1870; los prusianos ganaron a los franceses la ba-
talla de Reichshoffen; el 1 de Septiembre fueron 
los franceses derrotados en la batalla de Sedán, y 
Napoleón III, con más de 80.000 hombres, se rin-
dió a Guillermo I. A l saberse en París este desas-
tre, el pueblo se sublevó; Napoleón III y su familia 
fueron destituidos, se formó un Gobierno provi-
sional y se proclamó la República. 
Quiso el nuevo Gobierno francés hacer un ar-
misticio; pero no pudo aceptar las condiciones que 
imponía el vencedor, y continuó la guerra, en la que 
ayudaron a los prusianos los ejércitos de la Confe-
deración germánica del Norte y los de los Estados 
alemanes del Sur, prosiguiendo la campaña con 
toda clase de éxitos para Guillermo I y sus alia-
dos : al sitio y capitulación de Strasburgo siguió el 
•de Metz, donde capituló Bazaine con todo el ejér-
cito que tenía a sus órdenes; los alemanes conti-
nuaron avanzando sobre París, que no pudo resis-
tir el sitio mucho tiempo, y capituló; entretanto los 
vencedores se habían establecido en Versalles, a 
donde llegó una diputación del Reichstag y ofre-
ció la corona imperial de Alemania a Guillermo I, 
que fué proclamado con gran entusiasmo (18 de 
enero de 1871), quedando constituida la unidad 
alemana. Después de la capitulación de París se 
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negoció la paz, que se firmó en Versalles y se ra-
tificó por el Tratado de Francfort (10 de mayo de 
1871), por el que concluyó la guerra franco-pru-
siano, o franco-alemana, como algunos la llaman, 
que costó a Francia la pérdida de Alsacia y Lorena, 
que se incorporaron a Alemania, como territorios 
imperiales, y tuvo que pagar 5.000 millones de 
irancos de indemnización; en cambio Prusia adqui-
rió tal superioridad en Europa, que no pudieron 
contrarrestarla los Estados más poderosos duran-
te más de cuarenta años. 
Descontento Alejandro II de Rusia de las l i -
mitaciones que había impuesto el Tratado de Pa-
rís de 1856, al desarrollo de su influencia en Tur-
quía, quiso a toda costa intervenir en la política de 
los Balcanes, y empezó alentando las sublevacio-
nes de los cristianos que vivían en la Península 
balcánica sometidos a la dominación otomana, y 
concluyó declarándose protector de los pueblos es-
lavos. Entretanto los cristianos eran objeto de toda 
clase de atropellos por parte de los turcos; Servia 
y Montenegro declararon la guerra a Turquía 
(1876); Rumania se proclamó independiente (1877), 
y Alejandro II se decidió a hacer la guerra a Ab-
dul-Hamid II, de acuerdo con Rumania, y contan-
do con Servia y Montenegro, empezando la que se 
llama guerra rusoturca, que otros denominan tur-
corrusa, aunque con menos propiedad. Los rusos 
atravesaron el Danubio y pusieron sitio a la plaza 
de Plewna, que aunque fué defendida heroicamen-
te por los turcos, tuvo al fin que capitular; otros 
cuerpos de ejército rusos siguieron avanzando sin 
encontrar dificultades, hasta llegar a las puertas de 
18 
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Constantinopla, y el Sultán tuvo que aceptar el Tra-
tado de paz de San Stéfano (marzo de 1878), que 
desmembró Turquía y convirtió los Balcanes en un 
protectorado moscovita. Alarmadas Inglaterra y 
Austria del engrandecimiento de Rusia, se aliaron 
contra ella, y hubiera estallado una nueva guerra; 
pero Alemania ofreció su mediación y propuso que 
se reuniera un Congreso que examinara el Trata-
do de San Stéfano, que fué modificado en algunas 
de sus cláusulas. 
E l Congreso se reunió en Berlín (julio de 1878) 
bajo la presidencia de Bismarck, y acudieron a él 
representantes de Alemania, Austria, Francia, In-
glaterra y Rusia, figurando entre los acuerdos adop-
tados en este importante Congreso: mantener la l i -
bertad de navegación por el Danubio; a Austria 
se le. autorizaba a ocupar militarmente las provin-
cias turcas de Bosnia y Herzegovina; se cedía la 
Dobrutscha a Rumania, a cambio de la Besarabia 
rumana, que pasaba a ser de Rusia, y a ésta le en-
tregaba además Turquía en Asia las plazas y dis-
tritos de Ardahan, Kars y Batum; se dió a Ingla-
terra la isla de Chipre. Grecia aumentó sus domi-
nios con la Tesalia y el Epiro meridional; Servia 
adquirió el distrito y la ciudad de Nisch; Monte-
negro, el territorio de Podgoritza y los puertos de 
Antívari y Dulzigno, en el Adriático; se reconoció 
la independencia de Rumania, Servia y Montene-
gro; Bulgaria se convirtió en principado tributa-
rio de Turquía; se dió la autonomía administrati-
va a la Rumelia oriental, que continuaba nominal-
mente dependiendo del Sultán; se cedía a Persia el 
territorio de Jotur, y se tomaron otras decisiones 
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de gran trascendencia, pero la cuestión de Orien-
te no quedó resuelta por el Tratado de Berlin, sino 
que se complicó aún más, y no tardaron en surgir 
conflictos, cuya solución se buscará desmembran-
do cada vez más el territorio turco. 
Lección 58.a 
L a tercera República en Francia.—^Desarrollo colonial de Inglate-
rra.—Indicaciones respecto de los restantes Estados europeos. 
La tercera República en Francia E l jefe del 
Poder ejecutivo, Thiers, con gran patriotismo con-
cluyó la guerra franco-prusiana, aceptando el Tra-
tado de Francfort (1871), impuesto por el vence-
dor, y acabó con los desórdenes de la Commune, y 
la Asamblea Nacional le dió el título de presidente 
de la República. Dedicóse el ilustre estadista a or-
ganizar la administración pública y el ejército; lo-
gró en dos años pagar a Alemania la indemniza-
ción de guerra; protegió el desarrollo de la indus-
tria y el comercio, y se retiró del Poder el 23 de 
mayo de 1873. Fué elegido para sucederle el ma-
riscal Mac-Mahón, y en 1875 proclamó la Asam-
blea que se adoptaba como forma definitiva de go-
bierno la republicana, y se publicó la Constitución 
del Estado, siendo la vigente la de 1885. 
L a situación de Francia se ha hecho cada vez 
más próspera durante las presidencias de Grevy, 
Carnot, que murió asesinado (1894); Perier, Fau-
re, Loubet, Fallieres, Poincaré, Deschanel, Mille-
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rand y Doumergue. Se ha extendido considerable-
mente el poderlo colonial francés, ocupando impor-
tantes territorios en el África occidental, al Sur de 
Argelia, y conquistando la isla de Madagascar. Se 
han ampliado las posesiones de la Indochina, y ha 
ejercido Francia gran influencia en los asuntos de 
China, a donde envió tropas en combinación con 
las de otras grandes Potencias para restablecer el 
orden, alterado por la sublevación de los boxers con-
tra los extranjeros. 
No han faltado, sin embargo, a la República di-
sensiones en el interior, producidas por los socia-
listas, por los semitas y antisemitas y por los na-
cionalistas, siendo preciso desterrar a Derouléde y 
Habert, por sus trabajos para cambiar la forma 
de gobierno, que llegaron a alterar el orden públi-
co. Otros sucesos han llamado la atención, no sólo 
xle Francia, sino del mundo entero; tales han sido 
el affaire Panamá, la revisión del proceso de Drey-
fus y el de los Humbert, aprovechados por los ene-
migos de la República para suscitarla dificultades, 
por aparecer complicados en estos asuntos perso-
najes de gran significación en la política. 
Desarrollo colonial de Inglaterra Desde me-
diados del siglo x v i i i había puesto la Gran Breta-
ña especial interés en aumentar sus colonias, y par-
ticularmente desde que se emanciparon las que for-
maron los Estados Unidos del Norte de América, 
no perdió ocasión de adquirir nuevas posesiones 
por cuantos medios estuvieron a su alcance; pero 
cuando lograron un gran desarrollo las colonias de 
Inglaterra fué durante el largo reinado de Victo-
ria I (1837 a igcti), que a consecuencia de la expe-
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dición al Afganistán (1843) entró en posesión del 
Beluchistán, y después de vencida la sublevación 
de los cipayos en la India, completaron los ingleses 
la sumisión del Indostán, que gobernado directa-
mente por la metrópoli, se convirtió en lo que se 
llama Imperio de las Indias orientales (1876). L a 
influencia de Inglaterra se ha extendido al Orien-
te de la Indochina, y ejerce su protectorado en el 
Herat y otras regiones; de China obtuvo la Gran 
Bretaña la cesión de la isla de Hong-Kong; más 
tarde adquirió la isla de Chipre, que pertenecía a 
Turquía, y no cesó hasta que ocupó militarmente 
el Egipto, continuando en África, ocupando terri-
torios hasta constituir una serie de importantes de-
pendencias, para la adquisición de algunas de las 
cuales hubo de emprender costosas guerras* 
Indicaciones respecto de los restantes Estados 
europeos.—En la lección 55 se expuso a grandes 
rasgos la historia de Austria, Prusia, Alemaniaj 
Dinamarca, Suecia, Bélgica, Holanda y Suiza, du-
rante la Edad Contemporánea, y ahora haremos 
algunas indicaciones acerca de otros Estados eu-
ropeos, de los que no se ha tratado particularmen-
te. Después de ocho años de lucha con los turcos, 
lograron los griegos que se reconociera su inde-
pendencia por el Tratado de Andrinópolis (1829) 
y se organizaron en República, cuyo presidente fué 
Capo de Istria, que había iniciado la sublevación; 
pero aquel mismo año fué asesinado, y para acabar 
con la anarquía que produjo este crimen, las Po-
tencias constituyeron a Grecia en reino, y en 1832 
dieron su corona a Otón I de Baviera; pero des-
contento el pueblo con la política que seguía este 
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soberano, se sublevó contra él y le destronó en 1862. 
Fué elegido para suceder a Otón de Baviera Jor-
ge I, principe danés, y poco después de su subida 
al trono Inglaterra cedió a Grecia las islas Jónicas, 
que estaban bajo su protectorado. E n 1864 se pu-
blicó la Constitución griega, que estableció el régi-
men parlamentario. Por el Tratado de Berlín (1878) 
obtuvieron los griegos una favorable demarcación 
de sus fronteras, pero no quedaron satisfechos y 
su rey entabló negociaciones, en virtud de las cua-
les en 1881 incorporó la Tesalia y parte del Epiro 
a su territorio, y cuando la sublevación de Creta, 
con la idea de anexionarse esta isla, auxilió a los re-
beldes, y después (1899), rompió las hostilidades con 
Turquía; pero vencido por ésta, al ver invadida la 
Tesalia, pidió la paz por mediación de las Poten-
cias, que la hicieron en condiciones favorables para 
los griegos, logrando que el príncipe Jorge de Gre-
cia quedase como presidente del Gobierno provi-
sional que se estableció en Creta, con cuya solución 
se resolvió, por entonces, el conflicto. 
En 1856 Servia, Valaquia, Moldavia y Montene-
gro rompieron el yugo que les sujetaba a Turquía, 
y quedaron bajo la protección de Rusia; pero como 
esto daba gran influencia en los asuntos de la Puer-
ta otomana al Imperio moscovita, el Congreso de 
París de 1856 obligó al Zar a que renunciase a su 
protección sobre aquellos principados, y su situa-
ción se resolvió por un Convenio hecho en 1858 en-
tre las Potencias que estuvieron representadas en 
el Congreso de París. 
Servia quedó organizada en principado, bajo la 
soberanía del Sultán; pero el Tratado de Berlín 
— 279 — 
de 1878 reconoció su independencia, y en 1882 se 
convirtió en reino y promulgó una Constitución. 
Su rey, Milano Obrenovitch, abdicó el 6 de marzo 
de 1889 en su hijo Alejandro I, que se casó en 1900 
con Draga Maschin, enlace que fué visto con dis-
gusto por el ministerio, que presentó la dimisión, 
y fué reemplazado por otro, afecto a Rusia, más 
liberal que el anterior. 
Por el Convenio que en 1858 hicieron las Poten-
cias, se estipulaba que Valaquia y Moldavia se 
constituyesen como Estados distintos bajo la so-
beranía turca, sujetos a una legislación común, con 
instituciones semejantes y gobernados por dos hos-
podars. Los habitantes de los dos principados eli-
gieron un mismo hospodar, el coronel Couza; en 
1861 el Sultán, por indicación de las Potencias, 
permitió que Moldavia y Valaquia tuvieran una 
sola Asamblea y un solo ministerio, y en 1864 Cou-
za unió los dos principados en un solo Estado, con 
la denominación de Rumania, hecho que fué acep-
tado por Turquía y reconocido por las demás Po-
tencias; pero dos años después una revolución le 
destronó y por un plebiscito fué elegido príncipe 
Carlos I de Hohenzollern, que por el Congreso de 
Berlín de 1878 vió reconocida la independencia de 
su principado, que se convirtió en reino en 1881. 
Montenegro, que a mediados del siglo x i x apa-
rece como un principado, es de los que más lucha-
ron por su autonomía, y aunque quedó sujeto a la 
soberanía del Sultán (1852), después de la guerra 
que sostuvo contra Turquía, de 1861 a 1862, fué 
reconocida su independencia por el Tratado de paz 
de Cettingne (1862). 
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A l príncipe Danilo I, que murió en 13 de agos-
to de 1860, le sucedió Nicolás I, de la casa Petro-
vitch-Niguch, que gobernó con un régimen absolu-
to su pequeño Estado, y vió garantizada su inde-
pendencia por el Congreso de Berlin de 1878, lo-
grando convertirle en reino en septiembre de 191 o, 
y aumentar sus fronteras después de la guerra que 
sostuvo contra Turquia, ayudado por los Estados 
que formaron la Confederación balcánica, orga-
nizada por Bulgaria el año 1910. 
Bulgaria logró, por el Congreso de Berlin de 
1878, se la permitiera constituirse en principado, 
tributario de Turquia, y rectificar sus fronteras; 
pero una parte de su territorio, con el nombre de 
Rumelia oriental, continuó sometida a la sobera-
nia del Sultán, con administración autónoma, y 
dirigida por un gobernador cristiano. Malaveni-
dos sus habitantes con este acuerdo, en 1885, se 
sublevaron, y quedó la Rumelia oriental incorpo-
rada a Bulgaria; las Potencias protestaron de esta 
•unión, y los servios aprovecharon la ocasión para, 
invadir el territorio búlgaro, con ánimo de en-
grandecer el suyo, pero fueron vencidos en Slivnit-
sa, y rechazados, quedando sancionada la anexión; 
pero disgustado Alejandro de Battenberg, que 
desde 1878 regía los destinos de los búlgaros, ab-
dicó y se retiró a vivir a Austria. 
E l 7 de julio de 1887 subió al trono de Bulgaria 
Fernando I, de la casa Sajonia-Coburgo-Gotha, el 
cual fué encargado por las Potencias de sofocar la 
sublevación de Macedonia, pero no pudo impedir 
que se recrudeciera el alzamiento al poco tiempo, y 
se extendiera por todo el país macedónico. 
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Lección 59.a 
Eusia y la guerra rusojaponesa.—Indicaciones referentes a la his-
toria de los Estados de Asia. 
Rusia y la guerra rusojaponesa E l Zar Ale-
jandro II quiso compensar la influencia que perdió 
en los Balcanes por el Tratado de París (1856), 
extendiendo su esfera de acción en el Extremo 
Oriente, y consiguió que el Celeste Imperio le ce-
diera el año 1860 algunos territorios en la costa 
oriental de la Manchuria, y en la parte más me-
ridional de ellos fundó a Vladiwostok, y para 
asegurar las comunicaciones entre Petersburgo, la 
Siberia y sus nuevas posesiones asiáticas, constru-
yó Rusia el ferrocarril transiberiano; entretanto no 
perdió de vista los asuntos que se desarrollaban en 
China, y al ceder ésta al Japón, por el Tratado de 
Simonosoki (17 de abril de 1895) que puso térmi-
no a la guerra chinojaponesa la península de Liao-
Tung y Puerto Arturo, Rusia, que aspiraba a la 
posesión de este puerto, apoyada por Francia y Ale-
mania, protestó, y el Japón, para evitar una gue-
rra con el Imperio moscovita, devolvió a China los 
territorios recientemente adquiridos, y poco des-
pués, por el Tratado rusochino del 27 de marzo 
de 1898, Rusia adquirió Puerto Arturo, hasta don-
de continuó el ferrocarril transiberiano. 
Aprovechando el desorden producido por la in-
surrección de los boxers, Rusia ocupó la Manchu-
ria, y al mismo tiempo trabajó para contrarrestar 
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la influencia japonesa en Corea, lo que disgustó al 
Japón, que se alió con la Gran Bretaña con el pre-
texto de asegurar la integridad de China, aunque 
el propósito de japoneses e ingleses era impedir que 
los rusos consolidaran su dominio en el Extremo 
Oriente. Rusia se comprometió a abandonar la 
Manchuria por un acuerdo que hizo con China el 
8 de abril de 1902; pero como realmente no era 
ese su pensamiento, en agosto de 1903 nombró go-
bernador general en el Extremo Oriente al almi-
rante Alexeieff, y como esto equivalía a la pose-
sión definitiva por Rusia de los territorios ocupa-
dos en la Manchuria y en la costa del Pacífico, el 
Japón presentó varias reclamaciones, entre las que 
figuraba que Rusia se obligase a respetar la sobe-
ranía y la integridad de China, y como sólo esta 
cláusula hacía insoluble pacíficamente el conflicto, 
el Japón, sin previa declaración de guerra, rompió 
las hostilidades, y la flota japonesa, al mando del 
almirante Togo, atacó a Puerto Arturo (7 de fe-
brero de 1904), torpedeando dos acorazados y un 
crucero rusos que estaban anclados en el citado 
puerto. 
Los japoneses se propusieron como principal ob-
jetivo de la guerra, apoderarse de Puerto Arturo, 
y le sitiaron; el asedio duró 329 días, capitulando 
su defensor Stoessel el 2 de enero de 1905, después 
de una heroica resistencia. Además, durante la gue-
rra con los rusos, los japoneses bombardearon a 
Vladiwostok; desembarcaron en la Manchuria y 
derrotaron al general Stackelberg, en la batalla de 
Wa-fan-ku (20 de junio de 1904); al general Ke-
11er, en la batalla de Liao-Yang, en la que murió 
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heroicamente este caudillo (31 de julio de 1904); al 
generalísimo ruso le vencieron en la sangrienta ba-
talla de Sha-Ho (octubre de 1904), en la que per-
dieron los rusos 42.000 hombres, entre muertos y 
heridos; el 10 de marzo de 1905 se apoderaron los 
japoneses de Mukden, después de derrotar a los 
moscovitas, que dejaron en poder de los vencedo-
res 40.000 prisioneros, enorme material de guerra 
y cuantioso botin, y por último, en el combate de 
Tsushima (27 de mayo de 1905), la escuadra ja-
ponesa, mandada por el almirante Togo, derrotó 
por completo a la escuadra rusa, que de 24 buques 
que la componían sólo se salvaron tres, que se re-
fugiaron en Vladiwostok, y dos cruceros, que llevó 
a Manila el contraalmirante Enquist. E l desastroso 
combate de Tsushima aniquiló el poderío naval 
de Rusia, que aceptó las proposiciones de paz he-
chas por Roosevelt, y se firmó el Tratado de Ports-
muth (1905), por el que concluyó la guerra ruso-
japonesa, que costó a los rusos perder Puerto A r -
turo, una parte de la isla de Sakalien, renunciar al 
protectorado que ejercía en Corea y otras conce-
siones que tuvieron que hacer a los vencedores, con 
todo lo cual se consolidó la hegemonía del Japón 
en el Extremo Oriente. 
Indicaciones referentes a la historia de los Es-
tados de Asia.—Entre los Estados asiáticos figu-
ra en primer lugar, por su extenso territorio, su 
crecida población y el afán de permanecer aislado 
de los demás países. China, a la que la expedición 
anglofrancesa, enviada a mediados del siglo pasa-
do, obligó a abrir varios puertos al comercio extran-
jero, conceder ventajas a Inglaterra y Francia y 
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permitir la residencia y predicación de los misione-
ros cristianos. En 1895 sostuvo el Celeste Imperio 
una guerra con el Japón, de la que éste salió vence-
dor, y por el Tratado de Simoneseki le cedieron los 
chinos la península de Liao-Tung y la isla de For-
mosa. Más tarde, la sublevación de los boxers, capK 
taneados por el príncipe de Tuan, provocó la^in^ 
tervención de las principales Potencias en China, 
que restablecieron el orden; pero quedó muy que-
brantada la autoridad del Emperador, que tuvo que 
acceder a las exigencias de las Cancillerías de los 
Estados europeos, consignadas en el Tratado de 
paz de Pekín. 
Siguieron en China los revolucionarios, a cuyo 
frente estaba el doctor Sun-Yat-Sen, la propagan-
da de sus ideas, y después de enconadas contiendas 
con los tradicionalistas, lograron ver implantada 
la República en 1912, que fué reconocida por los 
demás Estados. 
E l Japón, desde que, en 1864, se vio obligado 
por las Potencias a abrir algunos de sus puertos al 
comercio extranjero, ha sostenido relaciones con 
los pueblos cultos, y se ha adoptado la civilización 
e instituciones de los europeos. A Komei-Tecno le 
sucedió, en 1867, Mutsu-Hito, que en 1889, im-
plantó en su Estado el régimen constitucional, y le 
organizó a imitación de los países occidentales, lo 
cual le ha hecho adquirir gran superioridad sobre 
los orientales, demostrada en la guerra que en 1895 
sostuvo con China, por la posesión de Corea, que 
valió al Japón brillantes triunfos, y al firmarse la 
paz la cesión de la isla de Formosa y otras ventajas 
que obtuvo del Celeste Imperio. 
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De 1904 a 1905 sostuvo el Japón sangrienta gue-
r r a con Rusia, a la que disputaba la supremacía en 
el Extermo Oriente, figurando entre los hechos más 
notables de la lucha: el sitio de Puerto Arturo, las 
batallas de Liao-Yang, de Sha-Ho y de Mukden y 
el combate naval de Tsushima. ,Esta guerra conclu-
yó por el Tratado de Portsmuth, hecho con la 
mediación de los Estados Unidos del Norte de 
América y los buenos oficios de Inglaterra y Fran-
cia, obteniendo el Japón, entre otras cosas, que se 
reconociera su protectorado sobre Corea, que no 
tardó en quedar incorporada al Imperio del Sol Na-
ciente. 
E l emperador Yoshi-Hito declaró la guerra a 
Guillermo II (23 de agosto de 1914), y empezó 
bombardeando las fortalezas alemanas de Tsin-Tao, 
situadas junto a la bahía de Kiao-Tchao, tal vez 
con el propósito no sólo de anexionar al Mikado los 
establecimientos germánicos de las costas chinas, 
sino las demás posesiones alemanas del Pacifico, 
propósito que los japoneses vieron realizado en 
gran parte al concluir la gran guerra por el Tra-
tado de Versalles de 1919. 
E l reino de Siam, que fué fundado en 1782 por 
Cha-Khri, ha estado gobernado de un modo abso-
luto en estos últimos tiempos por Chulalon-Kom, 
que empezó a reinar en 1866, e introdujo algunos 
adelantos europeos en aquel país. También era una 
monarquía absoluta la de Persia, dirigida por el 
Shah Mozaffer Ed-Dine, que en 1896 sucedió a su 
padre Nasr-Ed-Dine, que murió asesinado. 
E l partido liberal revolucionario, llamado la jo-
ven Persia, que hacia algunos años que venía dan-
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do señales de vida, trabajó desde 1904 con más 
ahinco para abolir el absolutismo, hasta que consi-
guió, en 1909, que el Shah Mahomed Al i -Mi rza 
jurara la Constitución y convocara el Parlamen-
to; pero los reaccionarios se pusieron de acuerdo, 
atacaron al Gobierno liberal, se apoderaron de la 
capital y el Shah disolvió el Parlamento y restable-
ció el absolutismo. Entonces el partido constitucio-
nal nacionalista se unió con los radicales, entraron 
en Teherán y restablecieron la Constitución. E l 
Shah se refugió en la embajada rusa, y los vence-
dores proclamaron al hermano del monarca ante-
rior, Mahomed Assan Mirza, se restauró el régi-
men constitucional y se formó un Gobierno que lo-
gró ver consolidado el nuevo orden de cosas. 
E l 5 de junio de 1916 Hussein, gran jerife de 
L a Meca, contando con el apoyo inglés, se procla-
mó independiente de Turquia, convirtiendo en rei-
no de Hedjaz el antiguo vilayato de este nombre, 
y en 1918, a pretexto de que el Sultán de Turquía, 
que era el califa, estaba prisionero de los jóvenes 
turcos, suprimió su nombre en las plegarias públi-
cas y se proclamó califa. Por el Tratado de Sévres, 
firmado el 10 de agosto de 1920 entre Turquía y 
los aliados, reconoció la Sublime Puerta la inde-
pendencia del Hedjaz y la del Irak, cuyo trono ocu-
pa desde el 21 de junio de 1921 Faical, tercer hijo 
de Hussein, pasando su segundo hijo Abdullah a 
reinar a la Transjordania, Estado también de nue-
va formación. 
Cuando la Asamblea de Angora suprimió el Ca-
lifato, el 4 de marzo de 1924, y obligó a Abdul 
Meyid a salir de Constantinopla y trasladarse al 
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extranjero; el Irak, la Transjordania y el Hedyaz 
ofrecieron el Califato a Hussein, que lo aceptó (7 
de marzo); pero no fué reconocido como tal por los 
demás Estados musulmanes, y en cambio, tan alto 
cargo proporcionó al monarca de los hejacitas gran-
des preocupaciones, contrariedades y rozamientos 
con algunas Potencias, en particular con Inglate-
rra, que unidos a la sublevación de los wahabitas, 
que en gran número amenazaban caer sobre L a 
Meca, decidieron a Hussein a abdicar la corona, 
que pasó a su hijo primogénito, A l i , el cual la acep-
tó el 6 de Octubre de 1924; pero no quiso aceptar 
el Califato. Mientras tanto, seguían avanzando los 
wahabitas, que entraron en L a Meca el 15 del mis-
mo mes y año, después de rechazar las proposi-
ciones de A l i para llegar a una avenencia, lo que 
motivó que el Gobierno se estableciera provisional-
mente en Fiita, y que saliesen de L a Meca la fa-
milia real y los personajes y funcionarios que for-
maban la Corte. 
Lección 60.a 
Los Estados Unidos.—La guerra de Secesión. 
Los Estados Unidos.—Al ser reconocida la in-
dependencia de los Estados Unidos, el año 1783, 
por el Tratado de París, constituían la Unión trece" 
Estados, a los que al empezar el siglo x i x se agre-
garon otros dos, y durante la pasada centuria fue-
ron aumentando de tal modo el territorio y la po-
blación de la República Norteamericana, para lo 
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que se valieron sus gobernantes de toda clase de 
procedimientos, que a fines del último siglo cons-
tituían la Confederación cuarenta y cinco Estados, 
con más de 76 millones de habitantes, y en la ac-
tualidad forman la Unión cuarenta y ocho Esta-
dos, dos territorios y un distrito federal, que ocu-
pan una extensión superficial de 7.997.000 kilóme-
tros cuadrados, con una población de 105.828.000 
habitantes, a lo que hay que añadir los territorios 
ultramarinos, que tienen de extensión 1.614.665 k i -
lómetros cuadrados, poblados por 12.681.700 ha-
bitantes. 
Los Estados Unidos, que son considerados como 
Potencia de primer orden por su movimiento co-
mercial e industrial, figuran entre los países más 
ricos del mundo. Los grandes inventos modernos, 
o tienen allí su cuna, o han alcanzado allí su per-
feccionamiento y difusión; los enormes capitales 
acumulados por industriales y traficantes en pocos 
años son la mejor prueba del desarrollo allí adqui-
rido por el comercio y la industria, que han hecho 
con su colosal desenvolvimiento que desde el pun-
to de vista económico sean los Estados de la gran 
República de los más florecientes, sin que esto quie-
ra decir que los intereses intelectuales estén aban-
donados, pues aparecen en primera línea entre los 
que más gastan en instrucción, siendo sus Univer-
sidades y escuelas especiales, modelos en su género. 
Entre los varones ilustres que más se han dis-
tinguido en el gobierno de la Unión, en primer lu-
gar figura Wáshington, principal caudillo de la in-
dependencia de su patria, que fué nombrado pre-
sidente en 1789 y gobernó hasta 1797; Jefferson 
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subió a la presidencia en 1801; favoreció el des-
arrollo del comercio, mejoró la situación económi-
ca del país, compró a Francia la Luisiana y fué re-
elegido por su buena administración; Madison, de-
claró la guerra a la Gran Bretaña, por no querer 
ésta renunciar el derecho que se atribuía de ejer-
cer la visita en los buques norteamericanos; Mon-
roe (1817 a 1825), con su célebre Declaración, 
impidió la intervención europea en la guerra de 
separación de las colonias españolas. Durante el go-
bierno de Andrés Jackson empezaron las contien-
das entre los Estados del Norte y los del Sur; los 
.primeros, que eran manufactureros, defendían el 
proteccionismo, y los segundos, como agrícolas, 
eran partidarios de libre cambio; el Presidente tran-
sigió con las exigencias de unos y otros, evitando 
por entonces que estallara una guerra civil. Van 
Burén ocupó la presidencia después de Jackson, 
procuró mitigar la crisis económica por que atra-
vesaba el país, y sostuvo una guerra con los semi-
nólas; en 1845 el presidente Polk, aprovechándose 
de la situación anárquica por que atravesaba Mé-
jico, proyectó la anexión de Tejas a la República 
Norteamericana, que había reconocido la indepen-
dencia de aquella región durante el gobierno de Ty-
ler; Méjico protestó, pero no obtuvo resultado, y 
se rompieron las hostilidades: los norteamerica-
nos consiguieron varios triunfos sobre los mejica-
nos, que para lograr la paz tuvieron que aceptar el 
Tratado de Guadalupe, que costó a Méjico perder 
la Alta California, Arizona, Nuevo Méjico y Te-
jas. Pierce, que subió al Poder en 1852, se apo-
deró de la comarca mejicana situada al Sur del 
19 
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rio Gila, y sostuvo varios altercados con España 
y con la Gran Bretaña. Durante la presidencia de 
Buchanan, aumentó el antagonismo entre abolicio-
nistas y esclavistas, o sea entre los Estados del Nor-
te, donde dominaban los republicanos, partidarios 
decididos de la abolición de la esclavitud, y los Es-
tados del Sur, que contaban con el apoyo de los de-
mócratas, y querían que continuase la esclavitud a 
todo trance; la situación creada por la rivalidad que 
que existía entre unos y otros hacía inevitable la 
guerra, que no tardó en estallar. 
Son también dignos de especial mención: L i n -
coln (1861 a 1865), decidido partidario de la abo-
lición de la esclavitud, que murió asesinado; Grant 
(1869 a 1878), ilustre general, que se distinguió en 
la guerra de Secesión. Garfield, asesinado en 1881. 
Mac Kinley (1897 a 1901), en cuyo tiempo se sos-
tüvo la guerra con España, concluida por el Tra-
tado de París (1898), en virtud del cual pasaron a 
poder de los Estados Unidos casi todas las colonias 
españolas. A Mac Kinley, que murió en Búfalo, a 
manos de un anarquista (1901), le sucedió Roosel-
vett, representante de la política imperialista, y a 
éste Taft, durante cuyo gobierno continuó aumen-
tando la prosperidad de los Estados de la Unión, 
siendo reemplazado en 1912 por Wilson, que fué 
reelegido en 1916, y al año siguiente (el 6 de Abril) 
los Estados Unidos entraron a tomar parte en la 
Gran Guerra contra los Imperios centrales, deci-
diendo con su eficaz cooperación el éxito de la lucha 
a favor de los aliados. Wilson vino a Europa y 
ejerció gran influencia en la formación del Tratado 
de Versalles de 1919, y fué el iniciador de la Socie-
— 291 — 
dad de Naciones. E n 1921 fué elegido para suce-
derle Harding, que murió el año 1923, y le sucedió 
el vicepresidente Coolidge. 
La guerra de S e c e s i ó n — L a rivalidad que exis-
tia entre los Estados del Norte de la Unión y los del 
Sur, por la diferencia de intereses que en ellos se 
desarrollaban, produjo la guerra llamada de Sece-
sión, que estalló por desear los primeros la aboli-
ción de la esclavitud, a lo que se opusieron los se-
gundos, que por ser esencialmente agrícolas nece-
sitaban del trabajo de los esclavos para el cultivo 
del terreno. En 1861, L a Carolina y siete Estados 
más se separaron de la Confederación y formaron 
otra nueva, presidida por Jefferson Davis. A l em-
pezar la guerra llevaron la mejor parte los escla-
vistas, que aunque menos en número, estaban me-
jor organizados y dirigidos que los abolicionistas; 
pero la suerte se decidió en definitiva por éstos y 
terminó la contienda por la capitulación del general 
Lee, en 1865, que se rindió con 28.000 hombres, y 
poco después se rindió también Johnson. A l final 
de esta lucha encarnizada murió asesinado Lincoln, 
presidente de los Estados del Norte; pero este cri-
men no impidió el triunfo de las ideas que aquél re-
presentaba. : , ; 
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Lección 61.a 
América española.—Sucinta historia de los Estados que se forman.— 
Los Estados y colonias de África y Oceanía.—Exploraciones geo-
gráficas en Africa, América y en las regiones polares. 
América española: Sucinta historia de los 
Estados que se forman.—A consecuencia de la 
emancipación de las posesiones españolas del con-
tinente americano nacieron a la vida política como 
Estados independientes las Repúblicas de Méjico, 
Guatemala, E l Salvador, Honduras, Nicaragua, 
Costa Rica, Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, 
Bolivia, Chile, Argentina, Paraguay y Uruguay. 
, L a independencia de Méjico fué proclamada por 
el Plan de Iguala el 21 de febrero de 1821, y al año 
siguiente, la guarnición de la capital proclamó em-
perador a Iturbide, contra el que poco después se 
alzó el general Santa Ana, que le venció y desterró, 
y proclamó la República, cuyo primer presidente 
fué Guadalupe Victoria (1824). Durante la presi-
dencia de Santa Ana se separó el territorio de Te-
jas, que formó una República independiente que no 
tardó en entrar en la Confederación norteameri-
cana, lo que motivó una guerra entre la Unión y 
Méjico que costó a éste perder extensos territorios. 
L a anárquica situación porque atravesaba Mé-
jico, ocasionó la intervención de Francia, Inglate-
rra y España en el año 1861, pero al conocerse el 
propósito de Napoleón III de crear en Méjico un 
Imperio, los españoles, primero, y después los in-
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gleses, llegaron a un arreglo con los mejicanos que 
atendieron sus reclamaciones, y se retiraron, con-
tinuando allí el jefe de las tropas francesas hasta 
conseguir que se proclamara emperador a Maximi-
liano de Austria (1864), que apenas reinó tres años, 
y hecho prisionero por los republicanos, fué fusi-
lado en Querétaro con los generales mejicanos 
Miramón y Mejías (1867). 
Juárez logró que el país gozara de paz, y lo go-
bernó hasta su muerte (1872), sucediéndole Lerdo 
de Tejada que en 1876 fué derrocado por una re-
volución dirigida por Porfirio Díaz, que sin otra 
interrupción que de 1880 a 1884, ocupó el poder 
hasta 1911, siendo su gestión altamente beneficiosa 
para Méjico; sin embargo, los descontentos prepa-
raron una revolución a cuyo frente se puso el Doc-
tor Madero, que obligó a Porfirio Diaz a dejar la 
presidencia que fué ocupada por Madero, que no 
tardó en morir asesinado, sucediéndole el general 
Huerta, que tropezó con grandes dificultades inter-
nacionales para gobernar, y otra revolución pro-
movida por Carranza, le privó del Poder, y Ca-
rranza fué elegido Presidente constitucional; pero 
al poco tiempo quiso imponer un sucesor, lo que 
acarreó otra revolución en la que fué vencido el 
ejército del Presidente, y éste perdió la vida cuando 
se retiraba al interior del país. Bajo el mando de 
Adolfo de la Huerta, que ocupó la presidencia in-
terinamente, empezó la reorganización y pacifica-
ción de Méjico, que continuó el General Obregón 
que tuvo que hacer frente a otra revolución promo-
vida por el General de la Huerta que fué sofocada a 
costa de grandes sacrificios. A Obregón le sucedió 
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en el mando Elias Plutarco Calles que ha encau-
zado la situación del pais, logrando que el orden y 
la tranquilidad vuelvan a reinar en Méjico. 
E n Guatemala se proclamó la independencia de 
la América Central el 15 de septiembre de 1821, y 
se acordó su incorporación al Imperio de Méjico; 
pero sustituido éste por la República, se reunió el 
Congreso Constituyente, que el i.0 de julio de 1823 
declaró la independencia absoluta de Guatemala 
con el nombre de Provincias Unidas del Centro-
América, y al año siguiente dispuso que las provin-
cias de Guatemala, Honduras, E l Salvador, Nica-
ragua y Costa Rica tuvieron la categoría de Esta-
dos federales, formándose la Confederación Cen-
tro-Americana, que se disolvió pocos años después, 
constituyéndose cinco Estados independientes, cu-
ya existencia se ha desenvuelto en luchas entre 
unos y otros, y en intentar varias veces restablecer 
la unión de las Repúblicas de la América central 
fracasada por la oposición de alguna de ellas y por 
los trabajos de los Estados Unidos del Norte a los 
que conviene el fraccionamiento del país para ejer-
cer más fácilmente su intervención con diferentes 
pretextos en la política interior de las Repúblicas 
centro-americanas. 
A l emanciparse de la dominación española los 
territorios que componían el virreinato de Nueva 
Granada, formaron en 1811 lo que se llamó Pro-
vincias ^ Unidas de Cundinamarca; pero esta Repú-
blica sólo existió hasta 1816, que el general Mo-
rillo desernbarcó en Cartagena con huestes realis-
tas, venció en varios encuentros a los rebeldes y 
restableció el Virreinato, que subsistió hasta que 
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Bolívar promovió una nueva insurrección (1817), 
y después de vencer a los españoles en Boyaca 
(1819) y en Carabobo (1821), aseguró la indepen-
dencia del país, que tomó el nombre de Colombia, 
y elegió su presidente a Bolívar, que logró ver for-
mada la Gran Colombia; pero los venezolanos y 
colombianos aspiraban a constituir Estados inde-
pendientes, y crearon tal serie de dificultades al L i -
bertador, que éste renunció la presidencia el 20 de 
enero de 1830, deshaciéndose este mismo año la 
Confederación; el general Páez fué elegido presi-
dente de la República de Venezuela; el Ecuador se 
constituyó en Estado independiente, cuyo primer 
presidente fué el general Flores, y el resto del te-
rritorio de la Gran Colombia formó la República 
de Nueva Granada bajo la presidencia del General 
Santander, que gobernó hasta 1837, que le sucedió 
el doctor Márquez, que tuvo que sofocar varias 
sublevaciones que ensangrentaron el país. 
E n 1857 se organizó la Confederación Grana-
dina, que subsistió hasta 1863 que se promulgó una 
Constitución federal y la nación tomó el nombre 
de Colombia. Revoluciones y guerras civiles han 
agitado este país en diferentes ocasiones, y a prin-
cipios del siglo actual, durante el mando del Doc-
tor Marroquín, Panamá se separó de Colombia y 
constituyó una República independiente. 
Venezuela desde que se separó de Colombia, ha 
sido teatro de luchas civiles entre unitarios y fe-
derales, siendo pocos los años que ha gozado de 
tranquilidad por las frecuentes asonadas y subleva-
ciones promovidas por los que aspiraban a ejercer 
el Poder. E l más ilustre de los presidentes de Ve-
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nezuela ha sido el General Guzmán Blanco, que 
reorganizó la administración, restableció la paz y 
mejoró la situación económica del país. 
E n el Ecuador desde que se separó de Colombia, 
se dividió la opinión entre liberales y conservado-
res, que alternaron en el Poder, promoviendo para 
alcanzarle algaradas, revoluciones y guerras civi-
les que perturbaron con gran frecuencia la tranqui-
lidad pública. E l presidente más célebre del Ecua-
dor ha sido el conservador García Moreno, que go-
bernó desde 1861 a 1875, que murió asesinado; en 
este tiempo restableció el orden, protegió los inte-
reses católicos y fomentó el desarrollo de la agri-
cultura, la industria y el comercio. 
Cuando entró el general San Martín en Lima el 
T 2 de julio de 1821, proclamó la independencia del 
Perú, pero ésta no se consolidó hasta la batalla de 
Ayacucho (6 de diciembre de 1824), ganada por el 
General Sucre al virrey L a Serna, que cayó prisio-
nero, y su ejército capituló con el vencedor. Bolí-
var gobernó hasta 1827, que fué elegido presidente 
de la República pertiana el General L a Mar, que 
fué derrocado por Gamarra en 1830, al que suce-
dió a los tres años Orbegoso, durante cuyo gobier-
no se dividió el Perú en dos Repúblicas: la del 
Norte y la del Sur, que se confederaron con Boli-
via;^pero esta unión se deshizo en 1839 Por ^ opo-
sición de Chile, que declaró la guerra a Bolivía, la 
venció y disolvió la Confederación. Después el Pe-
rú atravesó^ por un período de luchas civiles, lo-
grando algún sosiego durante las presidencias de 
Castilla y Echenique; gobernando Pezet, España 
se apoderó de las islas Chinchas (1864), por no ha-
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ber satisfecho el Perú las reclamaciones que se le 
habían hecho, y en 1866 la escuadra española bom-
bardeó el Callao; ejerciendo la presidencia Pardo, 
intervino en la guerra entre Chile y Bolivia, alián-
dose con ésta, pero los chilenos les vencieron en va-
rias batallas y entraron en Lima (1881), conti-
nuando la lucha hasta que en 1883 se firmó el Tra-
tado de Ancón. Siguieron las discordias promovi-
das por la ambición de los que aspiraban al Poder, 
habiendo algunos presidentes que han trabajado 
por la reorganización del país, entre los que figu-
ran Nicolás de Piérola, Pardo y Augusto Leguía. 
En 1825 el Congreso de Chuquisaca acordó la 
independencia del Alto Perú, al que en honor al L i -
bertador, se le dió el nombre de Bolivia, siendo su 
primer presidente Bolívar. E l año 1826 fué elegido 
para la presidencia, Sucre, que la renunció a los 
dos años, sucediéndole el General Santa Cruz, que 
consiguió formar la Confederación Perú-Bolivia-
na, que no tardó en provocar una guerra con Chile, 
que venció a Santa Cruz, deshaciéndose la Confe-
deración. Las revoluciones para lograr el Poder 
fueron el procedimiento que emplearon para ocu-
par la presidencia casi todos los que gobernaron 
en Bolivia, siendo pocos los que disfrutaron el man-
do todo el tiempo que determina la Constitución del 
país, y Varios los que murieron asesinados en el 
ejercicio del cargo. 
" L a batalla de Maipú (5 de abril de ^ 1818), ase-
guró la independencia de Chile, que fué gobernado 
por O'Higgins hasta 1823, que renunció el cargo 
y se ausentó del país para evitar una guerra civil. 
Desde 1823 a 1830 agitaron a Chile las revueltas 
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provocadas por liberales y conservadores, logrando 
el ministro Portales restablecer el orden, y en lo su-
cesivo, salvo contadas excepciones, no se suscitaron 
luchas civiles ni algaradas entre los aspirantes a la 
presidencia de la República, esforzándose los que 
la han ocupado en procurar el engrandecimiento de 
Chile. 
E l 9 de julio de 1816 el Congreso de Tucumán 
aprobó el Acta de Independencia de las Provin-
cias Unidas del Río de la Plata, tropezando la nue-
va República desde sus comienzos con graves obs-
táculos por la tenaz lucha que se entabló entre los 
unitarios y federales hasta que el federal don Juan 
Manuel de Rozas subió al Poder (13 de abril de 
1836), gobernando tiránicamente hasta que Urqui-
za, Gobernador de Entre Ríos, se pasó a los unita-
rios y con el auxilio del Brasil y del Uruguay, re-
unió un ejército con el que venció en Monte Case-
ros (3 de febrero de 1852), al dictador Rozas, que 
se vió obligado a salir del país y se embarcó en un 
buque inglés que le condujo a Londres. E l General 
Urquiza fué elegido presidente, y trató de conciliar 
las aspiraciones de los federales con las de los uni-
tarios, distinguiéndose entre los que le sucedieron 
al frente de la Federación Argentina: Mitre, du-
rante cuyo gobierno (1862 a 1868), se sostuvo la 
guerra con el Uruguay; Sarmiento, entusiasta de-
fensor del sistema unitario, que favoreció el des-
arrollo de la Instrucción pública (1868 a 1874); 
Avellaneda, durante cuya presidencia (1874 a 
1880), fué declarada Buenos Aires capital de la 
República Argentina; el General Roca (1880 a 
1886), que contribuyó al engrandecimiento de la 
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Nación, y fué elevado por segunda vez a la Presi-
dencia en 1898 y la desempeñó Hasta 1904, resol-
viéndose en esta segunda época de su mando la 
cuestión de límites con Chile; después de Roca, son 
dignos de mención: Figueroa Alcorta, Sáenz Pe-
ña, Irigoyen y el doctor Alvear, todos los cuales 
han contribuido a la prosperidad de la Federación 
Argentina. 
Apenas se declaró independiente el Paraguay, el 
doctor Francia se proclamó dictador por tres años 
(1814), y pasado este plazo se arrogó este cargo 
como perpetuo -y lo ejerció hasta su muerte (20 de 
septiembre de 1840); gobernó despóticamente, pero 
con su energía afianzó la independencia del país; 
mantuvo la paz y fomentó los intereses materiales. 
E n 1841 fueron nombrados cónsules Carlos Anto-
nio López y Mariano Roque Alonso, y en 1844 fué 
elegido presidente de la República del Paraguay 
Carlos Antonio López, que gobernó hasta su muer-
te (1862), y dejó en el testamento como sucesor a 
su hijo Francisco Solano López, que ejerció el man-
do tiránicamente, y con sus arbitrariedades dió lu-
gar a una guerra contra el Brasil con el que se alia-
ron la Argentina y el Uruguay; esta guerra duró 
más de cinco años y en ella perdió López la vida, 
siendo desastrosa para el Paraguay que quedó a 
merced de los vencedores y tuvo que aceptar laá 
condiciones que éstos le impusieron. E l resurgi-
miento del Paraguay fué muy lento, por las asona-
das y pronunciamientos militares que agitaron el 
país y por la poca estabilidad de sus gobiernos, lo 
que ha entorpecido el progreso de la República Pa-
raguaya. 
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Cuando estalló la revolución argentina, el 25 de 
Mayo de 1810, José Gervasio de Artigas fué pro-
clamado jefe de los uruguayos, y desde los comien-
zos de su independencia la Banda Orientaltuvo que 
luchar con las pretensiones del Brasil y de la A r -
gentina de incorporar a sus respectivos territorios 
el del Uruguay, consiguiendo, por fin, los brasile-
ños anexionarle a sus dominios; pero en 1825, un 
grupo de 33 patriotas uruguayos que estaban re-
fugiados en Buenos Aires, desembarcaron en el de-
partamento de Soriano y emprendieron la guerra 
contra el Brasil ayudados por los argentinos, con-
siguiendo después de varios triunfos, que, en 1828, 
se retiraran definitivamente del país los brasileños, 
y éstos y los argentinos reconocieron la indepen-
dencia del Uruguay que en 1830 promulgó la Cons-
titución y elegió su primer presidente al General 
Rivera, en cuyo tiempo aparecen los dos partidos 
políticos, el de los colorados o conservadores, y el 
de los blancos o liberales, que no han cesado de pro-
mover algaradas, revoluciones y guerras civiles por 
apoderarse del mando. 
Los Estados y colonias de Africa y Ocea-
nía. —En África se hallan entre otros Estados, el 
de Marruecos, que por los acuerdos de la Confe-
rencia de Algeciras, los Tratados francoespañol y 
francoinglés (1902-1904), y otros convenios inter-
nacionales ha perdido su autonomía, siendo hoy 
una sombra de lo que fué en otro tiempo. Es nota-
ble también, el Imperio de Etiopía, desde que em-
pezó a gobernarle Menelik, que era rey de Choa 
(1866 a 1889), 7 fué proclamado negus cuando los 
mahdistas mataron a Juan, su anterior emperador. 
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Menelik se hizo célebre desde que sus tropas derro-
taron a los italianos mandados por Baratieri, y pro-
curó introducir en su Estado los adelantos de la ci-
vilización. L a República de Liberia, establecida en 
la costa de la Guinea Septentrional, la fundó una 
sociedad americana, que llevó alli negros libres de 
los Estados Unidos para que civilizaran a los in-
dígenas. 
A principios del siglo x i x el virrey de Egipto, 
Mehemet A l i , convirtió este territorio en un prin-
cipado hereditario en su familia, con cierta depen-
dencia de Turquia, y lo gobernó hasta su muerte 
ocurrida en 1849, sucediéndole Mohamed Said, que 
falleció en 1863, y después de este principe, reinó 
Ismail, en cuyo tiempo se hizo el canal de Suez. 
E n 1879, las Potencias europeas obligaron a Is-
mail a que abdicara en su hijo Mohamed Tiufick, 
y al año siguiente de subir éste al trono, la rebelión 
de Arabi Bajá sirvió de pretexto para la interven-
ción inglesa en Egipto, que fué ocupado en 1883, 
por Inglaterra. E l Kedive Mohamed Tiufick murió 
en 1892, y le sucedió Abbás Hiloni que gobernaba 
el país cuando la Gran Bretaña, el 14 de diciembre 
de 1914, en vista de la actitud hostil de Turquía, 
declaró que la soberanía turca terminaba en Egip-
to, y que éste quedaba bajo el protectorado inglés, 
nombrando alto comisario al teniente coronel Mac-
Mahón, y sultán bajo la protección inglesa, a Mus-
sein Kemal, en tanto que Abbás Hiloni se refugia-
ba en Constantinopla. E l 10 de octubre de 1917 fa-
lleció Mussein Kemal, y le sucedió su hermano 
Fuad, que ha logrado ver que la Gran Bretaña de-
clare abolido su protectorado sobre Egipto, y el 2 
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de marzo de 1922 fué proclamado rey, con el nom-
bre de Fuad I. 
Los ingleses poseen la Colonia del Cabo, el Natal, 
y entre otros territorios, los que ocuparon las Re-
públicas del Transvaal y Orange, que después de 
la guerra angloboer fueron incorporados a la Gran 
Bretaña, con todos los cuales formó en 1910 la 
Confederación Surafricana. También tienen los 
ingleses el protectorado de Zanzíbar; los franceses 
son dueños de la Argelia, Madagascar y otras im-
portantes posesiones, ejerciendo el protectorado so-
bre Túnez desde 1881, donde a Sidi Alí le sucedió 
en 1902 Sidi Mohamed; los belgas poseen entre 
otros territorios, lo que se denomina el Congo bel-
ga, formado con lo que se llamó Estado libre del 
Congo, y los portugueses, españoles e italianos tie-
nen posesiones, establecimientos y colonias en di-
ferentes regiones africanas. 
L a Oceanía, en su mayor parte en poder de los 
ingleses, franceses, japoneses y norteamericanos, 
que han establecido productivas colonias en aquella 
región, tiene algunos territorios que se gobiernan 
con cierta independencia, figurando entre ellos, la 
Confederación Australiana, la República de H a -
wai, antes reino, anexionada en julio de 1898 a los 
Estados Unidos; las islas de Samoa, las de Tonga 
y las de Taiti, que están protegidas por Francia, 
en todas las cuales la civilización adquiere rápido 
desenvolvimiento. 
Exploraciones geográficas en Africa, Amé-
rica y en las regiones polares A fines del si-
glo x v i i i se fundó en Londres una Asociación para 
la exploración de Africa, que empezó a dar a cono-
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cer regiones que no habian sido visitadas hasta en-
tonces;'a la exploración de la parte septentrional 
del continente negro, siguió la del desierto de Sa-
hara y del Sudán; en tanto que intrépidos viajeros 
recorrian el litoral occidental, el célebre Livings-
tone penetró en el interior de África donde perma-
neció muchos años sin que tuvieran noticias de él, 
y con el afán de encontrarle, Stanley emprendió un 
viaje a través de África de Este a Oeste, atrave-
sando regiones ignoradas, y durante esta expedi-
ción descubrió los Grandes lagos africanos y las 
fuentes del Nilo, logrando encontrar vivo y sano a 
Livingstone, que se negó a regresar a Europa. 
Las maravillas contadas por Stanley y otros via-
jeros que exploraron lo que se llamó África tene-
brosa, despertaron gran afán en las principales na-
ciones europeas por extender hacia el interior las 
colonias y establecimientos que tenian en diferentes 
puntos de la costa africana, y para armonizar los 
intereses de los Estados que poseian territorios en 
esa parte del mundo, y dar reglas para que pudie-
ran ensanchar sus fronteras,' se reunió en Berlín, 
el año 1885, una Conferencia internacional, en la 
que se tomaron diversos acuerdos y se estableció la 
teoría del interland, distinguiéndose entre los que 
exploraron las costas y el interior de África, ade-
más de los franceses e ingleses, los portugueses, los 
belgas, los alemanes y los italianos, habiendo tam-
bién los españoles contribuido a dar a conocer al-
gunas regiones costeras del África occidental. 
E n la segunda mitad del siglo x v i n el Go-
bierno español envió a la América Meridional 
diferentes expediciones científicas que explora-
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ron dilatadas comarcas, ¡recogiendo multitud de 
datos astronómicos, meteorológicos, botánicos, et-
cétera ; pero las exploraciones más notables fueron 
las que hizo el alemán Humbold, que recorrió los 
llanos del Orinoco, el Magdalena, las selvas del 
Amazonas, las mesetas andinas y el territorio de 
Méjico. Los norteamericanos Lewis y Clarke ex-
ploraron las cuencas del Columbia y el Misuri, y 
en la República Argentina, durante la presidencia 
del doctor Avellaneda (1874 a 1880), el general 
Julio A . Roca hizo una expedición a la Pampa, 
para someterla, y llevó las fronteras de su pais 
hasta el rio Negro, recorriendo tan vasta región, 
que desde entonces empezó a ser colonizada y ex-
plotada. 
Las regiones polares han sido objeto de prefe-
rente atención, en particular la ártica, por los ex-
ploradores, especialmente en los últimos años del 
siglo pasado y en los que han transcurrido del pre-
sente, y después de descubrirse en la región ártica 
los pasos del Noreste y del Noroeste, se dirigieron 
varias expediciones para llegar al Polo Norte, con-
siguiéndolo la mandada por el norteamericano Pea-
ry el 6 de abril de 1909. 
Con objeto de explorar la región antártica en 
1900 y 1901 se organizaron cuatro grandes expedi-
ciones, que descubrieron varias tierras e hicieron 
importantes estudios. En 1903 una expedición fran-
cesa, dirigida por el doctor Charcot, exploró el 
occidente de la Tierra de Graham; Scott, en 1902, 
se quedó a 860 kilómetros del Polo Sur; su lugar-
teniente Shackleton llegó a 179 kilómetros del 
Polo; regresó vencido por el hambre, y en enero de 
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1911 emprendió una nueva expedición. Entretanto, 
el noruego Amundsen, en 1911, recorrió en menos 
de tres meses los 2.400 kilómetros que separaban la 
Gran Barrera de hielos del Polo, y atravesando 
montañas más altas que los Alpes plantó el pabe-
llón de su país en el Polo Sur el 31 de diciembre 
de 1911. 
E l capitán Scott, después de muchas privacio-
nes, llegó al Polo Sur el 17 de enero de 1912, con 
sus compañeros de expedición eLDr . Wilson, los 
oficiales Oates y Bowers y el marinero Evans; vió 
la bandera noruega que dejó Amundsen, compro-
bó las observaciones que éste dejó consignadas 
junto a ella, certificó su exactitud y emprendió el 
regreso, que costó la vida a Scott y sus acompa-
ñantes, cuyos cadáveres fueron encontrados en 
noviembre de 1912 por la expedición auxiliar que 
dirigía el Dr. Atkinsan, que fecogió los docu-
mentos que habían dejado, enterró los restos mor-
tales de aquellos héroes y levantó un túmulo que 
señala el sitio donde reposan tan infortunados ex-
ploradores. 
Lección 62.a 
Indicaciones sobre los principales sucesos ocurridos durante el 
siglo xx . 
Indicaciones sóbrelos principales sucesos ocu-
rridos durante el siglo X X — E n los años que han 
pasado desde que empezó el siglo x x hasta la ac-
tualidad han ocurrido sucesos, algunos tan impor-
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tantes, que se debe hacer mención de los princi-
pales por lo menos. 
A l comenzar la presente centuria, la subleva-
ción de los boxers en el Celeste Imperio ocasionó 
la guerra chinoeuropea, que concluyó por el Tra-
tado de Pekín. En 1902 se renovó la Triple Alian-
za entre Alemania, Austria-Hungria e Italia, y 
este mismo año empezó en octubre la guerra tur-
co balcánica, que terminó en noviembre de 1904. 
Los soberanos de Servia, Alejandro I y su esposa 
Draga, fueron asesinados en su palacio de Bel-
grado el 10 de junio de 1903, y proclamando rey 
^ Pedro I Karageorgevitch, que tropezó con gra-
ves dificultades para gobernar; sufrió muchas con-
trariedades, y falleció el 16 de agosto de 1921, 
sucediéndole su hijo Alejandro. 
E n 1904 empezó la guerra ruso japonesa, que 
fué desastrosa para los rusos, que perdieron sú pre-
ponderancia en el Extremo Oriente, y tuvieron que 
aceptar el Tratado de paz que se hizo en Ports-
muth (1905) por la mediación del Presidente de 
los Estados Unidos. En enero de 1905 estalló la 
revolución en Rusia, motivada, entre otras cau-
sas, por el malestar que produjeron las derrotas 
de los ejércitos y escuadras moscovitas en la gue-
rra con el Japón, y el Zar, para contrarrestarla, 
creó la Duma o parlamento constitucional, pero 
no satisfizo por completo las aspiraciones de los 
revolucionarios. 
A principios de 1909 la revolución provocada 
en Turquía por el partido liberal obligó al Sultán 
Abdul-Amid II a jurar la Constitución; en julio 
del mismo año la guarnición de Constantinopla 
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quiso restablecer el antiguo régimen; pero fué de-
rrotada por los Jóvenes Turcos con el apoyo de 
las tropas liberales, y obligaron al Sultán a ab-
dicar, y proclamaron sucesor a Mohamed V , que 
juró la Constitución restablecida por el partido 
Unión y Progreso. Poco después empezó la gue-
rra balcánicoalbanesa, en la que se confederaron 
contra Turquía, Montenegro, Servia, Bulgaria y 
Grecia, que aprovecharon la insurrección de los 
albaneses para conseguir señalados triunfos sobre 
los turcos, que obligaron al Sultán a firmar un 
armisticio, preparatorio de la paz, que se concer-
tó en Londres en 1913. Los turcos cedieron dife-
rentes territorios a los vencedores y reconocieron 
la independencia de Albania. 
E n 1910 una revolución destronó al rey de Por-
tugal Manuel II, y proclamó la República (5 de 
octubre), y en 1912 se proclamó la República en 
China. 
E l asesinato del archiduque heredero de Aus-
tria, Francisco Fernando, y de su esposa la du-
quesa de Hohehberg, en Sarajevo, el 28 de junio 
de 1914, fué la causa ocasional de la gran guerra, 
el acontecimiento más grande que registra la His-
toria, porque en ella tomaron parte de un modo di-
recto o indirecto casi todos los Estados del mun-
do, siendo muy pocos los que permanecieron neu-
trales ante la lucha entablada por los Imperios 
pentrales (Alemania y Austria-Hungría) contra los 
aliados (Rusia, Francia, Bélgica e Inglaterra), con 
la cooperación los primeros de Turquía y Bulgaria, 
y los segundos ayudados por el Japón, Italia, Por-
tugal, Rumania, los Estados Unidos y el Brasil. 
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L a gran guerra duró desde primeros de agosto 
de 1914 hasta el 11 de noviembre de 1918, que se 
firmó un armisticio, concluyendo en definitiva la 
contienda por el Tratado de paz de Versalles (28 
de junio de 1919). La gran guerra tuvo mucha 
trascendencia en todos los órdenes y trastornó la 
vida social y económica de los pueblos; en el orden 
político modificó el modo de ser de gran número 
de Estados: desaparecieron los imperios alemán, 
austro-húngaro, ruso y turco, y en su lugar se es-
tablecieron repúblicas, algunas como las organiza-
das por los soviets en los territorios rusos, con ré-
gimen comunista; aparecieron Estados nuevos, for-
mados a expensas de regiones disgregadas de algu-
nos de los antiguos; las revoluciones que se des-
encadenaron en diferentes naciones derrocaron mo-
narquías, algunas seculares, sustituyéndolas por re-
públicas y, por último, merced a la iniciativa de 
Wilson, presidente de los Estados Unidos, la Con-
ferencia de Versalles dispuso la creación de la lla-
mada Sociedad de Naciones, entidad superior, cuyo 
principal objeto es procurar la armonía entre los 
Estados asociados, para que marchen de acuerdo 
en todo lo que interesa al bienestar y progreso de 
los pueblos. 
I N D I C E 
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O B R A S P U B L I C A D A S 
G A B R I E L M A R Í A V E R G A R A 
Atlas geográfico de España.—Un volumen apaisado, en carto-
né, 9 pesetas el ejemplar. 
Cuaderno de mapas mudos para ejercicios prácticos de Geogra-
fía de España.—Apaisado, compuesto de treinta mapas, 2 pesetas 
el ejemplar. 
Atlas y cuadros cronológico-sincrónicos para facilitar el estudio 
de la Historia Universal.—Un volumen apaisado, en cartoné, 12 
pesetas el ejemplar. 
Cuaderno de mapas mudos para ejercicios prácticos de Historia 
Universal.—Apaisado, compuesto de veintiséis mapas, 2 pesetas el 
ejemplar. 
Atlas y cuadros cronológico-sincrónicos para facilitar el estudio 
de la Historia de España.—Un volumen apaisado, en cartoné, 10 pe-
setas el ejemplar. 
Cuaderno de mapas mudos para ejercicios prácticos de Historia 
de España.—Apaisado, compuesto de quince mapas, 2 pesetas el 
ej emplar. 
Nociones de Historia Universal.—Tercera edición. Obra declara-
da, por Real orden del Ministerio de la Guerra de 19 de febrero 
de 1906, a propósito para la preparación para el examen de ingre-
so en la Escuela Superior de Guerra.—Un volumen en 8.°, 12 pe-
setas el ejemplar. 
Nociones de Historia de España.—Tercera edición. Obra decla-
rada de mérito para la carrera del autor, por Real orden del M i -
nisterio de Instrucción pública de 17 de julio de 1906—Un volumen 
en 8.°, 12 pesetas el ejemplar. 
Nociones de Geografía general y particular de Europa.—'Según-
da edición, ilustrada con grabados, que contiene todos los nuevos 
Estados de Europa y las modificaciones que han experimentado los 
demás. Un volumen en 8.°, 12 pesetas el ejemplar. 
Nociones de Geografía popular de E^awa.—Segunda edición, ilus-
trada con numerosos grabados.—Un volumen en 8.°, 15 pesetas el 
ejemplar. 
Nociones de Geografía comercial y estadística—Qmniz edición.— 
Un volumen en 8.°, 4 pesetas el ejemplar. 
Diccionario de voces y términos geográficos—\Jn volumen en 4.°, 7 
pesetas el ejemplar. 
Diccionario geográfico popular de cantares, refranes, adagios, pro-
verbios, locuciones, frases proverbiales y modismos españoles.—Un 
volumen en 4.°, 12 pesetas el ejemplar. 
Diccionario etnográfico americano.—Un volumen en 4.°, 8 pese-
tas el ejemplar. 
Resumen de Geografía.—Obra declarada, por Real orden del M i -
nisterio de Instrucción pública, útil para la enseñanza en las es-
cuelas.—Un volumen en 8.°, ilustrado con grabados, 0,50 pesetas el 
ejemplar, en rústica. 
Resumen de Historia de España.—Obra declarada, por Real or-
den del Ministerio de Instrucción pública, útil para la enseñanza en 
las escuelas.—Un volumen en 8.°, ilustrado con grabados, 0,50 pese-
tas el ejemplar, en rústica. 
Nomenclátor geográfico escolar de la provincia de Guadalajara. 
Un volumen en 8.°, 2 pesetas el ejemplar. 
Ensayo de una colección b i b l i o g r á f i c o - b i o g r á f i c a de n o t i c k i i S re-
ferentes a la provincia de Segovia.—Obra declarada de mérito rele-
vante por la Real Academia de la Historia.—Un volumen en gran 
folio, 15 pesetas el ejemglar. 
Estudio histórico de Avila y su territorio, desde su repoblación 
hasta la muerte de Santa Teresa de Jesús.—Premiado en el Certa-
men histórico y literario celebrado en Avila en octubre de 1894 y 
declarado de mérito relevante por la Real Academia de la Historia. 
U n volumen en 4.°, 5 pesetas el ejemplar. 
Derecho consuetudinario y economía popular de la provincia de 
Segovia.—Mtmoxidi premiada con accésit por la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas en el décimo Concurso especial acerca 
de dichas materias, correspondiente al año 1907.—Un volumen en 4.°, 
2 pesetas el ejemplar. 
Cantares populares recogidos en diferentes regiones de Castilla la 
Vieja y particularmente en Segovia y su tierra.—Trabajo premiado 
por el Círculo de Bellas Artes de Madrid en el Concurso literario 
de 1911.—Un volumen en 8.°, 2 pesetas el ejemplar. 
E l licenciado D. Diego de Colmenares y su Historia de Segovia 
y compendio de las principales ciudades de Castilla.—Estudio crítico. 
Un volumen en 4.°, 1 peseta el ejemplar. 
Tradiciones segovianas.—Un volumen en 8.°, 1 peseta el ejemplar. 
Cantares, refranes y modismos geográficos empleados en España 
con relación a otros pueblos.—Un volumen en 4.° (agotado). 
Refranes y cantares referentes a curas, frailes, monjas y sacris-
tanes, reunidos por "Garevar".—Un volumen en 16.°, 0,50 pesetas 
d ejemplar. 
Relaciones entre las festividades de la Iglesia y los fenómenos at-
mosféricos y las faenas agrícolas, según las frases populares espa-
ñolas.—Un volumen en 4.", 1 peseta el ejemplar. 
Los diputados eclesiásticos en lag Cortes de Cádiz.—Un volumen 
•en 8.°, 1 peseta el ejemplar. 
L a cuestión religiosa en España y el problema de la enseñanza de 
la Doctrina en las escuelas públicas.—Un volumen en 8.°, 1 peseta 
el ejemplar. 
Materiales para la formación de un vocabulario de palabras usa-
das en Segovia y su tierra y no incluidas en el Diccionario de la 
Real Academia Española (decimocuarta edición) o que lo están en 
otras acepciones o como anticuadas.—Un volumen en 8.°, 2 pesetas 
el ejemplar. 
Divisiones tradicionales del territorio español.—Un volumen en 4.° 
(agotado). 
Carácter y cualidades de los habitantes de las diferentes regiones 
españolas, según las frases popndaires empleadas acerca de ellas.— 
U n volumen en 4.°, 1 peseta el ejemplar. 
Cosas notables de algunas localidades españolas, según los canta-
res y frases populares.—Un volumen en 4.°, 1 peseta el ejemplar. 
Cosas raras o curiosas de algunas localidades españolas según 
los cantares y frases populares.—Un volumen en 4.°, 1 peseta el 
ejemplar. 
Apodos que aplican a los habitantes de algunas localidades espa-
ñolas los de los pueblos próximos a ellas—Un volumen en 4.°, 1 pe-
seta el ejemplar. 
Ensayo de un vocabulario de localidades o comarcas de España 
qué se citan en cantares y frases populares, y que por no ser hoy 
entidades de población o por otras causas, no figuran en el índice 
del Nomenclátor de 1920.—Un volumen en 4.°, 1 peseta el ejemplar. 
Refranes meteorológicos referentes a los diferentes meses del año. 
Un volumen en 4.°, 1 peseta el ejemplar. 
Refranes de Meteorología agrícola y de Agrología referentes a 
los diferentes meses del oño. — U n volumen en 4.°, 1 peseta el 
ejemplar. 
Noticias acerca de algunos naturales de la provincia de Guadafajara 
que se distinguieron en América.—Segunda edición—Un volumen 
en 8.°, 1 peseta el ejemplar. 
Noticias acerca de algunos naturales de la provincia de Segovia 
que se distinguieron en América.—Segunda edición.—Un volumen 
en 8.°, 1 peseta el ejemplar. 
Noticias histórico-geográficas acerca de los nuevos Estados de 
Europa y de las diversas modificaciones que han experimentado los 
demás.—Un volumen en 8.°, ilustrado con un mapa en colores, 3 pe-
setas el ejemplar. 
M i l cantares populares amorosos.—Un volumen en 8.°, 2 pesetas 
el ejemplar. 
E l cante fondo: siguiriyas, soleares y soleariyas.—Un volumen 
en 8.°, 2 pesetas el ejemplar. 
L a poesía popular madrileña y el pueblo de Madrid.—Un volumen 
en 8.°, 1 peseta el ejemplar. 
Cuatro mil palabras y algunas más, de uso frecuente, no incluidas 
en el Diccionario de la Real Academia Española (decimoquinta edi-
ción) o que lo están en otras acepciones o como anticuadas.—Un vo-
lumen en 8.°, 5 pesetas el ejemplar. 
Nociones de Geografía política^ y económica.—Un volumen en 8.* 
Ejemplar: en rústica, 12 pesetas; en cartoné, 13,50. 
Apuntes para la formación de una Cronología americana.—Un vo-
lumen a dos columnas, en 4.° 
Nociones generales de Geografía, e Historia Universal.—Redacta-
das con arreglo al Cuestionario oficial de esta asignatura.—Un vo-
lumen en 4.°, 15 pesetas el ejemplar. 
Nociones de Historia de lá civilización española en sus relaciones 
con la «wwma/l—Redactadas con arreglo al Cuestionario oficial de 
esta asignatura.—Un volumen en 4.°, 12 pesetas el ejemplar. 
Atlas de Geografía general.—Vn volumen apaisado compuesto de 
cuarenta mapas. 
Cuaderno de mapas mudos para ejercicios prácticos de Geografía 
general.—Apaisado, compuesto de cuarenta mapas. 
En c o l a b o r a c i ó n con D. R a m ó n de la Fuente y Herrera 
Tratado de Geografía Universal.—Obra declarada de texto, pre-
vio concurso, para las oposiciones a ingreso en la Escuela Naval M i -
litar, y de utilidad para la Marina, por Real orden de 26 de diciem-
bre de 1921, y declarada de texto para el ingreso en la Academia 
de Artillería de la Armada por Real orden de 14 de agosto de 1922. 
Un volumen en 4.°, ilustrado con numerosos grabados, 20 pesetas. 
En c o l a b o r a c i ó n con D. Manuel Vera 
Apuntes para hacer fácilmente los trabajos prácticos de interpre-
tación de mapas y planos, aplicaciones de la escala gráfica, medición 
de distancias, formación de itinerario, etc.—Un volumen en 4.°, con 
grabados, 3 pesetas. ' " ¿ • i , 







